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    ¿Qué haría Callie cuando descubriera que su novio era millonario?


    La gente dice que hay tantas posibilidades de encontrar a tu pareja perfecta como de que te toque la lotería: prácticamente ninguna. Es difícil de creer, fieles lectores, pero es posible que Nate Crawford haya conseguido ambas cosas. Tenemos la exclusiva sobre el secreto mejor guardado de Rust Creek Falls: ¡el excandidato a alcalde se ha convertido en un hombre muy rico!


    Sin embargo, está haciendo todo lo posible para que nadie lo averigüe. ¿A qué viene tanto misterio?


    Los habitantes de Rust Creek Falls’ rumorean además que Nate oculta otro secreto a su nueva novia, la enfermera Callie Kennedy, un gran secreto, que podía dar un vuelco a los acontecimientos.
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  Prólogo


  En el décimo aniversario del día en que lo perdió todo, Nate Crawford se levantó a las tres y cuarto de la madrugada, se dio una rápida ducha y llenó un gran termo de café recién preparado.


  Fuera, sus botas hicieron crujir el suelo helado, y el aire estaba tan frío que los pulmones le dolieron al respirar. Tuvo que rascar el parabrisas para quitarle la nieve, pero el hecho de que las estrellas brillaran en el cielo abierto de Montana le levantó un poco el ánimo. Luego entró en el todoterreno y subió al máximo el mando de la temperatura.


  Salió del rancho a las cuatro menos cuarto. Con un poco de suerte llegaría a su destino antes de que anocheciera.


  Pero cuando circulaba a unos ocho kilómetros al norte de Kalispell divisó a una mujer en la carretera. Vestía un abrigo acolchado color verde y unos estrechos vaqueros metidos por dentro de unas botas de cordones. Se hallaba junto a un coche gris cubierto de barro y enganchado a un remolque. En una mano sostenía una lata de gasolina mientras con la otra hacía señas para que Nate parara.


  Nate masculló una sarta de maldiciones. Le quedaba mucho camino por delante, y lo último que necesitaba era perder el tiempo haciendo de buen samaritano para una mujer incapaz de ser previsora con el combustible de su vehículo.


  Pero ni siquiera sintió la tentación de pasar de largo y dejarla allí. Un hombre como Nate no tenía opción ante el dilema de tener que ayudar a alguien en aquellas circunstancias. La norma de hacer lo debido estaba grabada a fuego en su código genético.


  Redujo la marcha de su todoterreno y, dado que no había ningún otro vehículo a la vista, cruzó la línea central de la calzada y detuvo el coche tras el remolque.


  La mujer corrió hacia él. El colorido gorro que llevaba tenía tres pompones que botaron alegremente mientras corría. Nate se inclinó hacia la puerta de pasajeros y la abrió para ella. El gélido aire de la noche invadió el interior.


  Sosteniendo en una mano la lata, sin aliento, la mujer preguntó:


  —¿Podría llevarme hasta la gasolinera más cercana? —Su voz surgió un tanto apagada a través de la gruesa bufanda con que llevaba cubierto la mitad del rostro.


  Nate era conocido por su suavidad al hablar, pero el frío y las prisas le hicieron responder en un tono especialmente seco.


  —Entre antes de que se congele el interior.


  Como habría hecho cualquier mujer, aquélla decidió dudar en aquel momento.


  —No será un exasesino en serie o algo parecido ¿no?


  Nate rió sin pizca de humor.


  —¿Cree que si lo fuera se lo diría?


  La mujer abrió de par en par sus grandes ojos oscuros.


  —Ahora sí que me ha preocupado —dijo en tono de broma.


  Pero Nate no tenía tiempo para bromas.


  —Fíese de sus instintos y hágalo rápido. Mis dientes están empezando a castañetear.


  La mujer ladeó la cabeza, lo observó un momento y, finalmente, se encogió de hombros.


  —De acuerdo, vaquero. Voy a correr el riesgo contigo —tras entrar y sentarse en el coche, dejó la lata en el suelo, cerró la puerta y a continuación ofreció su mano a Nate—. Soy Callie Kennedy. Voy camino de un nuevo comienzo en el precioso pueblo llamado Rust Creek Falls.


  —Nate Crawford —dijo él a la vez que le ofrecía su mano enguantada—. Rancho Shooting Star. Está a un par de millas de Rust Creek. ¿No has pasado hace un rato por Kalispell?


  —Sí.


  —En Kalispell hay varias gasolineras.


  Callie Kennedy se rió.


  —Debería haber parado a echar gasolina, lo sé —dijo mientras empezaba a desenrollar la bufanda que le cubría medio rostro. Nate la observó con más interés del que habría querido, con la esperanza de que no le gustara lo que fuera a ver. Pero no fue así. Aquella mujer era tan bonita como desenfadada. Unos largos mechones de lustroso pelo moreno escaparon de su gorro y cayeron sobre sus mejillas—. Pensé que podría llegar sin parar —dijo mientras se ponía el cinturón de seguridad.


  —Pues te equivocaste.


  Callie se volvió a mirar a Nate y algo destelló en su mirada.


  —Intuyo que vas a sermonearme.


  —No se me ocurriría hacer algo así —replicó Nate, arrastrando la voz más de lo que era habitual en él.


  Callie siguió mirándolo un momento.


  —Yo creo que sí. Tienes el aspecto de un hombre al que le gusta sermonear.


  —No sé por qué, pero intuyo que acabas de insultarme.


  Callie rió abiertamente. Fue una risa tan fresca que Nate estuvo a punto de sonreír.


  —No se me ocurriría ser tan grosera como para insultarte después de que me has rescatado.


  —Bien —dijo Nate, sintiéndose repentinamente descentrado.


  Tras poner de nuevo el vehículo en marcha, se incorporó a la carretera. Al cabo de un par de minutos, cuando el silencio se volvió demasiado intenso en el interior del coche, preguntó:


  —¿Te enteraste de la inundación que se llevó medio Rust Creek Falls el verano pasado?


  —Oh, sí. Menudo susto. Tengo entendido que prácticamente se inundó medio Montana. Hubo noticias varios días al respecto.


  La tormenta se desató el Cuatro de Julio y destruyó numerosas casas y negocios de la zona sur de la ciudad. Desde entonces no habían dejado de llegar hombres y mujeres a Rust Creek Falls para echar una mano en la reconstrucción. Algunos decían que, además de para ayudar, algunas mujeres habían acudido allí con la esperanza de atrapar a algún vaquero. Nate no pudo evitar pensar que si Callie Kennedy quería un hombre, no tendría dificultad en encontrarlo… aunque fuera una mujer más irritante que la mayoría.


  ¿Tendría hambre? A él no le habría importado parar a tomarse unos huevos con salchichas. Tal vez debería preguntarle si quería parar a desayunar antes de ir a la gasolinera…


  Pero no. No podía hacer aquello. Su deber consistía en ir a Dakota del Norte… y en recordar todo lo que había perdido. No podía permitir que una morena atractiva de ojos brillantes lo distrajera de su propósito.


  —Déjame adivinar. Has venido para ayudar a la reconstrucción. Pero debo decirte que, hasta que el tiempo mejore un poco, va a ser muy difícil encontrar trabajo.


  —Ya tengo trabajo. Soy enfermera titulada y voy a trabajar con Emmet DePaulo. ¿Lo conoces?


  Alto, delgado, de sesenta y cinco años y con un gran corazón, Emmet dirigía la clínica de Rust Creek Falls.


  —Lo conozco. Es un buen hombre.


  Callie asintió antes de preguntar:


  —¿Y qué me dices de ti, Nate? ¿Adónde te diriges antes del amanecer en una gélida mañana de invierno como ésta?


  Nate no quería hablar de aquello.


  —Voy camino de Bismarck —dijo escuetamente, con la esperanza de que Callie se olvidara del tema.


  Pero no hubo suerte.


  —Ayer pasé por ahí. Está muy lejos. ¿Qué hay en Bismarck?


  Nate respondió con otra pregunta.


  —¿De dónde vienes?


  —De Chicago.


  —Eso sí que está lejos.


  —Y que lo digas. Llevo en la carretera desde el lunes. He hecho unos mil kilómetros y sólo he parado para comer y dormir un poco…


  —Estás deseando empezar tu nueva vida, ¿no?


  Callie volvió a esbozar una deslumbrante sonrisa.


  —Cuando tenía ocho años pasé con mis padres por Rust Creek Falls, camino del parque nacional Glacier. Me enamoré del lugar a primera vista y siempre he querido vivir aquí. Estoy deseándolo.


  Nate sabía que no era asunto suyo, pero no pudo evitar preguntar.


  —¿No tienes ninguna duda respecto a tu decisión?


  —Ninguna —replicó Callie con ciego entusiasmo.


  —Te advierto que los inviernos de Montana son realmente largos y fríos.


  —¿Has estado alguna vez en Chicago, Nate? —preguntó ella sin dejar de sonreír—. Allí también hace bastante frío.


  —No es lo mismo —insistió Nate.


  —Bueno, supongo que tendré que averiguarlo por mí misma.


  —No durarás un invierno —dijo Nate, molesto con ella—. Volverás a la Ciudad del Viento con el rabo entre las piernas antes de que se derrita la nieve.


  —¿Es eso un reto, Nate? —preguntó Callie sin mostrarse arredrada en lo más mínimo—. Nunca he podido resistirme a un buen reto.


  Nate se sentía cada vez más irritado, aunque no entendía exactamente por qué. Tal vez se debía a que aquella mujer estaba haciendo que se retrasara su viaje. O tal vez era porque la encontraba demasiado atractiva… y también estaba su perfume. Era dulce sin exceso, y un poco descarado. Le gustaba incluso mezclado con el ligero olor a gasolina que emanaba de la lata.


  Pero no resultaba nada adecuado que se sintiera atraído por una desconocida, y menos aún aquel día en concreto.


  Callie lo estaba observando, esperando una respuesta, pero Nate decidió mantener la boca cerrada.


  Al parecer a ella le pareció buena idea, porque no dijo nada más. Continuaron el trayecto hasta la gasolinera en silencio. Allí, Callie llenó la lata, pagó y volvió rápidamente al vehículo de Nate, que la llevó directamente de vuelta al suyo.


  Una vez de regreso, y tras detenerse, sugirió de mala gana:


  —Tal vez convendría que te siguiera para asegurarme de que llegas a salvo.


  —No, gracias. Estaré bien.


  Nate se sintió como un completo cretino, probablemente porque se había comportado como tal.


  —Vamos —dijo a la vez que alargaba la mano hacia la lata de gasolina—. Deja que te…


  Callie se hizo con la lata antes de que Nate pudiera tocarla.


  —Puedo hacerlo yo —dijo, sonriente—. Muchas gracias por tu ayuda —añadió mientras abría la puerta y salía—. Cuídate.


  Nate contempló un momento el oscuro y desolado exterior y frunció el ceño. No le gustaba la idea de dejarla allí sola.


  —Lo digo en serio, Callie. Voy a esperar hasta que te pongas en marcha.


  Ella lo miró sin sonreír y alzó levemente la barbilla.


  —Aguantaré todo el invierno. Pienso iniciar una nueva vida aquí. Ya lo verás.


  Nate sabía que debería haber dicho algo positivo y agradable. Lo sabía. Pero, de alguna manera, aquella mujer se había metido bajo su piel. De manera que lo que hizo fue empeorarlo.


  —Me apuesto doscientos dólares a que te habrás ido antes de junio.


  Callie ladeó la cabeza mientras lo observaba.


  —El dinero no me estimula, Nate.


  —Entonces, ¿qué te estimula?


  Callie alzó una ceja que desapareció bajo su gorro.


  —Deja que lo piense.


  —Piensa rápido —murmuró Nate, aparentemente empeñado en seguir comportándose como un cretino—. No tengo todo el día.


  La risa que dejó escapar Callie recorrió todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de Nate.


  —Nate Crawford, tienes toda una pose, y Rust Creek Falls es una ciudad pequeña. Tengo la sensación de que no me costará localizarte. Estaré en contacto. Conduce con cuidado —añadió antes de cerrar la puerta para encaminarse hacia su coche.


  Como había dicho que haría, Nate esperó mientras ella vertía la gasolina en el depósito. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no dejarse llevar por su educación y salir a echarle una mano, porque estaba convencido de que Callie lo rechazaría.


  Poco más de un minuto después Callie entraba en su coche, lo ponía en marcha y encendía las luces. Cuando salió a la carretera tocó dos veces la bocina a modo de saludo. Nate esperó a que las luces rojas de su remolque desaparecieran en la siguiente curva antes de girar su vehículo para encaminarse de nuevo hacia Bismarck.


  Diez horas después aparcaba su vehículo en una parada de la autopista al oeste de Dickinson, en Dakota del Norte. Tras comer una hamburguesa acompañada por una cerveza dio un paseo por la tienda para estirar las piernas antes de volver a la carretera para recorrer los ciento cincuenta kilómetros que lo llevarían a su primera parada en Bismarck, una floristería en Eight Street.


  Incluso a pesar del retraso que había supuesto echar una mano a la irritante enfermera Callie, aquel año iba a lograr llegar a tiempo a la floristería, de manera que no tendría que conformarse con un ramo de supermercado.


  Antes de salir se detuvo ante la caja registradora para pagar una barrita de chocolate que había decidido tomar a modo de postre.


  —¿Quiere un boleto de lotería? —ofreció el dependiente—. Hay un bote de cuatrocientos ochenta millones.


  Nate nunca jugaba a la lotería. No era un hombre temerario, ni siquiera para algo tan barato como un billete de lotería. Aquélla no era su suerte. Pero entonces pensó en la bonita Callie Kennedy con los pompones de su gorro, su lata de gasolina y sus brillantes ojos.


  «El dinero no me estimula, Nate», había dicho.


  ¿Pero le estimularían cuatrocientos ochenta millones?


  Sonrió y asintió.


  —Sí. Deme diez dólares de boletos.


  El dependiente le entregó un billete con cinco hileras de números. Nate apenas lo miró antes de guardarlo en su cartera.


  No sabía lo que acababa de hacer. La intuición no le reveló que uno de esos números iba a cambiar su vida para siempre.


  Capítulo 1


  A las siete de la mañana del primer día de junio de aquel año, Callie Kennedy llamó a la puerta de la mansión de Nate Crawford en South Pine Street.


  Nate no había intercambiado ni media palabra con ella desde aquel frío día del enero pasado. Pero la había visto deambulando por el pueblo y había escuchado muchos comentarios sobre lo bonita que era y lo bien que hacía su trabajo de enfermera. La gente sólo tenía cosas buenas que decir de ella.


  Nate abrió la puerta de par en par.


  —Vaya, vaya, enfermera Callie Kennedy. Veo que te gusta madrugar.


  Ella le dedicó una de sus sonrisas de mil vatios.


  —Hola, Nate. Hace un día precioso, ¿verdad?


  Nate sabía muy bien por qué había ido a verlo. No era precisamente para hablar del tiempo. A pesar de todo, se apoyó contra el marco y decidió seguirle el juego.


  —Sí, señor. No hay ni una nube en el cielo.


  —Feliz primero de junio —dijo Callie, radiante. Nate pensó que parecía un rayo de sol con su vestido amarillo y sus zapatillas del mismo color.


  —Déjame adivinar… —dijo, simulando concentrarse intensamente—. Ah, ya lo sé. Has venido a cobrarte la apuesta que hice.


  —¡Lo has recordado, Nate! —Callie bajó un momento la mirada y luego volvió a alzarla—. Me encanta tu casa nueva.


  —Gracias.


  —Menuda puerta principal.


  —Sí. Labrada a mano en caoba indonesia.


  Callie asintió.


  —¿El porche rodea toda la casa?


  —Sí. Por detrás da a una terraza de madera de secuoya. —Nate se apartó del marco de la puerta—. ¿Por qué no pasas dentro?


  —Creí que nunca me lo ibas a ofrecer.


  Nate hizo un gesto con la cabeza para indicar a Callie que entrara.


  —¿Te apetece un café?


  —Sí, por favor. —Callie esperó a que Nate la guiara a través del vestíbulo, junto a la enorme escalera curva que subía a la planta de arriba, hasta la cocina, que se hallaba en la parte trasera. Una vez en ésta, señaló la mesa del desayuno. Callie se sentó y lo observó mientras él se ocupaba de preparar el café en su reluciente cafetera nueva.


  —Tengo café de montones de sabores.


  —¿Lo tienes de avellana?


  —Por supuesto. —Nate eligió una de las cápsulas, la puso en la cafetera y la encendió. Treinta segundos más tarde ofreció la taza a Callie—. ¿Lo quieres con crema y azúcar?


  —Sí a las dos cosas. ¿Cuántos dormitorios tiene la casa?


  —Entre tres y cinco, dependiendo.


  —¿Dependiendo de qué?


  —Tengo un estudio abajo que también puede servir de dormitorio. El dormitorio principal incluye una sala de estar con puertas correderas y que también se puede utilizar de dormitorio —explicó Nate mientras se servía una taza de café antes de sentarse frente a Callie—. No son muchos dormitorios, pero todos son espaciosos y bonitos.


  —Yo diría que es más que suficiente para un hombre que vive solo.


  Nate no estaba seguro de si le gustó el tono en que Callie dijo aquello.


  —¿Por qué? ¿Es que un hombre soltero no puede tener las habitaciones que quiera en su casa?


  Callie rió.


  —Oh, vamos, Nate. No he venido a discutir.


  Nate la miró con cautela.


  —¿Lo prometes?


  —Mmmm —murmuró Callie mientras removía el azúcar que había servido en su café—. He oído rumores de que piensas irte.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —No lo recuerdo con exactitud. —Callie tomó un sorbo de su café y asintió—. Está muy bueno.


  Nate frunció el ceño. ¿Cuánto sabría? No más que los demás, se dijo. Para explicar la mejora que había experimentado su calidad de vida había empezado a decir a sus paisanos que había tenido suerte con algunas inversiones. Pero ni siquiera su familia estaba al tanto de la verdadera fuente de su repentina riqueza. Tan sólo sabía la verdad el abogado que había contratado en Kalispell para que se ocupara del asunto.


  —Ya sabes como son las cosas aquí —continuó Callie como si llevara toda la vida en Rust Creek Falls—. Todo el mundo se interesa por lo que hacen los demás.


  —Desde luego —murmuró Nate con ironía.


  —Algunas personas me han comentado que te ibas.


  ¿Por qué no admitirlo?, se dijo Nate.


  —Estoy pensando en un cambio. Eso es todo. Mis hermanos pueden ocuparse del rancho por su cuenta y al principio pensé que trasladarme aquí sería suficiente cambio.


  —¿Pero no lo ha sido?


  Nate volvió un momento la mirada hacia la soleada ventana.


  —Puede que necesite un cambio más drástico. ¿Quién sabe? Puede que vuelva por donde tú viniste y acabe iniciando una nueva vida en Chicago. Pero aún no estoy seguro. No sé cuál debería ser mi primer paso.


  Callie lo miró con una expresión que pareció de sincero interés.


  —¿Tú viviendo en Chicago? No sé, Nate. No lo veo claro.


  Nate pensó que Callie no lo conocía lo suficiente como para pensar aquello, pero no dijo nada. Le había parecido muy sincera y tenía derecho a expresar su opinión.


  Pero, por lo visto, Callie aún no había acabado.


  —He oído que el año pasado te presentaste a alcalde y perdiste frente a la candidatura de Collin Traub. Dicen que estás amargado por eso debido a la enemistad de generaciones que existe entre los Traub y tu familia, que tu orgullo se resintió cuando el pueblo eligió a Collin en lugar de a ti. Dicen que siempre ha habido mala sangre entre vosotros, que una vez os peleasteis por una mujer llamada Cindy Sellers.


  Nate rió.


  —Guau, Callie. Vaya retahíla.


  Ella también rió.


  —Es sólo lo que he oído.


  —Que a la gente le guste cotillear no significa que sepan de qué están hablando.


  —Entonces, ¿no hay nada de verdad en ello?


  —Casi todo es verdad —admitió Nate.


  —¿Y qué parte no lo es?


  Nate pensó que debería decirle a Callie que se ocupara de sus propios asuntos. Pero era tan bonita… y además parecía realmente interesada.


  —Ya hace tiempo que superé todo eso. Y la historia sobre Collin, Cindy y yo es demasiado larga como para contártela ahora. Además, ya te has acabado el café.


  —Estaba realmente bueno. —Callie rió con expresión zalamera.


  Nate captó la indirecta.


  —¿Quieres más?


  —Sí, por favor.


  Nate se levantó a servirle más café.


  —Has reunido mucha información sobre mí. ¿Debería sentirme halagado por tu interés?


  —De vez en cuando pienso en aquel día de invierno…


  —Seguro que sí —dijo Nate mientras volvía a sentarse. «Especialmente hoy que es día de cobro», pensó.


  —A veces pienso en ti —continuó Callie, y su mirada adquirió un matiz curiosamente soñador—. Me pregunto por qué tenías que ir a Bismarck, y no dejo de pensar que hay muchas cosas palpitando bajo tu superficie. Esta pequeña ciudad me gusta más cada día que pasa, pero, a veces, en sitios como éste, las personas se quedan encerradas en sus ideas sobre los demás. Lo que yo pienso de ti es que quieres más de la vida, pero que no sabes cómo conseguirlo.


  Nate gruñó.


  —Así que me tienes totalmente definido, ¿no?


  —Sólo es una opinión.


  —Sí, claro —replicó Nate irónicamente.


  Callie se limitó a encogerse de hombros antes de contestar.


  —¿Y? ¿Qué me dices de Bismarck?


  Nate no pensaba contarle nada de Bismarck. Y, por mucho que le gustara su brillante pelo y su preciosa sonrisa, había llegado el momento de ir al grano.


  —Disculpa —dijo, se levantó y se encaminó hacia la puerta sin dar más explicaciones.


  Fue a su estudio, abrió la caja fuerte y sacó lo que sin duda había ido a recoger Callie. Luego regresó a la cocina.


  —Aquí tienes —dijo a la vez que dejaba dos billetes nuevos de cien dólares en la mesa ante Callie—. Ya lo he captado. Te gusta vivir aquí. Has hecho algunos amigos. Todo el mundo dice que eres una enfermera excelente, amable y cuidadosa con tus pacientes. Vas a quedarte. Me equivoqué contigo.


  —Sí, te equivocaste —replicó Callie—. Me gustan las personas capaces de admitir que se han equivocado —bajó la mirada hacia los billetes y volvió a alzarla—. Pero creo recordar que ya te dije en enero que el dinero no me interesa.


  Nate suspiró con evidente impaciencia.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  —Estoy alojada en uno de los tráiler que instalaron en Sawmill Street para los recién llegados.


  —Lo sé —admitió Nate y, al ver la expresión sorprendida de Callie, añadió—: Yo también pienso en ti de vez en cuando.


  Callie lo miró fijamente un momento y luego volvió a esbozar su encantadora sonrisa.


  —Estoy cansada de ese tráiler.


  —Es comprensible.


  —Supongo que sabrás que tampoco es fácil encontrar casas por la zona —muchas casas habían resultado dañadas por las inundaciones de un año atrás y aún no habían sido reparadas—. Me encanta la casa vacía que hay junto a la tuya, y he oído rumores de que también te pertenece.


  Nate frunció el ceño.


  —¿Y quieres que te dé la casa en lugar de los doscientos dólares de la apuesta?


  La sonrisa de Callie se ensanchó.


  —No quiero que me la «des», Nate. Quiero que me la vendas.


  Vendérsela…


  Los dueños de aquellas dos casas decidieron no reconstruirlas tras las inundaciones y Nate las consiguió muy baratas. Su intención había sido arreglarlas con la ayuda de sus hermanos cuando ahorrara algún dinero para ello pero, tras su golpe de suerte, decidió renovarlas sin perder más tiempo.


  —Oh, vamos, Nate —insistió Callie—. A fin de cuentas, no vas a vivir en dos casas a la vez, ¿no? Supongo que arreglaste la otra con intención de venderla.


  Aunque Nate volvió a reafirmarse en su idea de que Callie era una mujer bastante exasperante, tuvo que reconocer que estaba en lo cierto. Además, no parecía interesada en lo más mínimo en saber de dónde había salido su dinero. Simplemente quería salir del tráiler en que estaba viviendo. Tenía que dejar de estar tan paranoico cuando no había nada de qué preocuparse.


  —Termínate el café.


  —¿Y luego qué?


  —Luego te enseñaré la otra casa.


  Los oscuros ojos de Callie parecieron brillar más que nunca.


  —Puedo llevarme el café —dijo mientras se levantaba—. Vamos.


  Una hora más tarde, después de que Nate le enseñara la casa y luego la invitara a desayunar, Callie le hizo una oferta por la casa. Fue una oferta justa y, además, Nate ya no tenía por qué andar preocupándose por unos centavos más o menos. Cuando Callie le ofreció su delicada manita, la aceptó… y trató de ignorar el cosquilleo que recorrió de inmediato su cuerpo.


  Callie se mudó a su nueva casa el primero de julio. El día anterior le habían enviado un montón de muebles nuevos que había comprado en Kalispell, pero aún tenía que trasladar todas sus cosas desde el parque de Sawmill Street.


  El doctor Emmet DePaulo insistió en que se tomara el día libre y le dejó su furgoneta, pero, siendo como era, finalmente decidió cerrar la clínica durante la mañana para echarle una mano en el traslado y consiguió que un par de amigos suyos, veteranos de Vietnam de sesenta años en sorprendente buena forma, también ayudaran.


  Con tantas manos trabajando, la mudanza estuvo resuelta antes del mediodía. Una vez en su nueva cocina, Callie sirvió para todos la comida que había encargado en un restaurante especializado en alitas de pollo en North Bromita Road. Después de comer, y antes de marcharse con sus amigos, Emmet aconsejó a Callie que no trabajara demasiado. Callie los despidió desde el porche y, cuando desaparecieron de su vista, volvió la mirada hacia la casa de Nate. No lo había visto en todo el día. En la casa no había luces y tampoco estaba aparcada su furgoneta. Pero hacía un día muy soleado y su casa tenía muchas ventanas, de manera que podía estar dentro, y la furgoneta en su espacioso garaje.


  Aunque aquello daba igual. Callie había comprado la casa porque le gustaba, no por su vecino.


  Tras haber pasado seis meses en un tráiler, su nueva casa era como un palacio. En la planta de arriba había dos habitaciones y un baño y en la de abajo estaban la cocina, el salón y el dormitorio principal. Éste contaba con dos puertas, una que daba al salón y otra a la cocina desde el baño del dormitorio, el único que había en la planta baja. Resultaba muy práctico que se pudiera acceder a éste sin tener que pasar por el dormitorio.


  Callie decidió ocuparse primero de organizar el dormitorio. Así, cuando se sintiera demasiado cansada como para abrir una caja más, tendría una cama en que caer. Tras terminar de instalar las cosas en el baño, fue a la cocina para seguir trabajando.


  Poco después de las tres sonó el timbre.


  ¿Sería Nate? El corazón de Callie latió más rápido y sintió que se le acaloraban las mejillas… algo completamente ridículo. Era cierto que encontraba a Nate intrigante; a fin de cuentas era un atractivo montón de contradicciones. También podía ser un tipo arisco y difícil. Paige Traub, amiga de Callie y paciente de la clínica, lo había definido en una ocasión como un completo cretino. Y había más de una persona en Rust Creek que estaba de acuerdo con Paige.


  Pero Callie intuía que no era tan malo como podía parecer a veces, que, en el fondo, era un alma herida y solitaria. Además, era un hombre alto y fuerte, de anchos hombros, ojos verdes, y un espeso pelo castaño hecho para ser acariciado…


  Callie parpadeó y agitó la cabeza. Se recordó que tras su último desastre amoroso había decidido mantenerse alejada de los hombres a lo largo de la siguiente década. Especialmente de los de tipo arrogante y sabiondo como Nate.


  El timbre volvió a sonar y Callie se apresuró a abrir.


  No era Nate.


  —¡Faith! —Como Paige Traub, Faith Harper, la nueva vecina del otro lado de Paige, estaba embarazada, y no iba a tardar en salir de cuentas. Faith tenía unos grandes ojos azules y el pelo rubio y fino como el de un bebé. Callie y ella habían congeniado desde el principio.


  Faith le ofreció la cacerola que llevaba consigo.


  —Es la receta de pollo de mi madre. Tenía que asegurarme de que mi enfermera favorita tuviera algo para cenar.


  Callie tomó la cacerola con una sonrisa.


  —Eres un auténtico salvavidas. Temía que iba a tener que salir a comer algo. Pasa, Faith —añadió a la vez que se apartaba de la puerta.


  Una vez en la cocina guardó la cacerola en la nevera y sacó de ésta una jarra con un té de hierbas.


  —¡Cha chán! Té de hojas de frambuesa —anunció con una sonrisa. Rico en calcio y magnesio, era bueno para preparar el útero de las mujeres para el parto y para evitar sangrados posteriores. Callie se lo había recomendado a Faith.


  Faith rió.


  —¿Sabías que iba a venir?


  —Esperaba que lo hicieras —dijo Callie mientras servía el te en dos vasos.


  Después charlaron sobre el parto en casa que tenía planeado Faith, y en el que Callie la iba a asistir como enfermera matrona. El marido de Faith, camionero, llevaba cinco días fuera y aún faltaban dos para que regresara.


  Faith acarició con ternura su enorme vientre.


  —Cuando regrese, Owen ha prometido no volver a viajar antes del parto.


  —Me gustan los hombres que saben cuando llega el momento de quedarse en casa —dijo Callie.


  —Oh, a mí también… ¡Guau! —Faith se sobresaltó cuando un impresionante trueno resonó en el cielo.


  Callie volvió la mirada hacia la ventana. Fuera había empezado a llover a raudales.


  —¿Tienes frío? —preguntó al ver que Faith se estremecía—. ¿Te traigo una manta?


  —No, estoy bien, en serio. Es sólo que… se parece demasiado a lo que sucedió el año pasado. Empezó a llover a cántaros, como ahora, y no dejó de hacerlo en más de veinticuatro horas. Después se rompió el dique…


  Callie apoyó una mano en la de su amiga y la estrechó cariñosamente.


  —No hay nada de qué preocuparse. Emmet me explicó que el nuevo dique es mucho más alto y fuerte que el anterior, y que está preparado para soportar cualquier ataque de la Madre Naturaleza.


  Faith dejó escapar un prolongado suspiro.


  —Tienes razón. Estoy exagerando. Que llueva. Este año no habrá inundación.


  Llovió sin cesar toda la noche.


  Por la mañana seguía lloviendo. La clínica estaba muy cerca de la nueva casa de Callie, que habría querido ir andando, pero no le quedó más remedio que conducir su SUV.


  En general, fue un típico día de trabajo. Callie curó algunas heridas, prescribió algunos analgésicos para la artritis reumatoide y descongestionantes para los catarros veraniegos. Emmet mantuvo la calma habitual. Había estado destinado en Vietnam y Camboya y hacía falta algo más que un poco de lluvia para alterarlo.


  Pero el resto, los pacientes, Brandy la recepcionista y dos visitadores médicos parecían mucho más aprensivos. Como el año anterior antes de que se rompiera el dique, no había dejado de llover. Trataron de bromear al respecto y, media hora antes de cerrar, sucedió algo genial: dejó de llover.


  Callie volvió a casa a las cinco. Aún tenía gran parte del guiso que le había llevado Faith, pero necesitaba pan y huevos, lo que suponía un rápido viaje a Crawford, la tienda de los padres de Nate en la que echaban una mano todos sus hermanos y hermanas, y él mismo cuando hacía falta.


  Después de haberse pasado el día encerrada en la clínica, decidió que lo mejor que podía hacer era ir andando, de manera que se puso unos vaqueros y se fue dejando el coche en casa.


  Estaba cruzando Main Street Bridge cuando empezó a chispear de nuevo. Afortunadamente, no empezó a llover de verdad hasta que llegó a la tienda.


  A Callie le encantaba la tienda de los Crawford. Era la típica tienda de pueblo que tenía de todo, desde artículos de ferretería y papelería a comida. Estaba llena de estanterías abarrotadas de cosas, el suelo era de madera y en un rincón había una gran estufa de leña. Durante el invierno, los jubilados solían reunirse en torno a ésta a charlar de los viejos tiempos.


  —¡Enfermera Callie! —exclamó Laura, la madre de Nate, a verla—. ¿Qué hace fuera con este tiempo?


  —Cuando he salido de casa no llovía y he pensado que me vendría bien un paseo.


  —¿Qué tal la nueva casa?


  —Me encanta.


  —Mi Nathan tiene muy buen gusto, ¿verdad? —dijo Laura con evidente orgullo. Nate era el mayor de sus seis hijos, y algunos decían que era su favorito.


  —Sí, hizo un trabajo excelente con la casa —dijo Callie mientras tomaba una cesta con la esperanza de que dejara de llover mientras la llenaba con las cosas que necesitaba.


  Pero en lugar de dejar de llover, la lluvia arreció.


  —Quédate aquí hasta que escampe —ordenó Laura mientras le daba su recibo—. Siéntate junto a la estufa. No tardará en aparecer alguien que pueda llevarte a casa.


  Nate apareció en aquel momento en el umbral de la puerta que daba al almacén de la tienda.


  —Callie —dijo al verla a la vez que asentía a modo de saludo.


  Cuando lo vio, su corazón latió más rápido, algo completamente absurdo. ¡Cualquiera habría pensado que se estaba colando por él!


  —Hola, Nate.


  Ninguno de los dos dijo nada más durante unos segundos. Se limitaron a permanecer de pie uno frente a otro, mirándose.


  Entonces Laura carraspeó. Callie parpadeó y, cuando se volvió a mirarla, vio que asentía como si supiera algo que ella no sabía.


  Nate se puso en movimiento y tomó un sombrero vaquero que había en un perchero tras el mostrador.


  —He apartado las cajas para que no molesten al pasar, y he puesto un cubo más grande bajo la gotera —dijo mientras se ponía el sombrero. Le sentaba de maravilla, como los vaqueros y la camisa de franela que vestía—. Mañana me ocuparé del tejado… si es que ha dejado de llover.


  —Gracias, Nathan —dijo Laura, que a continuación sugirió en tono desenfadado—: A Callie le vendría bien que la acercaras a casa si puedes.


  —Casualmente voy en esa dirección. Deja que te eche una mano —añadió a la vez que tomaba las dos bolsas de la compra de Callie—. Vamos.


  Callie resistió el impulso de decirle que podía ocuparse de llevar sus bolsas. ¿Qué sentido habría tenido? Nate las tenía en la mano y ya se dirigía hacia la salida.


  —Um, gracias —dijo a Laura rápidamente mientras seguía a Nate.


  —De nada —contestó Laura con una sonrisa mucho más entusiasta de lo que sugería la situación.


  Capítulo 2


  Le caes bien a mi madre —dijo Nate mientras conducía con prudencia bajo el chaparrón que estaba cayendo.


  Callie no supo qué contestar, especialmente por la seriedad del tono de Nate.


  —A mí también me cae bien —replicó con cautela.


  —Te considera alguien de calidad —murmuró Nate.


  —¿De calidad? —replicó Callie, confundida.


  —Sí, de calidad. Eres una enfermera, una profesional. En las localidades pequeñas cuesta hacer amigos a los recién llegados, pero a ti no te ha costado nada. La gente se siente a gusto contigo. Además, no cuesta precisamente mucho esfuerzo mirarte. Mi madre te aprueba.


  —¿Pero tú no?


  —Por supuesto que sí —dijo Nate sin dejar de mirar de frente—. ¿Qué podría no gustarme de ti? Lo tienes todo.


  Callie habría querido preguntarle de qué diablos estaba hablando. En lugar de ello, suspiró y dijo:


  —Vaya, gracias.


  Un minuto después, tras aparcar el coche ante su casa, Nate apagó el motor y se volvió hacia ella.


  —¿Estás bien?


  Callie lo miró con frialdad.


  —Yo podría preguntarte lo mismo. ¿Estás molesto con tu madre, o algo así?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  Callie volvió a suspirar.


  —Si sigues respondiendo a mis preguntas con otra pregunta, ¿qué sentido tiene tratar de entablar una conversación?


  Nate entrecerró sus preciosos ojos verdes.


  —Por si no lo has notado, tú acabas de hacerme otra pregunta, y aún no has contestado a la que yo te he hecho.


  Mientras se sostenían una retadora mirada, Callie pensó que era una pena que un tipo tan guapo pudiera ser tan zoquete.


  —¿Estoy comportándome como un cretino? —preguntó finalmente Nate con expresión arrepentida.


  —A eso sí puedo contestar. Sí, Nate, te estás comportando como un cretino.


  —Lo siento.


  —Estás perdonado.


  Tras otro silencio, Nate dijo:


  —Mis padres son buena gente, pero mi madre se cree algo así como la reina de Rust Creek Falls. Se casó con un Crawford y, para ella, mi padre es el rey. Mamá se dedica a pensar en la gente, en quién está bien y quién no. Si le caes mal, te aseguro que te enteras.


  —¿Crees que es demasiado dura con la gente?


  La mirada de Nate se ensombreció.


  —A veces sí.


  —Si tu madre es la reina, supongo que tú eres el príncipe heredero, ¿no?


  Nate se quitó el sombrero y lo dejó en el salpicadero, pero enseguida cambió de opinión y volvió a ponérselo.


  —Tienes razón. Me criaron para pensar que debía dirigir este pueblo, y durante los últimos siete u ocho años he dedicado casi toda mi energía a hacer exactamente aquello para lo que se me educó.


  —Ahora no pareces estar tan seguro respecto a todo eso.


  —Últimamente hay muchas cosas sobre las que no estoy seguro. Ése es uno de los motivos por los que estoy pensando en irme.


  Callie negó firmemente con la cabeza.


  —Eso no me lo creo. Te encanta este sitio.


  —Sí, pero eso no quiere decir que no vaya a irme —dijo Nate, y a continuación sonrió de una manera que dejó sin aliento a Callie—. Vamos —añadió antes de salir para empaparse bajo la lluvia mientras tomaba las bolsas del asiento trasero del coche.


  Callie lo siguió y acabó tan empapada como él. Abrió la puerta, riendo, y Nate pasó rápidamente al interior y fue directamente a la cocina a dejar las bolsas. Luego se quitó el empapado sombrero y lo dejó sobre la encimera, junto a las bolsas.


  —Llueve tanto que casi podría ahogarse uno simplemente caminando por la calle.


  Callie encendió algunas luces. Aún era de día, pero el cielo estaba tan cubierto que todo estaba en penumbra.


  —Quédate donde estás. Voy a por unas toallas.


  Regresó un momento después con dos grandes toallas y arrojó una en dirección a Nate, que la atrapó en el aire. Tras secarse lo mejor que pudieron, Callie tomó las toallas y fue a dejarlas en el cesto de la ropa sucia. Cuando regresó vio que Nate estaba observando las fotos enmarcadas que había dejado la noche anterior sobre la mesa.


  —En cuanto pueda pienso colgar todas esas fotos en la pared que hay detrás de ti —explicó.


  Nate tomó una de las fotos mientras ella se sujetaba el empapado pelo en una trenza.


  —Eras una niña muy mona.


  Callie no tenía una goma a mano, de manera que dejó la trenza sin sujetar.


  —¿Te gustan los correctores dentales y las rodillas huesudas?


  —He dicho «mona», especialmente por las coletas. ¿Eres hija única?


  —Así es —contestó Callie mientras empezaba a guardar las compras—. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía diez años. Mi madre murió hace un par de años. Mi padre volvió a casarse. Vive con su segunda esposa en Vermont.


  Nate volvió a dejar la foto junto a las demás.


  —Siento lo de tu madre.


  —Gracias. Era una mujer estupenda. La hecho mucho de menos.


  —¿Tienes algún hermanastro?


  —No. Mi padre y mi madrastra viajan mucho. Les encanta viajar a Europa a visitar sus espléndidos museos y hacer cruceros a lugares exóticos. A mi padre no le gustaron nunca mucho los niños. A mi madre le encantaba ir de camping y dormir bajo las estrellas en el campo. A mí también, pero mi padre siempre se comportaba como si estuviera haciéndonos un favor acompañándonos. Apenas lo he visto desde que se separaron… ¿Te parece que estoy siendo demasiado quejica?


  —Quejica no. Sincera. Me gusta eso de ti.


  Callie se sintió ridículamente satisfecha con aquel comentario.


  —Yo… Gracias.


  Nate asintió lentamente. Se miraron un largo momento, como había sucedido en la tienda.


  —También tengo un par de amigas en Chicago que son como hermanas para mí —dijo finalmente Callie—. Van a venir a visitarme uno de estos días. ¿Te apetece una cerveza?


  —Claro.


  Callie sacó una botella de la nevera.


  —¿Quieres vaso?


  —No, gracias. —Nate tomó la botella, la abrió y le dio un largo trago—. ¿Y has dejado en Chicago a alguien especial?


  —Ya te lo he dicho. A mis amigas.


  —No me refería a tus amigas.


  Callie no quería entrar en aquel terreno, pero decidió que, ya puestos, ¿por qué no hacerlo?


  —Había un médico en el hospital en el que trabajaba. Un cirujano.


  —¿La relación no fue bien?


  —No. —Callie volvió la mirada hacia la ventana. Seguía lloviendo y había empezado a soplar el viento—. Menudo viento.


  Nate asintió.


  —Me temo que la cosa está empeorando —un rayo iluminó el cielo en aquel momento, seguido de un poderoso trueno. Nate alzó su cerveza—. Te dejo en paz en cuanto termine esto.


  —¿Por qué no te quedas? —se oyó ofrecer Callie—. Faith Harper me trajo un guiso delicioso anoche y aún me queda mucho.


  —¿Estás segura?


  Callie se dio cuenta de que estaba completamente segura.


  —Sí.


  Media hora después estaban sentados a la mesa, comiendo. Callie había preparado rápidamente una ensalada y Nate iba por su segunda cerveza. Ella se sirvió un poco de vino.


  —Recuerdo este guiso —dijo Nate tras probarlo—. La madre de Faith solía llevarlo a las reuniones en la iglesia.


  Callie sonrió.


  —Esto sólo puede pasar en una población como ésta. Te doy un poco de pollo y tú puedes contarme su historia.


  Nate asintió y, tras tomar otro bocado, preguntó:


  —¿Te gusta trabajar con Emmet?


  —¿Cómo no va a gustarme? Es un hombre encantador y un buen médico. Sus pacientes lo adoran. —Callie tomó un sorbo de su vino y se encogió de hombros—. Pero el equipamiento con el que tenemos que trabajar en la clínica ya es otra historia.


  Nate frunció el ceño.


  —Pensaba que Emmet había recibido ayudas estatales después de las inundaciones del año pasado.


  —Así fue. Obtuvo dinero para restaurar la clínica y salvó casi todo el equipo subiéndolo a la segunda planta, pero lo cierto es que está muy anticuado. Demasiado anticuado.


  —¿Estás diciéndome que necesitáis financiación? —Nate hizo aquella pregunta mirando a Callie con extrañeza.


  —¿Qué? —preguntó ella secamente. ¿Se le habría quedado un trozo de brócoli entre los dientes, o algo así?


  —Hey, sólo estaba preguntando —replicó Nate, y la expresión que Callie había visto, o creía haber visto, se desvaneció.


  —Lo cierto es que nos vendría bien una buena inversión —dijo Callie con más suavidad—. Así que si conoces a alguien dispuesto a dar dinero a la clínica, envíanoslo.


  —Lo haré —contestó Nate antes de volver a centrarse en su comida.


  Unos minutos después estaba ayudando a Callie a recoger la mesa. Eran poco más de las siete de la tarde y Callie pensó que si Nate se iba pronto aún tendría un rato para seguir deshaciendo cajas.


  Pero cuanto más tiempo pasaba, más quería que siguiera allí. En el fondo sabía que le estaba enviando las señales equivocadas, que se suponía que iba a mantenerse alejada de los hombres durante una larga temporada. Además, aquello no podía llegar a ningún lugar. Nate tenía intención de irse de Rust Creek y ella quería quedarse allí a toda costa.


  Pero, en lugar de esperar a que Nate dijera que tenía que irse, abrió su bocaza y dijo:


  —¿Te apetece un café? Con un poco de suerte, puede que queden algunas galletas Oreo por ahí…


  Nate le alcanzó el plato que acababa de aclarar para que lo metiera en el friegaplatos.


  —¿Has dicho galletas Oreo?


  —Sí.


  —Y he visto que tenías leche. Te he visto guardarla.


  Callie se inclinó para meter el plato.


  —¿Acabo de descubrir una de tus debilidades? —preguntó con una sonrisa.


  Nate dio un paso hacia ella.


  —Hay algunas cosas irresistibles para un hombre…


  Callie cerró el lavavajillas y se irguió para mirarlo, consciente del calor que emanaba de su cuerpo, de las estriaciones doradas en sus ojos verde musgo, de la forma de su boca, con su sensual y carnoso labio inferior.


  Nate alzó una mano y deslizó los dedos por el brazo desnudo de Callie, que experimentó un delicioso cosquilleo por todo el cuerpo. Fuera, un nuevo rayo iluminó el cielo, seguido de su correspondiente trueno.


  —Nate… —susurró Callie.


  Nate deslizó los dedos hasta su hombro y luego los deslizó hacia abajo por su espalda para dar un suave tirón a su trenza.


  —No dejo de pensar en esas fotos tuyas con el aparato dental y las coletas. Seguro que entonces ya eras una bocazas.


  Teniéndolo tan cerca, Callie pudo percibir el aroma de su loción para el afeitado mezclado con su propio y viril olor.


  —¿A qué te refieres con eso de «bocazas»?


  —Ya sabes… fresca, con opiniones muy claras sobre las cosas…


  —No soy una fresca… —Callie trató de que su voz sonara firme, pero surgió en un suave susurro.


  Nate rió roncamente. Callie sintió la reverberación de su risa hasta la punta de los dedos de los pies.


  —No eres una fresca, pero eres fresca. Claro que lo eres.


  —No, Nate.


  —Sí, Callie —replicó Nate en un tono repentinamente cargado de ternura.


  Y Callie sintió que todo su cuerpo se acaloraba. Se puso instintivamente de puntillas y se inclinó hacia él como una flor buscando el sol.


  Nate repitió su nombre y a continuación hizo lo que Callie estaba anhelando que hiciera. Pasó una mano tras su cintura y la atrajo hacia sí para hacerle sentir su calor, la suavidad de sus propios pechos presionados contra el suyo.


  Cuando la miró con expresión interrogante, Callie no dudó ni un segundo y respondió con un leve asentimiento sin apartar la mirada de su boca.


  Un instante después los labios de Nate estaban acariciando los suyos con delicadeza y, mientras la incesante lluvia y el viento ululaban en el exterior, Callie alzó los brazos, lo rodeó con ellos por el cuello y entreabrió los labios para dejarle penetrar en su boca.


  El beso empezó a cambiar, a volverse más ardiente, más y más profundo. Peligroso. Callie se estremeció de excitación y lo estrechó con más fuerza entre sus brazos a la vez que se elevaba hacia él para sentir la evidencia de su excitación presionada contra su vientre.


  Sabía que había sido mala idea besarlo, pero en aquellos momentos le daba igual. Sentía tal excitación que estaba a punto de arrastrarlo a su dormitorio, donde sin duda acabarían haciendo algo más que besarse.


  Pero antes de que pudiera tomarlo de la mano, la cocina se iluminó con tal intensidad a causa de un rayo que se quedó paralizada. El rayo fue seguido de cerca por un trueno tan poderoso que hizo temblar toda la casa.


  Callie abrió los ojos de par en par a la vez que dejaba escapar un grito. Nate también abrió los ojos y se miraron.


  —Eso ha estado cerca —murmuró Callie, sin saber muy bien si se refería al rayo o a lo que había estado a punto de suceder entre ellos.


  Nate se limitó a seguir mirándola con una expresión ardiente, casi salvaje.


  Y, de pronto, se apagaron las luces.


  —Genial —murmuró Callie—. ¿Y ahora qué hacemos?


  Nate se apartó de ella con un prolongado suspiro.


  —Habrá que ir a ver el cuadro de la luz. ¿Tienes una linterna a mano?


  —Tengo una en el coche.


  Fueron a tientas hasta el garaje. Callie sacó la linterna del coche y se la ofreció a Nate, que se encaminó de inmediato hacia el cuadro. Tras abrirlo echó un vistazo a los fusibles.


  —Ninguno de los fusibles ha saltado. Hice cambiar todo el cableado de la casa cuando la restauré y ésta es la mejor caja de fusibles del mercado. Debe haber caído algún árbol sobre la línea, o habrá saltado algún transformador.


  La luz de la linterna reflejada contra el suelo remarcaba los fuertes planos y ángulos de su rostro.


  Callie tuvo que resistir el absurdo impulso de volver a arrojarse entre sus brazos. De pronto, casi se alegró del apagón. De lo contrario, lo más probable era que hubieran acabado en la cama.


  Carraspeó.


  —Habrá que llamar a la compañía eléctrica —dijo mientras volvían a la casa.


  Pero cuando descolgó el teléfono comprobó que no había línea. Ambos sacaron sus móviles de inmediato… pero tampoco tenían señal. Nate alzó la mirada hacia el techo, sobre el que la lluvia no dejada de caer con intensidad.


  —No me gusta nada esto —murmuró a la vez que tomaba su sombrero—. Enseguida vuelvo.


  —¿Adónde vas? —preguntó Callie, pero Nate ya se encaminaba a toda prisa hacia la salida, de manera que decidió seguirlo.


  En cuanto salieron al porche comprobaron que no había luz en ninguna casa. Además, Pine Street se había convertido prácticamente en un riachuelo.


  Nate se volvió hacia Callie.


  —Entra en casa. Yo voy a echar un vistazo.


  —¿Un vistazo? ¿Dónde vas a echar un vistazo?


  Pero, por supuesto, Nate no contestó. Bajó las escaleras del porche y se encaminó hacia su vehículo.


  ¿Entrar en casa? Ni hablar. Callie estaba tan interesada como él en saber lo que pasaba. De manera que lo siguió y se metió en el asiento de pasajeros antes de que Nate tuviera tiempo de arrancar.


  —No tienes por qué salir —refunfuñó mientras Callie se ponía el cinturón.


  —Pienso ir contigo. Arranca.


  Nate murmuró algo incomprensible, aunque Callie estaba segura de que se había referido al género femenino. Pero al menos había hecho lo que le había dicho y había puesto el todoterreno en marcha. Afortunadamente, el vehículo era alto y el torrente de agua que corría por la calle no le afectó mientras circulaba.


  Tras llegar a Main Street subieron hasta el puente que había sido reconstruido y reforzado el año anterior. Afortunadamente, aun quedaba un buen margen para que el agua del río alcanzara el nivel que se consideraba peligroso.


  —A mí me parece que tiene buen aspecto —dijo Callie.


  Nate se limitó a gruñir y siguió conduciendo.


  —Disculpa, pero ¿adónde vamos? —preguntó Callie al cabo de un momento.


  Nate giró el volante para tomar Cedar Street.


  —Quiero comprobar cómo está el puente de Comercial Street. Ése es el que más me preocupa. El año pasado quedó destrozado por la corriente.


  Unos minutos después giraban en Comercial Street en dirección al puente. Había varios vehículos aparcados junto a éste, y un hombre vestido con un chubasquero amarillo les hizo señas con una linterna para que se detuvieran.


  Nate abrió la ventanilla. Por lo visto conocía al hombre por su nombre.


  —¿Cómo van las cosas, Angus?


  Angus rondaba los cuarenta años y tenía el rostro moreno y surcado de pequeñas arrugas.


  —Sólo estamos echando un vistazo, Nate.


  —¿Y el dique?


  —Tendría que llover una semana entera a este ritmo para que tuviéramos que empezar a preocuparnos.


  —La electricidad se ha ido.


  —Lo sé. Tampoco funcionan las líneas telefónicas, y un par de antenas de telefonía móvil han resultado dañadas. Pero ya hay dos equipos trabajando en ello —el hombre sonrió en dirección a Callie—. Buenas tardes, señorita. Con la que está cayendo, no conviene seguir en la calle. Deberían volver a casa a secarse.


  —Eso haremos, Angus. Gracias —dijo Nate antes de subir la ventanilla y conducir de vuelta a South Pine.


  Tras aparcar el todoterreno en el sendero de entrada a la casa de Callie la siguió al interior. Callie sabía que debería decirle que se fuera, que estaría perfectamente sola. Pero para alguien tan bocazas como ella, de pronto sintió que le había comido la lengua el gato. Y, además, no le apetecía en lo más mínimo despedirse de Nate.


  Lo cual era realmente peligroso. Si se quedaba iba a ser muy difícil que no retomaran las cosas donde las habían dejado cuando se había ido la luz.


  Tras entrar, se quitó las botas y las dejó junto a la puerta.


  —Voy a por más toallas. Y hace bastante fresco. ¿Por qué no enciendes mientras el fuego para que nos sequemos? —sugirió. Su nueva y eficiente chimenea de gas sólo necesitaba de un clic para encenderse.


  Nate accedió con un gruñido y se encaminó al cuarto de estar.


  Cuando Callie regresó lo encontró de pie ante el fuego. Se había quitado las botas y las había puesto a secar junto a éste. Tras darle una toalla, se sentó cruzada de piernas ante el fuego. Nate se sentó junto a ella.


  Cuando terminó de secarse, extendió su toalla ante el fuego y Nate se inclinó hacia ella para hacer lo mismo con la suya.


  —Es una sensación muy agradable —dijo a la vez que alargaba ambas manos hacia las llamas.


  —Sí —contestó Callie, intensamente consciente de su proximidad, de su aroma a viento y lluvia—. Nos secaremos enseguida.


  Su proyecto de trenza le estaba empapando la espalda, de manera que volvió a tomar la toalla para secársela. Mientras lo hacía dejó que su mirada vagara por las paredes desnudas de la habitación y por las cajas que estaban dispersas por el suelo y que aún tenía que desempacar…


  Miró a todas partes excepto a Nate.


  Entonces él tomó una esquina de la toalla que estaba utilizando Callie y tiró de ella.


  Callie sintió que se quedaba sin aliento mientras se volvía a mirarlo.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó Nate en un tono más ronco de lo habitual.


  Callie debería haber dicho que sí. Había muchos motivos por los que no debía cometer ninguna tontería con Nate aquella noche. O cualquier otra noche. El problema residía en que ninguna de aquellas razones le parecía lo suficientemente importante en aquellos momentos.


  —¿Sí o no? —insistió Nate.


  En aquel instante, junto al fuego, con él oliendo de forma tan maravillosa y mirándola de aquel modo tan penetrante y tentador, ¿qué otra cosa podría haber dicho Callie?


  —No, Nate. No quiero que te vayas.


  Nate le dedicó una encantadora sonrisa antes de apoyar una mano en su rostro para acariciárselo. A continuación tomó su trenza y comenzó a desenredársela.


  —Ya está —dijo finalmente—. Pelo suelto, mojado, y rizándose un poco.


  Callie sintió el temblor de una sonrisa en sus labios.


  —Oh, Nate —fue todo lo que pudo decir.


  —¿Recuerdas aquel primer día, en enero? —preguntó él.


  Callie sólo fue capaz de asentir.


  —Una gruesa bufanda cubría la parte baja de tu rostro. Entonces te la quitaste. ¿Cómo es el título de esa canción…? Trata de no parecer tan bonita. Así me sentí. Esperaba que no fueras tan bonita como parecías. Pero lo eras. Bajo el gorro con pompones que llevabas en la cabeza asomaban unos mechones de pelo suaves, brillantes y ligeramente rizados, y sentí la tentación de alargar una mano hacia ellos…


  —A mí me pareciste muy enfadado —murmuró Callie.


  Nate deslizó una mano por la delicada línea de su barbilla.


  —Tenía que llegar a tiempo a un sitio.


  —Eso supuse.


  —No estaba preparado para ti —dijo Nate con intensidad, casi con brusquedad.


  Entonces sus ojos cambiaron de color verde musgo a esmeralda mientras se inclinaba hacia Callie y tomaba la parte trasera de su cabeza en su grande y cálida mano.


  Callie también se inclinó hacia él y, cuando sus labios se encontraron, suspiró como si por fin hubiera llegado a donde más deseaba estar.


  Sin dejar de besarla, Nate la acunó entre sus brazos y ella entreabrió los labios para permitir que la invadiera con su lengua.


  Fuera seguía lloviendo a cántaros y no dejaban de caer rayos y de retumbar truenos.


  Pero a Callie le daba igual. Lo único que sentía era el calor que emanaba de la chimenea y del hombre que la sostenía entre sus brazos, un hombre que podía ser tan exasperante como increíblemente dulce.


  Nate alzó la cabeza y la miró, y Callie pensó que el color verde de sus ojos era cada vez más intenso. Abrió su preciosa boca para decir algo.


  Pero Nate no llegó a pronunciar palabra, porque en aquel momento ambos se dieron cuenta de que había alguien llamando a la puerta.


  Capítulo 3


  Nate trató de ignorar la llamada, pero un momento después se escuchó la voz de una mujer procedente del exterior.


  —¿Callie? ¿Estás ahí, Callie?


  Callie parpadeó.


  —Creo que es Faith.


  Nate reprimió la sarta de maldiciones que pasaron por su mente mientras se erguía y ayudada a Callie a hacer lo mismo.


  Una vez en pie, ambos permanecieron un momento balanceándose como un par de sonámbulos que acabaran de despertar en algún lugar público. Nate respiró profundamente y trató de concentrarse en aliviar la tensión que sentía en la bragueta. Justo lo que necesitaba. Una vecina consciente de lo que había interrumpido y dispuesta a hacer correr el rumor de que había algo entre Callie y él. Y lo cierto era que había algo, pero algo que no había pretendido alentar…


  —¿Callie? —volvió a llamar la mujer desde el exterior.


  —¡Enseguida voy! —contestó Callie, que trató de alisar su ropa y su pelo lo más rápidamente posible a la vez que se encaminaba hacia la puerta.


  Cuando abrió se encontró con Faith, que estaba descalza, empapada, con un vestido de premamá azul, una linterna en la mano y una expresión de intenso alivio en el rostro.


  —No sabes cuánto me alegro de que estés en casa.


  —Pasa, pasa —dijo Callie a la vez que se apartaba de la puerta.


  Faith localizó rápidamente a Nate.


  —Hola, Nathan.


  —Hola, Faith —contestó Nate, sintiéndose como un idiota.


  Pero Faith no parecía especialmente interesada en lo que hubieran estado haciendo en la oscuridad.


  —He venido a buscarte, Callie. Está pasando. El bebé va a llegar en cualquier momento. He estado controlando las contracciones y preparándolo todo. Las tengo cada cuatro minutos y duran unos cincuenta segundos.


  —Parto inminente —murmuró Callie en tono casi reverencial.


  Faith rió como si tener un bebé en medio de una tormenta como aquélla, sin teléfonos ni electricidad, fuera algo divertido.


  —He estado esperando a que se arreglaran los teléfonos para llamaros a ti y a mi madre, pero no se han arreglado, y creo que el bebé está a punto de nacer, así que… Ohhhh. —Faith se dobló sobre sí misma con un gemido—. Aquí… llega otra…


  Callie tomó la linterna de su mano y se la entregó a Nate, que la tomó con expresión de asombro. Aquello no podía estar pasando.


  Pero estaba pasando.


  —Vamos —dijo Callie en tono urgente a la vez que pasaba un brazo por los hombros de Faith—. Ven a sentarte un momento junto al fuego.


  —Pero… lo tengo todo listo, justo como lo habíamos planeado…


  —Genial. En cuanto pase esta contracción nos iremos a tu casa. Ahora apóyate e mí —dijo Callie cariñosamente mientras acompañaba a Faith hasta el sofá.


  Nate contempló la escena paralizado. Su peor pesadilla volvía a hacerse realidad.


  Tenían que hacer algo. El tenía que hacer algo. Pero en aquellos momentos era incapaz de moverse. Lo único que logró hacer fue sacar su móvil y marcar el 911, pero seguía sin haber línea. Aquello le hizo reaccionar y fue corriendo a la cocina a comprobar si el teléfono funcionaba. Pero tampoco funcionaba.


  Volvió al cuarto de estar y se quedó en el umbral, contemplando la escena. Faith parecía estar respirando con más normalidad y Callie volvió el rostro para mirarlo.


  —¿Nate? —preguntó con expresión de asombro—. ¿Qué te pasa? ¡Estás blanco como una sábana! ¿Te encuentras bien?


  —Los teléfonos siguen sin funcionar. Tenemos que llevar rápidamente a Faith al hospital de Kalispell.


  —¡No! —protestó Faith de inmediato a la vez que aferraba la mano de Callie—. Díselo, Callie. Éste va a ser un parto precioso y normal. No necesito ningún hospital. Quiero dar a luz en casa, como habíamos planeado.


  —¿En casa? —repitió Nate—. ¿Estás loca? ¿Habéis perdido las dos la cabeza?


  —Deberías sentarte antes de desmayarte —sugirió Faith.


  —Estoy perfectamente —protestó Nate a la vez que apoyaba una mano en el marco de la puerta.


  —A mí no me parece que tengas muy buen aspecto.


  —Pues estoy bien —dijo Nate, que tuvo que sujetarse al marco con más fuerza—. ¿Pero qué os pasa? No es seguro, no está bien —miró a Callie con expresión angustiada—. Hay que llevarla al hospital…


  Callie se acercó a él y lo tomó con delicadeza de la mano.


  —Ven. Ven aquí.


  —¿Qué? Yo no…


  —Ven. —Callie pasó su brazo libre por la cintura de Nate y lo condujo hasta un sillón cercano a la chimenea—. Siéntate. Así…


  Nate se sentía aturdido y se quedó mirando a Callie mientras un sonido ronco de enfado escapaba de su garganta.


  Callie siguió hablando con calma y suavidad.


  —Inclina la cabeza —dijo mientras apoyaba una mano en la espalda de Nate y lo empujaba hacia delante. Nate se resistió en un primer momento, pero finalmente cedió y dejó que lo empujara hasta que tuvo la cabeza entre las piernas—. Bien, muy bien. Ahora quiero que te quedes en esa posición un rato y te concentres en tu respiración…


  —Esto es una locura —insistió Nate sin apartar la mirada del suelo—. No es seguro. Tenemos que llevar a Faith al hospital, donde ella y el bebé estarán a salvo.


  —Todo irá bien, Nate. Te lo prometo. Sigue en esa postura y respira lenta y profundamente.


  Nate quería gritarle que aquello era una locura, que estaban locas por correr un riesgo como aquél. Él sabía lo que pasaría si no le hacían caso. Lo sabía a causa de la peor experiencia personal posible.


  Al cabo de un momento, Callie preguntó:


  —¿Estás mejor?


  —Sí, creo que sí —murmuró Nate mientras miraba sus calcetines.


  —Bien, porque te necesito. Necesito tu ayuda. Necesito que te recuperes. ¿Harás eso por mí?


  —Por favor, Nate —dijo Faith desde el sofá—. Callie no es sólo enfermera. También es matrona titulada. Lo tenemos todo controlado. No va a haber problema.


  Nate se irguió despacio. Temía devolver cuando lo hiciera, pero, afortunadamente, no sucedió. Miró de una mujer a otra y se dio cuenta de una cosa. Tenía que recuperarse.


  —¿Estáis decididas a seguir adelante?


  —Sí —respondieron ambas mujeres al unísono.


  —¿Y qué queréis que haga yo?


  —Ponte las botas y ayuda a Faith a volver a casa —dijo Callie—. Yo tengo que sacar lo que necesito de una de las cajas que tengo apiladas arriba. Os seguiré en cuanto lo tenga.


  Fuera seguía lloviendo como si fuera el fin del mundo. Nate entregó a Faith la linterna.


  —Voy a llevarte en brazos.


  Faith se mordió el labio y asintió.


  —De acuerdo.


  De manera que Nate la tomó en brazos, bajó las escaleras del porche y corrió por el sendero. Las botas prácticamente se le hundían en el empapado suelo, pero, afortunadamente, la casa de Faith no estaba lejos. Unos instantes después subía las escaleras del porche. Abrió la puerta justo cuando Faith empezaba a tener otra contracción.


  La casa estaba caliente. El fuego estaba encendido en el cuarto de estar y había velas por todas partes. Nate dejó a Faith cuidadosamente en el suelo y ésta señaló el pasillo central.


  —Mi cuarto… —gimió—. Por ahí…


  Nate esperó a que pasara lo peor de la contracción y volvió a tomarla en brazos para llevarla al dormitorio, donde la dejó sentada en el borde de la cama, que ya estaba preparada con una especie de plástico bajo las sábanas.


  Faith empezó a balancearse hacia delante y atrás mientras murmuraba algo para sí. Nate permaneció junto a ella, sintiéndose un completo inútil. Parecía muy relajada, no como Zoe aquel terrible día de enero, tantos años atrás…


  Carraspeó.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte?


  Faith lo miró con sus grandes ojos azules.


  —No sabía lo tuyo con Callie…


  Nate no supo qué decir, de manera que no dijo nada. Conocía a Faith desde siempre. Solía salir con su hermano Stan.


  De pronto Faith frunció el ceño y lo miró severamente.


  —Más te vale tratarla bien, Nate Crawford. Callie se merece lo mejor.


  Nate asintió lentamente, suponiendo que ése sería el mejor modo de que olvidara el tema.


  Faith suavizó su mirada y le sonrió.


  —Lo que puedes hacer por mí es ir a la cocina y traerme unos trocitos de hielo. Chuparlos me ayuda a mantenerme hidratada.


  Aliviado ante la perspectiva de tener algo constructivo que hacer, Nate fue rápidamente a la cocina.


  Callie llegó cuando estaba rompiendo unos cubitos de hielo. Se detuvo en el umbral de la puerta y le dedicó una sonrisa.


  —Muy bien. Trozos de hielo. Tráelos cuando estén pequeños.


  —De acuerdo —dijo Nate mientras seguía con su tarea.


  Callie se volvió para encaminarse al dormitorio con su maletín de trabajo.


  Cuando Nate fue al dormitorio con el hielo, Callie lo recibió en el umbral de entrada.


  —Gracias —dijo mientras tomaba el recipiente con los hielos—. Ahora ya nos ocupamos nosotras.


  Nate no sabía si quería que se marchara, pero no tenía intención de hacerlo. Si algo iba mal, al menos estaría allí para echar una mano.


  —Esperaré en la otra habitación y me ocuparé de mantener vivo el fuego. Si hay algún problema, avísame.


  —Puede que te pida más trozos de hielo dentro de un rato.


  Nate asintió y fue al cuarto de estar a ocuparse del fuego. Después, sin saber qué más hacer, se puso a caminar de un lado a otro hasta que Callie acudió a pedirle una jarra de agua, dos vasos y más trocitos de hielo.


  Dos horas después, y tras haber probado una docena de veces los teléfonos sin éxito, Nate escuchó un gemido realmente intenso procedente del dormitorio. Fue hasta la puerta y apoyó la oreja. Escuchó la calmada voz de Callie y escuchó los gemidos de Faith, que le recordaron a los sonidos que hacían algunas tenistas cuando golpeaban la bola.


  Habría querido llamar a la puerta para averiguar qué tal iban las cosas, pero supuso que su interrupción no sería bienvenida, de manera que regresó a esperar al cuarto de estar.


  Diez minutos antes de las doce de la noche dejó de llover. Incrédulo, Nate se asomó al exterior y comprobó que, además de haber dejado de llover, la calle estaba iluminada.


  —Hágase la luz —dijo Callie con suavidad tras él.


  Nate cerró la puerta y se volvió hacia ella.


  —¿Y Faith? ¿Y el bebé? ¿Están…?


  Callie apoyó un dedo en sus labios.


  —Ven conmigo.


  El corazón de Nate latía enloquecido, aterrorizado, pero la calmada expresión de Callie surtió rápidamente su efecto. Si las cosas hubieran ido mal no le estaría sonriendo de aquel modo.


  Callie se volvió y avanzó por el pasillo seguida de Nate. Cuando llegaron al dormitorio, se volvió hacia él, se llevó un dedo a los labios y abrió la puerta.


  Faith tenía el pelo revuelto y unas marcadas ojeras, pero, al margen de eso, tenía buen aspecto e irradiaba una especie de aura de intensa placidez.


  —Vamos a llamarla Tansy —dijo Faith, feliz y orgullosa.


  Nate, que conocía a la familia de su marido, asintió.


  —Como la abuela de Owen.


  —Así es. ¿Quieres sostenerla en brazos?


  Nate no estaba seguro de qué decir, pero cuando Callie tomó a la niña de brazos de Faith y se la ofreció, lo único que pudo hacer fue aceptarla. Miró su pequeña y rosada boca y su diminuta nariz. Tansy dio un inmenso bostezo y se volvió a dormir sin haber llegado a abrir los ojos.


  Una profunda y familiar tristeza se adueñó de Nate, mezclada con una sincera alegría por Faith y Owen y con el asombro de estar en la presencia de una criatura tan pequeña y perfecta.


  —Es preciosa —murmuró a la vez que se la devolvía a Callie.


  Tras volver a dejar a la niña en brazos de Faith, Callie se volvió hacia él.


  —¿Qué tal una taza de café?


  Nate soltó el aliento que no sabía que había estado conteniendo.


  —Me parece una gran idea.


  Un rato después estaban en la cocina disfrutando de un merecido café. Sentada en un taburete junto a Nate, Callie apoyó una mejilla en una mano y se volvió a mirarlo.


  —¿Estás bien?


  Nate miró sus grandes ojos marrones y pensó en cuánto le había gustado besar sus preciosos labios, y en cuánto le habría gustado volver a hacerlo.


  Pero no iba a hacerlo. A partir de aquellos momentos iba a esforzarse por mantenerse alejado de Callie Kennedy. Porque Faith tenía razón. Callie merecía lo mejor. Merecía un buen hombre que la amara y que le diera hijos tan preciosos como la niña que tenía Faith en brazos.


  Y él no era ese hombre. Aquella oportunidad ya había pasado para él. Miró el maletín de trabajo que Callie había dejado en un rincón.


  —Matrona, enfermera… Haces de todo, ¿no?


  Callie rió.


  —Siempre quise trabajar en una sitio como la clínica en la que estoy ahora, pero acabé en un gran hospital de Chicago trabajando en la administración. Ganaba más dinero y… —Callie dejó de hablar y Nate supo que había decidido no decir algo—. De todos modos obtuve un certificado de matrona diciéndome que algún día ejercería de verdad en alguna pequeña población en la que todo el mundo se conociese.


  —Y mírate ahora —dijo Nate sin tratar de ocultar su admiración.


  Callie lo miró con expresión radiante.


  —Estoy viviendo mi sueño —ambos permanecieron un momento en silencio, mirándose, hasta que Callie volvió a hablar—. Te has puesto increíblemente pálido cuando estábamos en casa. Faith y yo hemos pensado que ibas a desmayarte.


  Nate estuvo a punto de contestar que era típico de los hombres sentirse aterrorizados en los partos, pero en lugar de ello dijo.


  —En otra época estuve casado.


  —No lo sabía —dijo Callie con suavidad.


  —Conocí a mi esposa en Missoula, cuando estaba en la universidad. Trabajaba en un café atendiendo las mesas. Era pelirroja y pecosa, y tenía unos grandes ojos color avellana. Se llamaba Zoe Baker y fue el gran amor de mi vida. —Nate esperó a que Callie dijera algo que le permitiera cambiar de tema.


  Pero Callie se limitó a seguir mirándolo con ternura, sin decir nada.


  De manera que siguió hablando.


  —Zoe y yo pasamos dos años estupendos juntos en Missoula mientras terminaba mis estudios. Cuando terminé quise traerla a Rust Creek Falls, pero mi madre y ella no se cayeron bien y Zoe no se sintió bien recibida. Sabía que mis padres querían algo más que una «simple camarera» para su maravilloso primogénito. —Nate dijo aquello con evidente amargura.


  Callie apoyó una mano en su brazo y lo miró, animándolo a continuar, de manera que Nate siguió con el resto. Zoe y él se trasladaron a Bismarck, donde vivía la madre de Zoe, Anna. Él consiguió un trabajo dirigiendo un restaurante de comida rápida y las cosas les iban bien.


  —Amaba a Zoe. La quería tanto que me daba igual vivir lejos de Rust Creek. Entonces Zoe se quedó embarazada. —Nate cerró los ojos y respiró profundamente tras decir aquello—. Me sentí el hombre más feliz del mundo. Pero quise volver a casa y mis padres prometieron aceptar a Zoe. Querían que su nieto naciera en Rust Creek y Zoe aceptó pasar las navidades allí para ver qué tal iban las cosas. Yo estaba seguro de que todo iría bien, de que las cosas iban a salir justo como pretendía. De manera que dejé mi trabajo y nos quedamos en el Shooting Star, el rancho que mi abuelo nos dejó a mis hermanos y a mí cuando murió. Yo suponía que a Zoe le gustaría la casa, que se quedaría impresionada con lo grande y cómoda que era…


  —¿Y qué tal fueron las cosas? ¿Se quedó impresionada al verla? —preguntó Callie al ver que Nate parecía perderse en sus recuerdos.


  Nate se encogió de hombros.


  —A Zoe nunca le preocuparon ese tipo de cosas, el dinero, las cosas buenas… —«Se parecía mucho a ti en eso», pensó, aunque no lo dijo.


  —¿Cómo fue el reencuentro con tus padres?


  —Bastante bien. A mis padres seguía sin gustarles Zoe del todo, pero querían que yo me quedara, de manera que se portaron bien. —Nate tomó un sorbo de café antes de continuar—. El día de Navidad Zoe sangró un poco y tuvo algunos calambres. La llevé rápidamente al hospital de Kalispell y el médico le mandó reposo absoluto. Decidimos que se lo tomaría con mucha calma en el rancho y que ya veríamos qué hacer a partir de que el bebé naciera. Yo estaba seguro de que cuanto más tiempo estuviéramos allí, más le gustaría el sitio a Zoe. Su madre, Anna, se ofreció a venir para echarnos una mano, pero sabíamos que no podía permitirse abandonar su trabajo y le dijimos que no se preocupara, que nos las arreglaríamos.


  Nate se quedó en silencio y miró a Callie mientras se preguntaba por qué le estaría contando todo aquello y lamentaba haber empezado a hacerlo. De todos modos, continuó.


  —El catorce de enero empezó a nevar. Fue una auténtica ventisca. Y Zoe se puso de parto. Los teléfonos no funcionaban y las carreteras estaban cortadas. Estábamos solos en la enorme casa de mi abuelo. —Nate tomó un nuevo sorbo de café y dejó la taza en la mesa muy despacio—. Hubo complicaciones. Zoe y el niño murieron.


  Callie no dijo nada y Nate se lo agradeció. No necesitaba decir nada. Callie entendía. Lo percibió en sus grandes ojos. Se limitó a tocarle el brazo y a esperar a que siguiera.


  —Después de enterrarlos me fui. Viví una temporada en Wyoming, y en Colorado, y en Utah, cambiando a menudo de trabajo. No me quedaba mucho tiempo en ningún sitio. Trataba de huir del dolor, de olvidar. Finalmente, cuando comprendí que nunca podría olvidar algo así, volví a casa.


  —No tenía ni idea de todo eso —murmuró Callie tras un conmocionado silencio.


  Nate se encogió de hombros.


  —Nadie del pueblo recuerda a Zoe. Llevamos una vida alejada de aquí, y mis padres prefieren olvidar, no pensar en el nieto al que no llegaron a conocer. Todo el mundo ha olvidado que estuve casado, y yo lo agradezco, porque no quiero hablar de ello. Duele mucho… y no me preguntes por qué estoy hablando de esto ahora.


  —De acuerdo. No lo preguntaré —dijo Callie con delicadeza.


  —No debería haberte besado —murmuró Nate oscuramente—. No soy una buena apuesta. Hay algo… roto en mí, ¿comprendes? No puede decirse que haya sido un buen hombre desde que regresé. He sido un auténtico Crawford, demasiado orgulloso, demasiado seguro de saberlo todo… Tú eres una gran mujer. Mereces un hombre mejor que yo.


  Callie se limitó a seguir mirándolo con los ojos brillantes a causa de las lágrimas no derramadas. Sus labios eran tan suaves… Nate habría querido tomarla en sus brazos para volver a besarla. Pero aquello no podía suceder.


  —Estos últimos ocho años he salido con varias mujeres. Pero las cosas nunca terminan bien. Se acaban cansando de esperar a que me ponga serio. Pero nunca lo hago. Nunca he vuelto a sentir nada parecido a lo que sentí por Zoe. Prácticamente he aceptado que ya no hay nadie para mí.


  Callie siguió mirándolo. Nate no supo discernir qué estaba pensando.


  —Comprendo —fue todo lo que dijo.


  Nate se inclinó hacia ella.


  —¿De verdad comprendes?


  —Sí, Nate. Pero yo creo que eres mucho mejor hombre de lo que te consideras.


  —Eso es porque tienes un gran corazón.


  Callie se encogió levemente de hombros.


  —Tal vez —dijo con profunda tristeza—. Cuéntame el resto, por favor. Háblame de Bismarck.


  Nate asintió lentamente. Sabía que Callie se guardaría lo que le contara para sí. Era esa clase de mujer de las que un hombre podía fiarse.


  —Todos los años, el quince de enero, conduzco hasta Bismarck para poner flores en su tumba. Solía pasar a recoger a Anna, la madre de Zoe, pero hace dos años que volvió a casarse y se trasladó a Florida. Me alegro por ella. Es más feliz de lo que nunca creyó que llegaría a ser después de perder a su única hija y a su nieto. Pero no puede volver a Dakota del Norte cada año, de manera que hago el viaje solo. Una vez que dejo las flores, voy a un motel y me dedico a beber y a recordar todo lo que he perdido. Lo hago muy lejos de Rust Creek, de manera que nadie me vea borracho y llorando como un loco. Cuando he tenido suficiente, duermo la mona en el motel.


  Callie miró a Nate un largo momento. Él pensó que podría mirar aquellos ojos durante un siglo sin cansarse.


  También sabía que si se quedaba en la cocina con ella mucho más tiempo podría hacer cualquier tontería. Podría acabar contándoselo todo, incluyendo lo del billete de lotería que compró el día que la conoció. Sentía que ella le había dado buena suerte, que le había ofrecido un nuevo comienzo el día que, durante una década, había sido el más duro y oscuro de cada año para él.


  —Debería irme —dijo a la vez que se levantaba.


  Callie no dijo nada. Se limitó a seguir mirándolo como si pudiera ver a través de él.


  Nate giró sobre sí mismo y se encaminó hacia la puerta.


  —Buenas noches, Nate —susurró Callie.


  Nate siguió caminando. Sabía que, si se volvía, no sería capaz de irse.


  Callie oyó como se cerraba la puerta. Unos segundos después escuchó el ruido del motor del todoterreno de Nate. Sólo tenía que trasladarlo de su sendero al garaje.


  Sintió que se le encogía el corazón. Se sentía demasiado atraída por él.


  Pero Nate había dejado bien claro que fuera lo que fuese lo que hubiera entre ellos, no podía durar. Además, ¿no se había prometido a sí misma mantenerse alejada de los hombres durante una temporada? Debía hacer un esfuerzo por cumplir su promesa y olvidar lo sucedido entre ellos.


  En aquel momento sonó el teléfono que había en la encimera, sobresaltándola.


  Era Brenda, la madre de Faith. Callie le aseguró que todo iba bien y, antes de que pudiera hacer más preguntas, fue rápidamente al dormitorio para ver si Faith estaba despierta. La encontró sentada en la cama con Tansy en brazos.


  Le alargó el teléfono a la vez que vocalizaba:


  —Tu madre.


  —¿Se lo has dicho? —susurró Faith.


  Callie negó con la cabeza.


  Faith sonrió temblorosamente y tomó el teléfono.


  —Mamá —un gemido escapó de su garganta y sus ojos se llenaron de lágrimas. Pero a la vez sonreía—. Mamá, no vas a creer lo que ha pasado…


  Callie salió del dormitorio y cerró la puerta a sus espaldas. Luego volvió a la cocina, donde se sirvió otro café que en realidad no necesitaba y trató de no pensar en Nate, a solas en su preciosa y enorme casa, con tan sólo sus tristes recuerdos por compañía.


  Capítulo 4


  Nate apenas durmió aquella noche. No dejó de pensar en Callie, en lo centrada que había estado mientras le hablaba de Zoe, en la atención que había mostrado sin necesidad de hacer comentarios ni ruiditos compasivos.


  Recordó cómo lo había tratado cuando había estado a punto de perder el control al ver que Faith se había puesto de parto. Lo había manejado con firme delicadeza, había logrado calmarlo y había conseguido que le echara una mano.


  Y además estaban los besos que habían compartido. Aquella mujer podía despertar a un muerto.


  No le habría importado volver a besar a Callie Kennedy, y muy a menudo.


  No había duda de que era una mujer realmente especial.


  Y precisamente por eso debía mantenerse alejado de ella. Sentía que era capaz de ver dentro de su cabeza, y también dentro de su corazón. Pero él no estaba para eso. Después de haber perdido a Zoe y al bebé, no quería volver a querer tanto a nadie, y tenía la sensación de que con Callie volvería a pasarle, y rápidamente.


  Lo mejor sería evitarla.


  Aunque, dado que era su vecina, aquello iba a resultar realmente complicado. Pero él podía ser realmente testarudo cuando se empeñaba en algo.


  A la mañana siguiente, el tres de julio, no había una nube en el cielo. Nate tenía cosas que hacer en Kalispell a las nueve, de manera que ya estaba levantado temprano y preparándose el desayuno cuando sonó el teléfono.


  Era su madre.


  —Buenos días, Nathan. ¿Va todo bien por la zona sur de la ciudad?


  —Sí, todo va bien, mamá.


  —¿Tú también te quedaste ayer sin luz y teléfono?


  —Sí —contestó Nate distraídamente mientras apagaba el fogón en el que acababa de prepararse el café.


  —¿Y ahora todo ha vuelto a la normalidad?


  —Sí. Cuando he despertado esta mañana incluso mi móvil funcionaba.


  —Estupendo —tras una pausa, la madre de Nate añadió con dulzura—: ¿Llegasteis Callie y tú a casa bien ayer?


  —Perfectamente, mamá.


  —Callie es una persona estupenda, ¿no te parece?


  Nate apretó los dientes y trató de mantener un tono de voz neutral.


  —Sí, es estupenda.


  —Le encanta nuestra ciudad. Dice que no piensa irse nunca. ¿Lo sabías?


  —Creo que se lo he oído mencionar. —Nate decidió que había llegado el momento de cambiar de tema—. ¿Sabes que Faith Harper tuvo su bebé anoche?


  —¿Dónde te has enterado de eso? —preguntó su madre. A Laura Crawford no le gustaba nada no ser la primera en enterarse de aquel tipo de cosas.


  —Yo estaba allí.


  —¿Qué?


  —Faith tuvo el bebé en su casa, durante la tormenta. Vino a por Callie para que la ayudara.


  —¿A tu casa?


  —No, mamá. A casa de Callie.


  —¿Estabas en casa de Callie?


  —La había llevado a su casa, ¿recuerdas?


  —No me trates como si ya estuviera senil. ¡Claro que lo recuerdo!


  —Callie también es una matrona titulada. ¿Lo sabías?


  —Claro que lo sabía. Como ya te he dicho, me gusta Callie. No es sólo una cara bonita. Tiene una buena cabeza sobre esos hombros. Ayuda a todo el mundo y sabe escuchar. A veces charlamos cuando viene a la tienda. Emmet tiene suerte de contar con ella.


  —El caso es que Callie asistió en el parto a Faith. Ha tenido una niña que se llama Tansy, como la abuela de Owen.


  —Seguro que recuerdo a Tansy Harper mejor que tú.


  Nate reprimió una sonrisa al constatar una vez más lo poco que le gustaba a su madre que alguien supiera más que ella… y entonces pensó en Zoe, y en que su madre había dicho cosas más bonitas de Callie en dos minutos de las que había dicho sobre la mujer a la que él había amado más que a su vida.


  —Tengo que dejarte, mamá. Se me va a enfriar el desayuno.


  —¿Qué sucede? ¿Qué he dicho ahora?


  —Nada —mintió Nate. No tenía sentido ahondar en las viejas heridas—. Llamaré a Delbert Hawser para ver si puede pasar hoy por la tienda para arreglar el techo.


  —¿No podéis ocuparos tú o alguno de tus hermanos de hacerlo? No me gusta gastar dinero teniendo cuatro hijos fuertes y capaces. —Laura tenía dinero de sobra para pagar la reparación del tejado, pero siempre se había enorgullecido de su frugalidad.


  —Le diré a Delbert que me envíe el recibo. No te preocupes por eso.


  —No quiero que gastes tu dinero, aunque sé que invertiste muy bien tu parte de la herencia —aquello era lo que Nate había contado cuando decidió reparar las dos casas y dejar el rancho.


  —No es problema —aseguró a su madre—. Me alegra poder ocuparme de ello.


  —Estoy orgullosa de ti, hijo —dijo Laura en el amoroso tono que sólo una madre podía utilizar con un hijo—. Lo sabes, ¿verdad?


  —Claro, mamá. Gracias.


  —Espero que te estés replanteando ese absurdo plan de marcharte, cariño. Si empezaras a salir con alguien que te gustara te darías cuenta de que en realidad no quieres irte.


  —Tengo que irme. En serio. Adiós, mamá.


  Laura aún seguía hablando cuando Nate colgó.


  Tras desayunar, Nate llamó a Delbert, que aceptó pasar aquella misma tarde a arreglar el tejado de la tienda y enviarle la factura.


  Veinte minutos después estaba aparcando su todoterreno en el aparcamiento de un edificio de oficinas en Kalispell. Entró por la puerta de atrás y tomó el ascensor hasta la tercera planta, en la que se hallaba el despacho de Saul Mercury, su abogado.


  Una recepcionista de mediana edad lo recibió tras un amplio escritorio.


  —Buenos días, señor Crawford. El señor Mercury lo está esperando. Pase directamente.


  Nate avanzó por el pasillo hasta el despacho en que lo esperaba Saul.


  —Es un placer verte, Nate —el abogado, un hombre alto, rubio y de anchos hombros, lo estaba esperando en el umbral de entrada, donde se estrecharon las manos—. Pasa y siéntate.


  Tras poner al tanto a Nate de cómo iba su fondo de inversiones, como siempre solía hacer en sus reuniones mensuales cuando terminaba de informarle, Saul sugirió que, además de las «buenas obras» en que invertía su dinero, debería permitirle buscar otras inversiones realmente rentables para su fortuna.


  —Ya llegaremos a eso —dijo Nate, como de costumbre—. Pero lo primero que quiero hacer es ocuparme de los asuntos pendientes que tengo en Rust Creek antes de marcharme.


  —¿Ya has decidido adónde vas a irte? —preguntó Saul, que también hacía siempre la misma pregunta.


  —Creo que a Chicago.


  —¿Cuándo te vas?


  —Aún no lo he decidido.


  —Ah —la expresión de Saul lo dijo todo. Al abogado le hacía gracia que Nate siguiera diciendo que iba a irse y que nunca llegara a hacerlo.


  —Estoy interesado en un nuevo proyecto —dijo Nate.


  Saul pareció esperanzado.


  —¿Un proyecto inmobiliario? ¿De mercado? ¿Algún negocio en internet?


  —Una donación de unos trescientos mil dólares.


  —Una donación. —Saul reprimió un gruñido, pero enseguida sonrió profesionalmente—. ¿Por qué no me sorprende?


  —Ahora tengo dinero de sobra —le recordó Nate—. Más del que necesitaré en toda mi vida.


  —No voy a discutir eso, Nate. Sólo pretendo aconsejarte.


  —Lo cierto es que nunca he sido un hombre especialmente generoso, y creo que estaría bien dar un poco de mi dinero.


  —Eso es admirable, Nate, pero creo que deberías permitir que tu dinero generara más dinero.


  —Lo entiendo, Saul, y pienso empezar a buscar alguna buena oportunidad para invertir.


  —Yo podría ayudarte en eso —el abogado alzó las manos a la defensiva—. Sin presiones, por supuesto. Cuando vea algo interesante me limitaré a enviarte un correo. Si te parece que merece la pena, me respondes y lo comentamos.


  —No quiero sentirme presionado para tomar ninguna decisión.


  —Como mucho te enviaré un par de posibilidades a la semana. Si no te interesan, ni siquiera tienes por qué contestarme.


  —De acuerdo. Hazlo. Y ahora quiero darte los detalles sobre esos trescientos mil dólares.


  Saul pulsó una tecla de su ordenador.


  —De acuerdo. Dispara.


  Tras su reunión con Saul, Nate tomó en la autopista el desvío que llevaba al rancho de la familia Traub, el Triple T. Su hermana Nina vivía allí. Solía ocuparse de atender la tienda de la familia casi todos los días, pero desde hacía un tiempo se tomaba los miércoles y los jueves libres. Las navidades del año anterior había tenido una hija, Noelle, y se había casado con Dallas Traub, uno de los cinco hermanos de Collin. Con los tres hijos de Dallas y la pequeña Noelle, tenían una bonita familia.


  Cuando Nate aparcó el coche no había ningún Traub a la vista. Tampoco habría pasado nada si lo hubiera habido. Los Traub solían comportarse civilizadamente con él. Aunque la mayoría seguían mostrándose cautelosos, no los culpaba por ello. Como el resto de sus hermanos, había pasado demasiados años echando pestes sobre los Traub cada vez que tenía oportunidad, dejándose llevar irracionalmente por la antigua enemistad que había entre ambas familias. Y también había habido una prolongada animosidad entre Nate y Collin porque Nate había acabado jugando sucio en la lucha por la alcaldía.


  Pero cuando Nate perdió las elecciones tuvo que comerse una ración doble de humildad, entre otras cosas porque su hermana Nina se casó con uno de los hermanos de Collin. Entonces Nate fue a Bismarck en enero y se hizo multimillonario.


  Por lo que a él respectaba, las cosas habían cambiado. La relación de los Crawford y los Traub era complicada, sin duda. Era cierto que habían pasado generaciones odiándose y haciéndose todo tipo de perrerías, pero Nate no veía motivos para seguir con la vieja inquina familiar. Ni siquiera sus padres eran capaces de recordar el motivo de aquel tradicional odio entre ambas familias, y menos aún de argumentar por qué debería continuar. Aquella estupidez tenía que acabar.


  De manera que se había empeñado en hablar educadamente a cualquier Traub con que se encontrara en la calle. Y, aunque sin demasiado entusiasmo, los Traub habían empezado a tolerarlo, lo que significaba que cuando iba a ver a Nina al rancho nadie salía a recibirlo con una escopeta cargada.


  Aquel día, los hijos del matrimonio anterior de Dallas, Ryder, Jake y Robbie estaban en un curso de verano en la ciudad, y Dallas estaba en un pasto alejado de la casa, atendiendo al ganado. Sólo estaban Nina y su pequeña. Nate tuvo a Noelle en brazos y Nina lo mimó y le preparó el almuerzo. Como de costumbre, Nate había llevado algunos regalos para los niños.


  Nina lo reprendió.


  —No tienes por qué traer siempre regalos, Nate.


  —Pero eso es lo que hacen los tíos, Nina —contestó Nate mientras Noelle jugaba encantada en su regazo con el manojo de grandes llaves de colores que sonaban que acababa de regalarle su tío—. ¿Lo ves? Le encanta.


  Nina terminó de doblar la ropa que tenía ante sí en un cesto y se sentó frente a su hermano.


  —Menuda tormenta hubo ayer.


  —Sí. Afortunadamente, el dique ha aguantado.


  —La vida es buena —dijo Nina con una amplia sonrisa—. Mamá ha llamado antes. Me ha dicho que Faith Harper dio a luz una niña durante la tormenta y que tú estabas allí.


  —Estaba en la casa, pero no hice nada aparte de prepararle un poco de hielo en trocitos. Luego no dejé de caminar de un lado a otro frente al fuego.


  —Mamá también me ha dicho que te gusta la enfermera Callie Kennedy. Está muy contenta al respecto.


  —Mamá no sabe de qué está hablando.


  —Pero has instalado a Callie en la casa que hay junto a la tuya —bromeó Nina.


  —¿Instalado? Tenía la casa en venta y ella la ha comprado. Eso es todo.


  —Disculpa, hermanito, pero me pareces un poco a la defensiva.


  —No estoy a la defensiva —protestó Nate.


  —A todo el mundo le gusta Callie. Es una persona encantadora. Creo que eres un hombre afortunado.


  —Callie es estupenda y me cae muy bien, pero no hay nada entre nosotros —concluyó Nate con firmeza.


  —Pareces un poco empeñado en convencerme de ello.


  —Sólo te estoy diciendo cómo son las cosas. Nada más.


  Nina miró un momento a su hermano sin decir nada y Nate se preparó para seguir insistiendo si hacía falta.


  —Mañana es Cuatro de Julio —dijo finalmente Nina—. Gran inauguración del Centro Comunitario Grace Traub.


  Nate había hecho una generosa y anónima donación al centro, pero la donación principal la había hecho Arthur Swinton, que fue alcalde de Thunder Canyon, una población que se hallaba a cuatrocientos kilómetros de Rust Creek en la que vivían muchos parientes de los Traub.


  —Por la noche habrá baile y fuegos artificiales —añadió Nina.


  Nate la miró con expresión paciente.


  —Ya sé lo que suele pasar el Cuatro de Julio.


  —¿Vas a ir?


  —Aún no lo he decidido.


  —Vamos, Nathan. Deberías ir. Todo el mundo estará allí. Mamá dice que se ocupará de la tienda para que yo pueda llevar a los niños, y Ellie también está dispuesta a echar una mano. —Ellie era la madre de Dallas y la matriarca de la familia Traub.


  —Ya veremos —murmuró Nate mientras se levantaba para entregar a Noelle a su hermana.


  —Entonces nos vemos mañana. Trae a tu chica —añadió Nina con expresión traviesa.


  —No tengo chica —protestó Nate.


  —No es eso lo que dice mamá.


  —Déjalo ya —replicó Nate mientras se encaminaba hacia la puerta.


  —No hay nada más bonito que un amor floreciente…


  Nate decidió mantener la boca cerrada mientras salía, aunque cerró la puerta con un poco más fuerza de la necesaria.


  El Día de la Independencia amaneció tan brillante y soleado como el anterior. Nate se levantó con la intención de acudir al Shooting Star a ver cómo les iba a sus hermanos. Estaba preparándose el desayuno cuando recibió una llamada de su hermano Brad para decirle que Justin, Jess y él pensaban acudir a la inauguración del Centro Comunitario.


  —Quedamos a las diez en la escaleras del ayuntamiento. Podemos pasar el día juntos, dar una vuelta por los puestos y la feria, ir a tomar unas cervezas al Ace in the Hole y luego al baile por la noche.


  —No sé, Brad…


  —¿Cómo que no sabes? Pareces un viejo refunfuñón. ¿No sabes que el pueblo está lleno de mujeres atractivas que han venido a ayudarnos a seguir recuperándonos de la inundación del siglo?


  —Lo sé, lo sé.


  —Y no hay nada que guste más a esas buenas samaritanas que bailar con un auténtico vaquero. Debemos mostrarnos amistosos con ellas. Necesitamos olvidar de vez en cuando nuestros problemas —insistió Brad, que se había divorciado hacia tres años y se había vuelto bastante cínico desde entonces.


  —Creo que voy a pasar.


  —Vamos, Nate. Nosotros vamos a ir, y tú también vas a ir. Llevas varios meses rumiando y ya va siendo hora de que lo dejes.


  —¿Rumiando?


  —Ya sabes a qué me refiero. Desde que perdiste las elecciones y las ganó el malvado Collin Traub.


  —Ya he superado lo de las elecciones, Brad —dijo Nate por enésima vez con un suspiro.


  —Deberías ver el lado positivo de las cosas. Tus inversiones te han dejado buenos réditos y ahora tienes dinero para quemar.


  —Yo no diría tanto.


  —Vives es una casa estupenda y ya no tienes que pasar el día hundido hasta las rodillas en excrementos de vaca. Puedes permitirte enseñar a una buena samaritana a divertirse.


  —Maldita sea, Brad. Ya te he dicho que tengo superado lo de las elecciones, y no me gusta la manera en que…


  —Nos vemos a las diez en el ayuntamiento. No faltes —interrumpió Brad, que colgó antes de que su hermano pudiera añadir nada más.


  Nate colgó el teléfono con un suspiro de resignación.


  Como de costumbre, el Cuatro de Julio las calles de la ciudad estaban abarrotadas, de manera que Nate decidió acudir andando al ayuntamiento. La mayoría de la gente estaba reunida en torno al nuevo centro social, adornado para la fiesta con montones de banderitas y guirnaldas de color azul, rojo y blanco. En las puertas había un enorme lazo azul que alguna personalidad cortaría en el momento de la inauguración.


  Una banda de música formada por los viejos músicos que solían tocar para los bailes del Masonic Hall y por unos cuantos jóvenes del instituto amenizaba el ambiente. Cuando llegó Nate estaban tocando una marcha, no demasiado bien, pero muy alto y con mucho entusiasmo.


  Brad, Justin y Jesse lo estaban esperando en las escaleras del ayuntamiento, como habían prometido. Brad y Justin se estaban comportando como un par de adolescentes gamberros, silbando a cada chica bonita que pasaba cerca. Jesse, el más joven y más sensible de los cuatro, estaba un poco apartado, con aspecto de estar deseando haberse quedado en el rancho con sus queridos caballos.


  Nate también se sintió un poco avergonzado ante el comportamiento de sus hermanos, pero también le alegraba haber salido en un día tan soleado.


  Y Brad no se había equivocado respecto a las mujeres. Había muchas, y la mayoría atractivas.


  Brad le dio un codazo relativamente suave en el costado.


  —¿Has visto a esa preciosa rubia de ahí? ¿La de la cola de caballo?


  La rubia en cuestión volvió el rostro en aquel momento y Nate comprobó que era realmente guapa.


  —Sí, la veo.


  —Se llama Julie Smith. Eso es todo lo que he podido averiguar. Pero eso le añade cierto misterio. Cuando una chica tiene ese aspecto, me basta con saber su nombre.


  Jesse movió la cabeza.


  —Es un bochorno estar contigo, Brad.


  —¡Anímate, hermanito! —Brad palmeó sonoramente la espalda de su hermano pequeño—. Sólo me estoy divirtiendo un poco.


  Jesse volvió a mover la cabeza y bajó las escaleras. Nate vio que se ponía a charlar con Maggie Roarke, una abogada de Los Ángeles. Maggie era alta, rubia y muy elegante, y no parecía precisamente adecuada para Jess. Nate se preguntó si sería ése el motivo por el que su hermano estaba más silencioso y retraído de lo habitual. Cuando Jess regresó para reunirse con ellos, Nate estuvo a punto de preguntarle si tenía algo con la abogada, pero en ese momento empezaron los discursos.


  Collin Traub, el alcalde, fue el primero en hablar. Nate debía reconocer que era un gran orador. Sabía conectar con la gente. Era divertido y hablaba claro, y la gente captaba su sinceridad. Habló de las inundaciones del año anterior, de la tormenta que acababa de pasar, de la resistencia demostrada por el nuevo dique. La ciudad había sufrido una tragedia que había acabado transformándose en un triunfo del espíritu humano.


  Aunque Justin y Brad no dejaron de murmurar todo el rato sobre el «maldito alcalde arribista», Nate acabó pensando que Collin estaba haciendo un buen trabajo. La gente aplaudió con entusiasmo su discurso y a continuación subió a hablar Arthur Swinton, el anciano que había contribuido con más dinero a la construcción del nuevo centro cívico.


  —Dedico este centro a la preciosa Grace Traub, que descanse en paz —dijo con voz temblorosa—. Sé que la vida que he llevado no ha sido precisamente ejemplar, pero espero que no se me recuerde por ello, sino por mi dedicación actual y futura a hacer lo correcto, a amar a los demás más que a mí mismo y a ofrecer todo lo que tengo para el bien de la comunidad —algunos de los asistentes empezaron a aplaudir al ver que se callaba, pero Swinton se arrancó de nuevo—. ¡Amaos más! ¡Sed generosos! No dejéis que la amargura, la tristeza o el fracaso de vuestros sueños anulen vuestra voluntad de… —El anciano pareció perder por completo la línea de sus pensamientos.


  Pero alguien gritó:


  —¡Sí, señor! ¡Tú lo has dicho, Arthur! ¡Que Dios te bendiga!


  Todo el mundo rompió a aplaudir entonces y Arthur Swinton parpadeó y miró a su alrededor, desconcertado, hasta que el sheriff, Gage Christensen, le hizo una seña para que se acercara a las puertas del nuevo centro.


  Swinton tomó las tijeras gigantes que le ofreció el sheriff y cortó la cinta que adornaba las puertas.


  La banda se puso a tocar en aquel momento una canción patriótica y todo el mundo aplaudió, silbó y ululó cuando las puertas del nuevo Centro Grace Traub se abrieron.


  —Vamos —dijo Justin—. Aún no he desayunado y he oído que dentro tienen donuts y café.


  Nate siguió a sus hermanos al interior. Junto a una de las paredes de la sala principal del centro había instaladas un montón de mesas atendidas por voluntarios en las que servían café, zumos y bollería diversa.


  Nate estuvo a punto de dejar caer el café que acababan de darle cuando vio a Callie a unos metros de distancia, charlando con una muy preñada Paige Dalton Traub. Los Dalton eran buenos amigos de los Traub. El Día de Acción de Gracias del año anterior, Paige se había casado con Sutter Traub, el hermano mayor de Collin, que se había ocupado de la campaña de éste para la alcaldía y había hecho un gran trabajo.


  Nate no estaba precisamente orgulloso del sucio truco que utilizó en el último debate de la campaña. Sabía que estaba perdiendo, que Collin le estaba ganando tanto en la tribuna como en los debates. No le gustaba perder, pero lo que le había amargado realmente había sido hacerlo con su némesis de toda la vida, con el más alborotador de los Traub.


  De manera que jugó sucio y fue a por Sutter, el jefe de la campaña de Collin, explotando un delicado tema del pasado.


  Todo lo que necesitó fue una llamada a un viejo amigo y veterano de guerra condecorado. El sargento Dean Riddell intervino en el último debate y acusó a Sutter de haber hablado en contra de la guerra de Iraq.


  Pero lo cierto era que Sutter nunca había dicho una palabra en contra de la guerra. Simplemente trató de evitar que su hermano Forrest volviera a ser llamado a filas; Sutter sentía que Forrest ya había hecho suficiente por su país.


  En Rust Creek se apoyaba al país incondicionalmente. Nadie podía manifestar dudas al respecto.


  Pero el triunfo de Nate tan sólo duró unos minutos. Paige, que entonces aún era una Dalton, se alzó en defensa de Sutter. Dijo que era un hombre honrado, ético, cuyo único pecado había consistido en expresar las dudas que sentía en su corazón. Habló con tal pasión y convicción, que anuló cualquier posibilidad de que Nate llegara a la alcaldía.


  Nate pasó una temporada echando pestes por lo sucedido. Pero, mirando atrás, lo único que sentía era vergüenza de sí mismo. Sabía que lo que le había pasado era exactamente lo que se merecía.


  Volvió a mirar a Callie. Estaba preciosa. Vestía unos ceñidos vaqueros y una blusa roja y blanca, y parecía iluminar su entorno con su sola presencia. Ella aún no lo había visto.


  Pero Paige sí. Y aunque la relación de Nate con los Traub había ido mejorando, Paige aún no le había perdonado que hubiera tratado de arrastrar por el barro a Sutter en el último debate. Le dedicó una mirada gélida.


  Callie siguió la dirección de la mirada de Paige y lo vio.


  Se produjo uno de aquellos momentos, como el del día de la tienda. Se limitaron a mirarse. Nate sabía que no debía hacer aquello, que no debía quedarse mirándola como un tonto enamorado. Pero durante aquellos instantes mágicos fue incapaz de apartar la mirada.


  Y, al parecer, Callie tampoco.


  Hasta que Paige rompió el embrujo apoyando la mano en el hombro de Callie. Ésta parpadeó, se volvió a mirarla y Paige se inclinó hacia ella y empezó a hablar rápidamente a la vez que agitaba la cabeza.


  Paige habló en voz muy baja, pero supuso que estaba hablando de él, y que lo que estaba diciendo no era precisamente halagador.


  Finalmente, ambas mujeres giraron sobre sí mismas y se alejaron en dirección contraria, dejando a Nate con su café en la mano y sintiendo que medía poco más de un metro. Trató de recordarse que era bueno que Callie no tuviera una buena opinión sobre él. Debía ver el lado positivo de lo sucedido. Si Callie decidía que era un mal tipo, mejor que mejor.


  Si no quería saber nada de él, perfecto.


  Si lo odiaba, genial.


  Así a él le resultaría más fácil mantenerse alejado de ella.


  Capítulo 5


  Callie y Paige salieron del centro y se sentaron en un banco que había junto a la biblioteca, a la sombra de un álamo.


  —Sé que ya te había dicho que no tengo una gran opinión sobre Nate —dijo Paige.


  —Recuerdo que me dijiste que era un completo cretino. Ahora creo que te entiendo —estuvo de acuerdo Callie.


  —Se nota que te gusta. Y tal como te estaba mirando él… ¡Guau! Esa mirada podría haber quemado un granero. Pero he pensado que deberías saber lo que pasó en otoño, porque no creo que Nate sea una apuesta segura como novio.


  Callie aún estaba conmocionada por lo que Paige le había susurrado hacía un momento en el auditorio del centro.


  —No puedo creer que utilizara un truco tan sucio con el pobre Sutter para desacreditar a Collin. No encaja en absoluto con el Nate que conozco.


  Paige apoyó ambas manos en su protuberante vientre.


  —Puede que aún no lo conozcas bien del todo.


  —Tal vez —dijo Callie con pesar mientras su corazón le aseguraba que sí lo conocía, que era un buen hombre, que si alguna vez había hecho algo malo, había cambiado, había evolucionado.


  —Ha salido con muchas mujeres a lo largo de estos años —continuó Paige—, pero parece tener algún problema a la hora de tomarse en serio la relación. Por lo que sé, las mujeres se cansan de esperar. A veces ha roto él, y a veces han sido ellas. El caso es que las relaciones no le duran.


  Callie habría querido preguntarle si recordaba a la esposa que Nate tuvo y perdió, si sabía algo del bebé, que murió en el parto, si tenía idea de lo que había sufrido Nate, de que aún no había superado aquella pérdida.


  Pero sentía que no tenía derecho a mencionar a Zoe y al bebé. No creía que a Nate le gustara que lo hiciera, aunque fuera para defenderlo. Le había dejado muy claro que no quería que su dolor privado se hiciera público.


  Además, el hecho de haber perdido a su familia no le daba derecho a un hombre a jugar sucio. Callie intuía que Nate estaría de acuerdo con ella en eso; no habría querido que lo defendiera ante Paige.


  De manera que se mantuvo en silencio.


  —Yo aún tengo temas pendientes con él —dijo Paige—, y puede que esté siendo un poco injusta. La gente dice que últimamente es mucho más amable. Parece que haber perdido las elecciones le ha bajado los humos y le ha sentado bien. Está claro que se está esforzando en ser mejor hombre. Incluso yo me doy cuenta. A pesar de todo, cada vez que lo veo me entran ganas de echarle un buen sermón.


  —Es comprensible, Paige. Lo comprendo, en serio.


  —Simplemente piénsatelo antes de meterte en una relación más profunda con él.


  —No te preocupes por eso. —Callie rió con ironía—. No voy a negar que la atracción existe, pero Nate y yo nos entendemos. Se va a ir del pueblo y no quiere ninguna relación. Y yo he jurado mantenerme alejada de los hombres durante un tiempo.


  —Pues no lo digas muy alto —aconsejó Paige—. Al menos tratándose de Nate Crawford.


  —¡Hola, Paige! ¡Callie! —Mayor Franklin y su sobrina Lily, de ocho años, cruzaron la calle para acercarse a ellas. Buscando un ritmo de vida más tranquilo, Mallory se había trasladado a vivir a Rust Creek en invierno y estaba encantada—. ¿Os apetece venir a la feria con nosotras? —preguntó animadamente.


  —Decid sí y así podremos irnos de una vez —dijo Lily, mirándolas con cara esperanzada.


  Callie agradeció la interrupción. Ya habían hablado suficiente sobre Nate.


  —A mí sí me apetece —dijo con una sonrisa—. ¿Y a ti, Paige?


  —Por supuesto —dijo Paige. Cuando Callie le ofreció una mano para ayudarla a levantarse del banco, rió—. Puede que parezca una ballena varada, pero aún soy capaz de levantarme del banco sola, gracias.


  Las cuatro mujeres fueron a echar un vistazo a los numerosos puestos instalados para la feria por los granjeros, los cocineros y los artesanos de la zona. Callie compró una docena de galletas y un delantal de cocina blanco adornado con montones de cerezas rojas.


  Resultó divertido pasear con sus amigas por la feria en aquel soleado día de verano. Callie trató de no dedicarse a buscar a Nate con la mirada, pero cada vez que veía a un vaquero alto de anchos hombros su corazón latía más deprisa. Y ya que Rust Creek estaba aquel día abarrotado de vaqueros altos, su corazón no dejó de trabajar toda la mañana.


  En las dos ocasiones en que lo vio realmente en alguno de los puestos cercanos, apartó rápidamente la vista para que no la pillara mirándolo. Y ambas ocasiones no pudo evitar desear que se acercara y le pidiera que lo acompañara a dar una vuelta.


  A pesar de todos sus propósitos, si Nate se lo hubiera pedido, habría dejado que la tomara de la mano para ir de puesto en puesto a su lado.


  Pero Nate no se lo pidió, y ella no paró de repetirse que se alegraba de ello. Aunque no se lo creyó ni por un minuto.


  Hacia la una del mediodía decidió que estaría bien regresar a su casa para seguir deshaciendo cajas. Paige también dijo que se iba a descansar un rato.


  —¿Vais a venir al baile y a los fuegos artificiales esta noche? —preguntó Mallory.


  —Ya veré cómo me siento —dijo Paige a la vez que se palmeaba el estómago—. Sutter ha dicho que me traerá si quiero venir, así que puede que nos veamos.


  Callie no pudo evitar pensar en Nate y en que le gustaría que acudiera y la invitara a bailar. El hecho de sentirse incapaz de dejar de pensar en él empezaba a irritarla.


  —Es probable que yo vaya —dijo finalmente.


  Mallory le tocó el hombro.


  —Si no nos vemos, recuerda la reunión que hay el lunes a las siete para los recién llegados en nuestro nuevo Centro Comunitario.


  —Oh, vamos —bromeó Callie—. Ambas llevamos aquí más de seis meses. No puede decirse que seamos unas recién llegadas.


  Paige rió.


  —Seis meses no son nada en Rust Creek. Si no has nacido aquí, siempre eres un recién llegado.


  Callie dio un profundo y exagerado suspiro.


  —En ese caso, supongo que más me valdrá ir a la reunión —dijo con una sonrisa.


  Una vez en casa, y tras comerse un sándwich, se dedicó a deshacer cajas e ir guardando cosas en los armarios y los estantes. Para las siete de la tarde había terminado y se sentía encantada con el aspecto que estaba adquiriendo su nueva casa. Para celebrarlo se sirvió un vaso del vino blanco que tenía reservado para la ocasión y se terminó el guiso de Faith.


  Después se dio un baño y luego se tomó su tiempo peinándose y maquillándose. Se puso sus pantalones más ceñidos, un brillante top rojo, su sombrero vaquero de paja y sus fabulosas botas vaqueras rojas Old Gringo. Ya eran las nueve y estaba a punto de salir cuando sonó el teléfono.


  Nate estaba decidido a irse pronto a casa después de la inauguración del centro, pero Brad insistió en que lo acompañara a visitar la feria.


  Vio a Callie en dos ocasiones En ambas, ella se cuidó de no mirar en su dirección. Trató de convencerse de que era lo mejor, pero lo cierto era que no le hizo ninguna gracia.


  A mediodía fue con sus hermanos a comer una hamburguesa y a beber unas cervezas. Un par de horas después Justin se puso a jugar al billar con una rubia y Brad decidió echar una partida de cartas con dos carpinteros de Thunder Canyon a los que conocía desde hacía tiempo.


  Nate había seguido allí en gran parte para controlar el consumo de cervezas de sus hermanos, pero, al ver que estaban concentrados en sus respectivos juegos y que ya no estaban bebiendo, decidió ir a ver a su madre. Aquél era un día importante para el negocio y no cerraban hasta las nueve, de manera que, en lugar de irse a casa, pasó por la tienda.


  Su madre estaba cerrando la caja registradora cuando entró. Nate pensó que parecía especialmente cansada. Tras colgar su sombrero en el perchero que había junto a la puerta le dijo que se fuera a casa, que él se ocuparía de cerrar la tienda.


  Su madre le dedicó una cálida sonrisa.


  —Eres un buen chico, Nathan —dijo, tan orgullosa que Nate no se molestó en decirle que ya hacía años que no era un chico. Pero, a continuación, Laura añadió—. La fiesta no empieza de verdad hasta las nueve, así que aún tendrás tiempo de sobra para bailar con Callie. ¿Dónde está ahora, por cierto?


  Nate movió la cabeza con gesto paciente.


  —No tengo ni idea, mamá.


  —Esa chica es un premio y no quiero que la dejes escapar, eso es todo.


  Nate tuvo que recordarse que su madre estaba cansada y que no tenía mala intención. Pero no quería que siguiera insistiendo.


  —Déjalo, mamá.


  Laura alzó la barbilla con expresión levantisca.


  —No me gusta nada que te pongas insolente conmigo.


  —Déjalo ya, mamá.


  Laura frunció los labios, pero los mantuvo cerrados.


  En aquel momento, su marido, Todd Crawford, salió del almacén. Nate pensó que también parecía cansado.


  —Llévate a papá contigo. Ya habéis trabajado suficiente por hoy.


  Diez minutos después sus padres se fueron y Nate se quedó en la tienda con su hermana Natalie. Aún quedaban dos horas y media para cerrar, pero pasaron volando porque hubo un continuo goteo de clientes.


  A las ocho y media, Natalie se acercó a Nate y lo rodeó con los brazos desde atrás.


  —¿Te importa si me voy ya? —preguntó en tono zalamero—. Quiero ir a casa a ponerme algo sexy para el baile.


  Nate gruñó.


  —Lo último que quiere escuchar un hombre es que su hermana pequeña planea ponerse algo sexy.


  Natalie sonrió y apoyó la cabeza contra su espalda.


  —De acuerdo, de acuerdo. Borra eso. Sólo quiero ponerme algo bonito.


  —Ya es demasiado tarde. Ahora voy a tener que ir al baile para ocuparme como es debido de cualquier vaquero al que se le ocurra propasarse contigo.


  —Ni se te ocurra, hermanito. Sé cuidarme sola.


  Y era cierto. Había una anécdota que reflejaba claramente el carácter de Natalie. Cuando tenía tres años averiguó cómo se abría la puerta principal. Salió, se subió al todoterreno de su padre y logró ponerlo en marcha… y meterse con él en el riachuelo que circulaba junto a la casa.


  Nate tomó una de las manos de su hermana y giró sobre sí mismo para mirarla.


  —Vamos, piérdete. Y que te diviertas.


  Encantada, Natalie se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.


  —Nos vemos luego, hermanito —dijo antes de marcharse prácticamente corriendo.


  A las nueve, Nate echó el cartel de cerrado y se ocupó de hacer las cuentas del día. Estaba saliendo del pequeño despacho que tenían en la parte trasera de la tienda cuando alguien llamó a la puerta de entrada.


  A través del cristal esmerilado Nate distinguió un sombrero rojo, un par de hombros desnudos realmente atractivos y un top rojo. El sombrero oscurecía el rostro que había debajo.


  Pero Nate supo que era Callie.


  No debería haberse alegrado tanto. Debería haberse dado la vuelta para salir por la puerta trasera sin ser visto.


  Pero sus pies no pudieron acudir más rápido hacia la puerta principal. Retiró el pestillo y la abrió.


  Callie alzó levemente la barbilla al verlo. Nate vio sus brillantes ojos bajo el ala del sombrero y se fijó en la determinada expresión de sus labios.


  —Sea lo que sea, te escucho.


  Nate no sabía de qué estaba hablando. Aunque le daba igual. Callie estaba allí, ante él, lo suficientemente cerca como para tocarla. Se sintió como si fuera un cohete a punto de ser lanzado al aire soltando chispas.


  —Adelante —dijo a la vez que se apartaba de la puerta.


  Tras cerrarla, se volvió, alzó una mano para quitarle el sombrero a Callie y lo colgó en el perchero.


  —¡Hey! —protestó ella, aunque sus delicados labios sonrieron mientras lo miraba, expectante.


  Nate apoyó un brazo en la puerta, recordando lo dulces y cálidos que le habían parecido aquellos labios.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Callie? —Su voz surgió ronca y sedosa, como si estuviera tratando de seducirla.


  Y tal vez así era.


  —Yo… —Callie frunció el ceño—. Creía que querías hablar conmigo.


  Mientras Nate decidía si besarla allí mismo o esforzarse un poco en simular que no sabía de qué estaba hablando, Callie volvió a hablar.


  —Me ha llamado tu madre y me dicho que estabas en la tienda y que querías decirme algo…


  —Mamá… —Nate movió la cabeza—. ¿Por qué no me sorprende?


  —¿No… se lo has pedido? —preguntó Callie, totalmente ruborizada—. Oh, claro que no —murmuró a la vez que apoyaba la cabeza en la puerta—. Si hubieras tenido algo que decirme me habrías llamado personalmente por teléfono.


  —Mi madre no tiene vergüenza. No quiere que pierda mi oportunidad contigo.


  A punto de sonreír de oreja a oreja, Callie logró contenerse.


  —¿Y tú, Nate? ¿Qué es lo que quieres tú?


  Nate fue incapaz de contenerse. Alzó una mano y deslizó el pulgar por el aterciopelado labio inferior de Callie. Tocarla resultó maravilloso. Aquella mujer era algo realmente especial, verdadero, auténtico, una persona profundamente honesta, y todo ello envuelto en un precioso envoltorio. No esperaba volver a encontrar a alguien así.


  —¿Vas a contestarme de una vez, Nate?


  —Tan preciosa… —Nate no había pretendido decir aquello en alto.


  Callie carraspeó.


  —Um… ¿debería irme?


  Nate trazó con la punta de un dedo el delicado contorno de su barbilla.


  —Sí. Deberías irte. Quédate.


  —Tendrás que elegir una cosa o la otra —murmuró Callie.


  Nate deslizó el dedo hasta el lóbulo de su oreja y luego siguió hacia abajo por su delicado cuello. Callie se estremeció un poco y bajó la mirada.


  —Tengo problemas —confesó Nate roncamente—. No logro sacarte de mi cabeza —añadió mientras la tomaba por la barbilla y colocaba sus labios a la altura adecuada para besarlos—. Así que puede que mi madre tuviera razón a fin de cuentas. Es cierto que quería hablar contigo en privado, pero no he querido admitirlo hasta que has llegado. Y debo decirte que no suele gustarme nada que mi madre tenga razón.


  Callie miró atentamente el rostro de Nate con sus grandes y casi dorados ojos.


  —Entonces…, ¿qué querías decirme?


  Nate dijo lo primero que se le vino a la cabeza.


  —Hoy te he visto hablando con Paige… —No era la mejor idea, desde luego, pero fue lo que le salió.


  Callie se irguió ligeramente y cerró los labios. Y tragó.


  —Me ha hablado del héroe de guerra al que invitaste al debate final de las elecciones para alcalde.


  Nate dejó caer la mano con la que aún sostenía su barbilla, pero no se apartó de ella. No soportaba la idea de hacerlo. Le sucedía lo mismo cada vez que estaba con ella.


  —Es cierto —dijo en tono neutro—. Fui a por Sutter para desacreditar a Collin. Pero el tiro me salió por la culata, porque Paige se levantó para hablar y desenmascaró mi maniobra por lo rastrera que había sido.


  Callie lo miró con incertidumbre.


  —¿Y ni siquiera vas a tratar de excusarte por ello?


  Nate dio un paso atrás entonces. Porque si no se sentía capaz de estar apartado de ella, Callie tenía derecho a saber quién era, lo que había hecho, la clase de hombre con que estaba tratando.


  —No hay excusa —dijo—. Mi intención original al presentarme a alcalde era servir a la gente de Rust Creek. Pero acabé… perdiendo la perspectiva, diríamos. Por ejemplo, el día después de la inundación…


  Al ver que se quedaba callado, Callie lo miró, expectante.


  —¿Sí?


  Nate se preguntó por qué le estaba diciendo aquello, por qué le había dicho lo que ya le había dicho.


  —Nate, por favor. Sigue.


  Nate negó con la cabeza, pero siguió.


  —El alcalde murió durante la tormenta. Yo era concejal y me tocó asumir la responsabilidad. Tenía a nueve hombres entrenados trabajando en búsqueda y rescate. Decidía que con eso bastaba, que debíamos reunir al resto de voluntarios y ponerlos a trabajar en la limpieza. Estaba más preocupado por los daños que hubiera podido causar la inundación que por la gente que hubiera podido quedarse atrapada, que estuviera herida… o peor. Collin se opuso a mi plan y dijo que antes de limpiar debíamos utilizar a todo el mundo en búsqueda y rescate. Traté de frenarlo, pero él sabía que tenía razón… y la tenía. Todos los demás lo apoyaron, de manera que primero hicimos lo correcto: buscar y rescatar. Más adelante, cuando Collin se presentó a alcalde lo hizo porque quería ser útil, porque quería lo mejor para Rust Creek. Para entonces yo sólo quería ganar, superarlo. El afán de servir al pueblo había quedado en segundo plano.


  —Pero desde entonces has cambiado.


  —Eso espero.


  —¿Y qué te hizo cambiar?


  Nate se encogió de hombros.


  —Perdí. A veces, un poco de humildad es buena para un hombre. Y entonces mi hermana se casó con un Traub. Y Collin está resultando ser mejor alcalde de lo que yo lo habría sido nunca. Entonces… obtuve cierta cantidad de dinero. Dicen que el dinero es la raíz de todos los males, pero yo no diría que ese haya sido mi caso. Ahora puedo hacer lo que quiera, y eso me ha hecho pensar sobre lo que realmente quiero, algo que me ha venido muy bien. Además… —Nate se interrumpió, consciente de que no debía seguir.


  Pero Callie no pensaba soltarlo del anzuelo así como así.


  —¿Además qué?


  —Además ahora estás tú. Te tengo… en mi mente.


  —Oh. Vaya… —Callie lo miró como si fuera responsable de haber colgado la luna en el cielo.


  Nate pensó que no debía hacer aquello. Él no se lo merecía.


  —Te dije que estaba roto.


  —¿Sí?


  —A veces me haces pensar que podría tener arreglo.


  Sin dejar de mirarlo, Callie pasó una mano tras la nuca de Nate y lo atrajo hacia sí. Él no protestó.


  —Paige no se fía de ti —dijo Callie.


  —No la culpo. Probablemente tu tampoco deberías hacerlo.


  —Ella ve al antiguo Nate. No sabe cuánto has cambiado.


  —La gente no cambia. En realidad no.


  Callie ladeó la cabeza, pensativa.


  —Puede que no. Pero a veces pierden el rumbo, y algunos vuelven a encontrarlo. Yo te creo, Nate —susurró Callie—. Creo que, aunque una vez te equivocaras, has vuelto a encontrar tu camino.


  Nate la besó en la mejilla y ella suspiró.


  —Yo no estoy tan seguro de saber a dónde me dirijo.


  —Pero vas por el buen camino. Yo creo en ti, y eso es bastante raro para una chica dispuesta a no volver a creer nada de lo que me contara un hombre.


  Sin poder contenerse un momento más, Nate la besó en los labios. Le supieron más dulces y refrescantes que nunca.


  —Más vale que me hables de él —murmuró.


  —¿De él?


  —No te hagas la despistada. Ya sabes a qué me refiero. Háblame del tipo ese de Chicago.


  Callie arrugó la nariz.


  —No es nada nuevo, nada que no haya pasado ya antes. Y la verdad es que me siento muy tonta cada vez que pienso en ello.


  Nate tomó un mechón de pelo de Callie y lo enrolló en torno a su dedo.


  —Cuéntamelo. Necesito saber esas cosas sobre ti.


  —¿Te refieres a todas las tonterías que he hecho?


  —Seguro que no fueron tonterías. Simplemente fuiste tú mismo y quien quiera que fuese te dejó en la estacada.


  Callie cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la puerta.


  —De acuerdo. Allá va. Se llama David. David Worth.


  —El otro día me dijiste que era cirujano.


  —Sí.


  —Lo odio —dijo Nate contra la piel de la mejilla de Callie, que rió roncamente.


  —De hecho era un cirujano plástico.


  —Lo odio aún más.


  —Supongo que al principio me sentí deslumbrada. Tenía un magnífico ático en la mejor zona de Chicago, y todo lo que el dinero puede comprar.


  —Pensaba que el dinero no te entusiasmaba.


  —Trato de explicarte por qué no me entusiasma y cómo aprendí a no dejarme impresionar por un hombre sólo porque tuviera dinero a raudales.


  —¿Entonces no tengo esperanzas?


  —¿Esperanzas de qué?


  —De hacerte cambiar de opinión y engatusarte con los ceros de mi cuenta bancaria.


  Callie rió.


  —Ninguna.


  —Sospechaba que dirías eso. —Nate le dio un rápido beso en los labios antes de añadir—: Sigue.


  —Salí con él cinco años. Conservé mi propio piso, pero lo consideraba mi hombre. Yo iba en serio. Él me llevaba a los mejores restaurantes y de viaje por todo el mundo.


  —¿Por todo el mundo? ¿Como hace tu padre con tu madrastra?


  —Sí, supongo que algo así.


  —¿El tipo era como tu padre?


  —Oh, sí. Supongo que es un caso clásico. Mi padre nos abandona y, cuando crezco empiezo a salir con un tipo como él. Además, David insistió para que trabajara en la administración del hospital, donde yo no me sentía especialmente feliz. Quería que fuera una especie de ejecutiva en lugar de una verdadera enfermera. Con él era alguien que no quería ser.


  —Así que lo dejaste. Bien hecho.


  —¿Dejarlo? No exactamente. David quería que me fuera a vivir con él. Me quedé paralizada. Tuve la sensación de que algo iba mal. David dijo que me comprendía, que me tomara un tiempo para pensarlo. Finalmente decidí que estaba siendo una tonta; a fin de cuentas, amaba a David y él me correspondía. No podía esperar a decírselo y me presenté en su fabuloso apartamento para darle la sorpresa. Pero el que me sorprendió fue él. Estaba con otra mujer. —Callie se encogió de hombros antes de añadir—: Finalmente decidí no trasladarme a vivir con él. En lugar de ello escribí a Emmet y, cuando me contestó diciendo que tenía trabajo para mí, metí todas mis cosas en un remolque y… ya sabes el resto.


  Fuera en la calle, la banda había empezado a tocar. Estaban interpretando una famosa canción de los Man in Black. Nate tomó el rostro de Callie entre sus manos.


  —¿Lo amabas de verdad?


  Callie lo miró un momento y negó con la cabeza.


  —Entonces creía que lo amaba, pero aún no entiendo cómo pude estar tan equivocada. Nunca lo deseé de verdad. Pero pensaba que él era el tipo de hombre que «debía» desear. No me di cuenta de que estaba eligiendo a un hombre demasiado parecido al padre que me abandonó hasta que lo encontré con esa otra mujer.


  —Entonces fue una suerte que lo atraparas engañándote.


  —No fue eso precisamente lo que pensé cuando sucedió.


  —Supongo que no. El muy miserable…


  —Pero tienes razón. Fue una suerte en muchos sentidos. Probablemente nunca habría venido a Rust Creek y no habría encontrado la vida que siempre había querido si David no me hubiera demostrado a tiempo cómo era realmente.


  —Y después de esa experiencia decidiste renunciar a los hombres.


  —La verdad es que sí, al menos por una temporada. Pero entonces apareciste tú. Ya me gustaste aquel primer día, cuando te paraste a echarme una mano en la carretera. Me gustaste a pesar de que también me sacaste de quicio.


  Nate rió roncamente.


  —Fui un auténtico cretino. Quería que me odiaras. Me gustaste demasiado desde el primer instante.


  —Y no querías que te gustara —dijo Callie, comprensiva—. Porque aquél era el día de Zoe, el día de Zoe y el bebé.


  —Sí —murmuró Nate con la garganta atenazada.


  Callie alzó una mano y la apoyó con ternura en su mejilla. Nate la tomó por la muñeca y le besó la palma.


  —Lo que hay entre nosotros…


  —¿Sí?


  Callie dejó escapar un tembloroso suspiro.


  —Yo siento que es algo fuerte, algo real, Nate.


  Nate ya no quería mentir más. Se llevó la mano de Callie al pecho, donde la dejó apoyada.


  —Yo también.


  —Quiero ver qué pasa con ello —dijo Callie sin dejar de mirarlo a los ojos—. Quiero ver adónde nos lleva.


  —Yo también.


  —¿Sigues pensando en… irte?


  —No mientras te estoy mirando.


  —Pero sigues pensando en ello. Lo noto en tus ojos verdes.


  —Supongo que sí.


  —Yo no. Éste es mi hogar ahora. Rust Creek Falls es el lugar para mí.


  —Lo sé.


  —No pienso volver a organizar mi vida para que encaje en lo que quiera un hombre.


  —Y yo nunca te pediré que lo hagas —en aquel momento, la banda que estaba tocando en el exterior hizo algo asombroso. Se pusieron a tocar la canción Trata de no parecer tan bonita. Nate rompió a reír—. ¿Oyes eso? Están tocando nuestra canción.


  Callie ladeó la cabeza y se puso a escuchar.


  —¿Ésa es nuestra canción? Yo creo que no elegiría esa…


  —Tú no estás mirando lo que estoy mirando yo. Ven. —Nate tiró de Callie con suavidad para que se apartara de la puerta y la tomó entre sus brazos—. Baila conmigo.


  La sonrisa de Callie pareció iluminar la tienda.


  —Nathan Crawford…


  —¿Qué?


  —Oh, no sé. De acuerdo. Bailemos.


  Callie adaptó su delicado y curvilíneo cuerpo al de Nate y se pusieron a bailar sobre el viejo suelo de madera de pino, sorteando barriles, cajas de vino, estanterías…


  Cuando la canción terminó continuaron abrazados, balanceándose ligeramente en el sitio. Callie tenía ambos brazos en torno al cuello de Nate, que a su vez la tenía rodeada por la cintura. Nate inclinó la cabeza hacia ella y Callie suspiró y entreabrió los labios para él. Nate saboreó sus labios, su lengua y deseó que aquel beso se prolongara para siempre. Callie lo afectaba mucho, quizá demasiado. Pero le daba igual.


  Cuando alzó la cabeza, Callie lo miró soñadoramente con sus ojos dorados.


  —¿Y ahora qué? —murmuró.


  Probablemente debían salir de allí. Si seguían besándose, Nate sabía que no iba a conformarse sólo con los besos. Y no quería que su primera vez fuera en la tienda familiar.


  «Su primera vez».


  Hasta aquella noche no había creído realmente que fuera a haber una primera vez para ellos. Pero en aquellos momentos sí lo creyó.


  Callie lo zarandeó ligeramente por los hombros.


  —¿Nate? Hola. ¿Estás ahí?


  —Aquí mismo —dijo Nate con una sonrisa antes de besarle la punta de la nariz—. ¿Salimos a bailar a la calle?


  —Por supuesto.


  Cuando salieron había al menos cien parejas bailando en la calle bajo la luz de la luna y de las luces de fiesta que colgaban de árbol en árbol a lo largo de la calle. Nate se sintió especialmente bien en aquel ambiente y con Callie entre sus brazos… al menos hasta que vio a Paige Traub bailando con Sutter a unos metros de distancia. Paige los vio prácticamente en el mismo instante.


  Capítulo 6


  La mirada que le dedicó Paige no fue precisamente alentadora. Fue una mezcla de sorpresa y decepción al ver a su amiga bailando con él.


  Nate deseó que se lo tragara la tierra.


  Y, al parecer, Callie tampoco se sintió especialmente cómoda con la situación. Nate notó cómo se tensaba entre sus brazos.


  —Hola, Paige —saludó.


  Paige movió una mano rápidamente a modo de saludo, pero no sonrió.


  Un minuto después la canción terminó y Sutter apoyó una mano en la espalda de su muy embarazada mujer para alejarse de allí.


  —Hablaré con ella —dijo Callie con pesar—. Probablemente debería haberlo hecho ya, antes de…


  —¿Antes de ser vista en público conmigo? —concluyó Nate al ver que no seguía.


  Callie trató de negarlo.


  —No, yo… —La banda se puso a tocar en aquel momento un tema más movido y Callie se inclinó hacia Nate.


  —¿Me acompañas a casa?


  Dado que el buen ambiente se había esfumado, Nate tomó a Callie de la mano y se encaminó con ella hacia la cera opuesta. La gente los saludaba a su paso y ambos sonrieron.


  Para cuando cruzaron el puente, la música ya sonaba mucho más suave tras ellos. Más allá del puente no había luces de fiesta, pero la luna brillaba con intensidad sobre ellos.


  Cuando llegaron a su casa, Callie abrió la puerta y se apartó para dejar pasar a Nate.


  —¿Una cerveza? —ofreció mientras ambos se quitaban el sombrero y lo colgaban en el perchero que había tras la puerta.


  Nate asintió.


  Callie encendió las luces del cuarto de estar. Nate ocupó un sillón y ella se sentó en el sofá. Por unos instantes, ninguno supo que decir. Nate miró la oscura chimenea y trató de no pensar en cómo se habían estando besando ante el fuego la noche anterior.


  —Creo que capto la situación —dijo finalmente—. Supongo que le has dicho a Paige que no se preocupe por ti y por mí, que no pensabas tener nada que ver conmigo.


  Callie negó firmemente con la cabeza, pero acabó bajando la mirada y mordiéndose el labio.


  —No. No le he dicho eso. Al menos, no exactamente.


  —Entonces, ¿qué le has dicho?


  —Que había renunciado a los hombres, que tú te ibas del pueblo y que no iba a haber nada entre nosotros. —Callie se inclinó hacia Nate—. Era lo que pensaba cuando se lo he dicho.


  —¿Y cuándo se lo has dicho?


  —Um… Esta mañana. Pero esta noche tu madre me ha engañado para que fuera a verte, y cuando hemos empezado a hablar… bueno, he tenido que admitir que estoy loca por ti y que me dan igual los motivos por lo que lo nuestro no pudiera funcionar. Quiero que tengamos una oportunidad.


  —¿Estás loca por mí? —preguntó Nate, esperanzado.


  —¿No te lo acabo de decir? —preguntó a su vez Callie con expresión exasperada.


  —Creo que lo recordaría si lo hubieras hecho.


  —De acuerdo, de acuerdo. —Callie alzó levemente su bonita barbilla—. Estoy loca por ti… y no debería haber sido tan rotunda con Paige al respecto. Ahora lo veo.


  Nate no la culpaba por haber dicho aquello a Paige. Si alguien le hubiera preguntado sobre Callie aquella mañana, habría respondido lo mismo que ella había respondido a Paige.


  —Oh, oh, no me gusta la expresión de tu rostro. —Callie se puso en pie casi con urgencia—. No es eso. Sé lo que estarás pensando…


  Nate no podía soportar verla alterada, tan convencida de que iba a culparla por lo sucedido. De manera que se levantó y acudió a su lado.


  —No sabes lo que estoy pensando —dijo con delicadeza.


  Callie dejó que la rodeara con sus brazos por la cintura y apoyó la cabeza contra su hombro.


  —No te estoy culpando por lo sucedido —dijo Nate—. La expresión que has visto en mi rostro se ha debido a que no me gusta nada la idea de que puedas perder a una amiga por mi culpa.


  —Eso no va a suceder —negó Callie con firmeza.


  —Así es como funcionan las cosas aquí.


  —¿Aquí?


  —Sí. En Rust Creek Falls estás del lado de los Crawford o de los Traub. La mayoría de nosotros trata de dejar atrás esa vieja rencilla, pero a veces resulta complicado. No quiero verte en medio de eso.


  Callie frunció el ceño.


  —No me digas que vas a mantenerte alejado de mí, por favor Esta noche he sentido que por fin estamos llegando a algo. Y si ahora me das la espalda… Lo digo en serio, Nate Crawford. No vuelvas a hacerme eso.


  —Lo prometo. Ya hemos superado esa fase.


  —Bien.


  —Pero hay algo que debo hacer. Algo que debería haber hecho hace meses.


  —¿Qué?


  Nate se inclinó para besar los deliciosos labios de Callie.


  —No te preocupes. No es nada malo.


  —¿Pero qué es?


  —Prometo que te lo explicaré en cuanto decida cómo abordar el asunto, después de… haberlo hecho.


  —Nathan, eres un hombre realmente exasperante.


  Nate rió.


  Callie lo miró con cara de pocos amigos.


  —No tiene gracia.


  —Sí la tiene. Piensa en ello. Durante años he sido el chico bueno de Rust Creek, un ciudadano admirado y del que la comunidad esperaba mucho. Y Collin Traub era el malo, el problemático, el chico al que nadie quería fiar sus hijas. Y ahora mira lo que ha pasado. La situación se ha invertido. Collin está casado con la bonita profesora de infantil, Willa Christensen. ¿Has conocido ya a Willa?


  —Sí. Paige y ella son buenas amigas. Me cae muy bien.


  —A todo el mundo le cae bien. Es una gran persona, y ella y Collin son dos importantes pilares de la comunidad. Sin embargo, yo soy el miserable que utilizó trucos sucios para hacerse con la alcaldía. Para Paige soy el tipo que va a hacerte sufrir.


  —Hablaré con ella. Me aseguraré de que sepa que eres mucho mejor hombre de lo que ella piensa.


  Nate alzó una mano para apartar un mechón de oscuro pelo de la frente de Callie.


  —Gracias, pero este asunto he de resolverlo yo.


  Callie resopló un poco.


  —No me gusta hacia dónde va esto. Ni siquiera sé hacia dónde se dirige.


  Nate podía entender su confusión. Él también se sentía confuso. Habría querido prometerle que todo iría bien, pero no sabía si podría cumplir aquella promesa.


  Al ver que Callie estaba a punto de decir algo, inclinó la cabeza para acallarla con un beso. Callie dejó escapar un delicioso gemido entre sus labios a la vez que lo rodeaba con los brazos por el cuello.


  Durante aquellos instantes, Nate lo olvidó todo excepto las sensaciones que le produjo tener el dulce y exquisito cuerpo de Callie presionado contra el suyo. Finalmente, reacio, alzó el rostro.


  —Debería irme…


  Callie lo miró con el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. Aquí estamos por fin, aclarando las cosas… y quieres irte.


  —No he dicho que quiera irme. He dicho que debería irme. Creo que es lo mejor.


  —Pues te equivocas.


  —Antes de ir más allá debo hacer lo posible por reparar el daño que he causado. —Nate retiró los brazos de Callie de su cuello y la mantuvo apartada—. Dame unos días para arreglar las cosas, al menos en lo posible.


  —¿Qué planeas? ¿Por qué no me lo cuentas?


  —Deja de insistir, mujer —dijo Nate con una sonrisa para suavizar sus palabras. Volvió a besarla rápidamente antes de soltarle las manos y dar un paso atrás—. Sólo unos días. ¿Por favor? ¿No confías en mí?


  Callie se puso en jarras y entrecerró los ojos.


  —La verdad es que sí confío en ti. Pero no hagas que me arrepienta.


  —Volveré —dijo Nate mientras se encaminaba hacia la puerta.


  —No des por sentado que te estaré esperando con los brazos abiertos cuando lo hagas.


  Nate descolgó su sombrero del perchero y abrió la puerta.


  —Contigo no doy nada por sentado, Callie —dijo, y salió antes de que ella pudiera contestar.


  Callie llamó a Paige a la mañana siguiente y fue directa al grano.


  —Supongo que te estarás preguntando sobre lo que viste en el baile anoche. Sé que te dije que no había ninguna posibilidad de que llegara a haber algo entre Nate y yo. Pero estaba equivocada. Anoche, antes del baile, estuvimos hablando. Y ahora sí que hay algo entre nosotros.


  —Lo único que quiero es que no te hagan daño —contestó Paige con cautela.


  —Lo sé. Y Nate también es consciente de que se portó muy mal con Sutter. Dice que quiere enmendar las cosas.


  —¿Cómo?


  —No me lo dijo con exactitud.


  —No sé por qué, pero eso no me reconforta demasiado —dijo Paige con una nota de humor en su tono—. Y si te hace daño, tendrá que responder ante mí.


  —Eres una buena amiga, Paige. Pero te aseguro que Nate es mucho mejor hombre de lo que crees.


  —Dile que te trate bien o tendrá serios problemas.


  —Es un buen hombre. Estoy convencida de ello.


  Paige no parecía demasiado convencida.


  —Ten cuidado, por favor.


  ¿Qué podía contestar Callie a aquello? Era evidente que no estaba teniendo cuidado.


  Pensó en David. Cuando estaba con él su mente no dejaba de insistir en que era el hombre correcto para ella mientras su corazón decía lo contrario.


  Con Nate era al revés. Su mente la prevenía contra él, pero su corazón no hacía más que murmurar su nombre con cada latido.


  ¿Estaría volviendo a meter la pata? Paige parecía pensarlo, desde luego.


  Y Callie comprendía las dudas de Paige. Pero no las compartía, al menos en su corazón. Y con Nate era su corazón el que mandaba.


  Hablaron un rato más. Callie se sintió mejor cuando colgó sabiendo que Paige seguía siendo amiga suya.


  Nate pasó el sábado comprobando lo que había estado haciendo su dinero. De algún modo le calmaba ser testigo de los resultados de su contribución financiera. Le hacía sentir que por fin estaba haciendo algo bien.


  El dinero no lo compraba todo, pero facilitaba la vida de las personas si lo tenían cuando lo necesitaban. Visitó tres pequeños ranchos en Rust Creek en los que su dinero había entrado en acción. El granero había sido reconstruido y había un nuevo pozo. Una de las casas había sido reconstruida por completo tras las inundaciones, y un par de las prometedoras e inteligentes hijas de los rancheros habían podido seguir con sus estudios.


  Los rancheros eran gente a la que conocía de toda la vida. Solían invitarlo a pasar a tomar un café y suponían que tan sólo se trataba de la visita de un vecino. No tenían ni idea de que era Nate el que se hallaba tras la fundación que los estaba ayudando a salir adelante.


  Cuando regresó al pueblo fue a la biblioteca. Antes de sacar algunos libros se dio una vuelta por el ala recién construida, que había hecho que aumentara en un cincuenta por ciento su capacidad. También había sido responsable de ello la fundación.


  Cuando terminó el día se sentía más tranquilo consigo mismo. Casi se sentía con la fuerza necesaria para olvidar su falso orgullo y hacer lo que debería haber hecho hacía tiempo.


  A solas en su casa aquella noche, se sentó en el porche con una cerveza a contemplar las estrellas. Por encima de la valla podía ver la parte alta de la ventana de la cocina de Callie. Estaba encendida.


  Habría querido saltar la valla para ir a llamar a su puerta trasera hasta que le abriera.


  Pero no lo hizo.


  Se había prometido no hacerlo. Aún.


  El domingo fue al Shooting Star y trabajó con Jesse ocupándose de los caballos. Por la tarde cabalgaron a unos pastos lejanos y por la noche fue a cenar a casa de sus padres. Su madre no dejó de echarle significativas miradas, esperando que dijera algo sobre cómo había manipulado a Callie para que fuera a la tienda.


  Nate alabó su guiso y la besó en la mejilla antes de irse, pero en ningún momento le dio el más mínimo indicio de que sus artimañas de casamentera habían funcionado.


  El lunes por la mañana se levantó antes del amanecer. Reinaba una intensa oscuridad en el exterior cuando salió con su todoterreno del garaje.


  Sutter Traub vivía de su trabajo como adiestrador de caballos. Tenía un exitoso establo en Seattle y al regresar a Rust Creeks se compró un rancho. Se rumoreaba que Sutter y Paige iban a renovar la derruida casa del rancho para trasladarse a vivir allí, pero aún estaban viviendo en la casa de Paige, en North Pine. Sutter solía levantarse temprano para acudir a trabajar al rancho con los caballos.


  Nate estaba esperando sentado en las escaleras del viejo rancho cuando las luces del todoterreno de Sutter atravesaron la oscuridad y cayeron sobre él. Se levantó y esperó a que Sutter saliera de vehículo.


  —Nate Crawford —murmuró Sutter desde la oscuridad—. No puedo decir que seas bienvenido aquí.


  —Y yo no puedo culparte por ello —contestó Nate—. Pero apreciaría mucho que me concedieras un minuto de tu tiempo.


  —¿Voy a tener que sacar mi escopeta del armero?


  Nate no supo si reír… o agacharse.


  —Espero que no llegues a sentir la necesidad de dispararme.


  Sutter avanzó hacia él. Era un hombre fuerte y casi tan alto como Nate. Siguió avanzando hasta detenerse a muy poca distancia de Nate.


  Permanecieron mirándose durante unos interminables segundos.


  Finalmente fue Sutter quien rompió el silencio.


  —Siéntate.


  Nate volvió a ocupar el peldaño superior de las escaleras que daban al porche y Sutter hizo lo mismo.


  —De acuerdo. ¿Qué te trae por aquí a estas horas de la mañana?


  —Creo que ya ha llegado la hora de que me disculpe contigo, Sutter.


  —¿Disculparte por qué?


  —Por haber ido por ti en el debate previo a las elecciones en un intento de derribar a Collin. Lo que hice ese día fue un golpe bajo, a traición. Fue algo despreciable.


  Sutter permaneció en un tenso silencio. Nate se preparó ante la posibilidad de recibir un puñetazo, pero, finalmente, Sutter se limitó a decir con suavidad.


  —Sí que lo fue.


  Nate continuó con su disculpa.


  —Yo sabía la verdad, pero la tergiversé para conseguir lo que pretendía. Entonces estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ganar las elecciones. Incluso arrastrarte a ti por el barro para hacer quedar mal a Collin.


  —¿Y qué tal te salieron las cosas, Nate?


  Nate sintió aflorar su orgullo. Tuvo que reprimir el impulso de decir algo hostil. Había ido allí a convencer a Sutter de que sabía que había hecho mal y quería enmendarse.


  —El tiro me salió por la culata. Obtuve lo que merecía.


  Se produjo otro silencio.


  —Sin embargo, a mí me salieron bien —dijo Sutter—. Ganó mi candidato y pude volver a casa, donde siempre quise estar. Y me casé con el amor de mi vida. Pronto seré padre, y no quiero que mis hijos crezcan conservando viejos resentimientos. Pero, antes de estrechar tu mano, Nathan Crawford, creo que tienes a alguien más con quien disculparte.


  Nate se temía aquello.


  —Collin —murmuró, en un tono tan grave que surgió casi como una maldición.


  Sutter se puso en pie. Nate hizo los mismo.


  —Esta noche. A las siete. En el Ace —dijo Sutter—. Puedes invitarnos a Collin y a mí a una cerveza.


  Capítulo 7


  Collin Traub tenía el pelo y los ojos negros. De joven no había un riesgo que no estuviera dispuesto a correr. Se dedicó una temporada al rodeo, rompió un montón de corazones y nunca fue a la universidad. Todo el mundo pensaba que acabaría mal.


  Pero los engañó a todos. Collin acabó siendo un experto artesano de sillas para montar y también un buen político por vocación. Hacía una año que se había casado con Willa Christensen y eran felices juntos. Todo el mundo lo comentaba, incluso la madre de Nate, que jamás había tenido nada bueno que decir de ningún Traub.


  Nate temía el encuentro con él. Ya había sido duro disculparse con Sutter, pero Collin Traub había sido su enemigo desde la infancia y habían tenido innumerables peleas.


  No paró de buscar excusas toda la tarde para evitar acudir a la cita, pero en cada ocasión recordaba a Callie, la fe que tenía en él, la confianza que había depositado en su supuesta bonhomía. Y aquello lo obligaba a ser mejor hombre de lo que había sido nunca.


  Llegó al Ace poco antes de la hora de su cita con la esperanza de buscar un rincón apartado antes de que llegaran los Traub. Pero Sutter, Collin, Braden y Dallas ya estaban allí esperándolo.


  Collin divisó a Nate al instante a través del espejo que había tras la barra.


  Sus miradas se cruzaron.


  Nate sintió que una mezcla de temor y furia se arracimaban en su estómago. Ni en un millón de años habría imaginado que llegaría un momento en el que estaría dispuesto a humillarse ante su enemigo, a reconocer que había llegado demasiado lejos y a disculparse.


  Collin se volvió para mirarlo.


  —Nate.


  Nate asintió levemente.


  —Collin.


  —Has llegado temprano.


  —No tanto como tú —replicó Nate mientras se quitaba el sombrero.


  Un suave murmullo recorrió el bar, seguido de un intenso silencio.


  Entonces, Dallas, el marido de Nina, dio un paso al frente y le ofreció su mano.


  Nate se la estrechó de inmediato, experimentando una intensa gratitud por el gesto. Aquello haría ver a todos los presentes que los Crawford y los Traub podían llevarse bien a pesar de todo.


  —¿Qué os parece si vamos a la mesa del fondo? —sugirió Sutter entonces.


  —Me parece bien —dijo Nate.


  Braden y Dallas se quedaron en la barra mientras Collin, Sutter y Nate se encaminaron hacia la mesa del fondo.


  En cuanto estuvieron sentados, una camarera se acercó a la mesa. Todos pidieron cerveza.


  No charlaron mientras esperaban. Cuando la camarera volvió con las cervezas, Nate alzó la suya.


  —Por nuestra ciudad —dijo, porque sintió que debía decir algo.


  Los tres hombres brindaron antes de tomar un largo trago de sus respectivas botellas.


  Y entonces llegó el momento que Nate jamás habría imaginado que llegaría. El momento de disculparse ante un par de Traub y ser mejor hombre.


  —De acuerdo. Collin Traub, quiero disculparme por haber llevado al sargento Dean Riddell a nuestro último debate, por haber atacado a Sutter para tratar de hundirte. Fue algo feo y rastrero y nunca debería haber llegado tan lejos. Has resultado ser un gran alcalde, y ahora pienso que todo salió como debería haber salido. Hace mucho que debería haberme disculpado contigo y con Sutter, y querría encontrar algún modo de… compensaros. Quiero que sepáis que lamento mucho haber sido tan cretino y que no volveré a hacer nunca nada parecido. —Nate se quedó en silencio. Sabía que tenía algo más que decir, pero la situación resultaba tan irreal que fue incapaz de seguir.


  Collin tomó otro largo trago de su cerveza y luego dejó la botella en la mesa.


  —A mí me suena bien —dijo antes de volverse hacia su hermano—. ¿Y a ti, Sutter?


  Sutter asintió.


  —Yo me conformo. Las cosas están cambiando en el pueblo, y creo que ya es hora de que nosotros cambiemos también. Debemos superar de una vez el absurdo odio que ha habido entre nuestras familias.


  Nate miró de Sutter a Collin sin poder creer lo que estaba oyendo.


  —Entonces… ¿ya está? ¿Aceptáis mis disculpas?


  —Sí —contestaron ambos hermanos a la vez.


  —Bien. Eso es fantástico. Yo… —Nate se dio cuenta de que quería salir de allí de inmediato, antes de que cambiaran de opinión. Alargó la mano hacia su sombrero—. Supongo que será mejor que me vaya.


  —Espera un momento —dijo Sutter.


  —He oído decir que has conseguido algo de dinero extra —añadió Collin.


  Nate estaba seguro de que no podían saber que le había tocado la lotería, pero sí había corrido el rumor de que algunas de sus inversiones habían resultado muy rentables.


  —De acuerdo. Me he disculpado. Supongo que ahora ha llegado el momento de las compensaciones. ¿Eso incluye de algún modo el dinero?


  Collin rió sin ninguna malicia.


  —Bueno, sí. Pero no te estamos presionando ni nada parecido, ¿verdad, Sutter?


  —Al menos no demasiado. Y es por una buena causa.


  Nate los miró con cautela.


  —¿Qué causa?


  —Como sabrás, después de la inundación vino mucha gente a echar una mano, y ahora tenemos una especie de boom de nacimientos de Rust Creek. Cuando los trabajos de reconstrucción terminen la gente tendrá que encontrar más trabajo o se irá. Y no queremos que se vayan. No queremos que Rust Creek se convierta en una de esas poblaciones fantasmas que se van quedando sin gente. Queremos que prospere.


  —Y queremos que tú nos ayudes a conseguirlo —añadió Sutter.


  —No sé si habréis oído decir que tengo intención de marcharme —dijo Nate con cautela.


  Ambos hermanos clavaron su mirada en él.


  —¿Y vas a marcharte? —preguntó Sutter.


  —Aún no lo he decidido, pero es muy posible.


  Collin y Sutter intercambiaron una significativa mirada.


  —Te vayas o no, tu dinero seguirá siendo bueno —dijo Sutter.


  —Estamos pensando en un centro vacacional como el de Thunder Canyon, que ha sido todo un éxito. Un centro como ese atrae turistas, lo que significa dinero para las tiendas y trabajo para los ciudadanos.


  Nate alzó las manos.


  —Escuchad, chicos. No sé nada de centros vacacionales, y además ya os he dicho que es probable que me vaya.


  —No queremos que te ocupes de dirigirlo —dijo Collin—. Tampoco esperamos que participes en la planificación del proyecto. Sólo queremos que inviertas tu dinero.


  Nate se preguntó por qué no había oído comentar nada sobre aquel proyecto. A fin de cuentas, las noticias corrían como la pólvora en Rust Creek.


  —¿Ya habéis reunido un grupo de inversores?


  Los hermanos volvieron a mirarse, en aquella ocasión con expresión arrepentida.


  —No tenemos nada. De momento es sólo una idea —dijo Sutter—. Pero todo suele comenzar con una simple idea, ¿verdad?


  —Y con dinero —añadió Collin.


  —¿Tenéis algún plano, o algo que pueda verse en un papel escrito? —preguntó Nate.


  Sutter y Collin negaron al unísono.


  Nate estuvo a punto de reír. Si hacía falta dinero, él lo tenía. Pensó en lo que significaba realmente disculparse. Los Traub habían sido increíblemente civilizados con él. Y generosos. Habían aceptado sus disculpas sin hacerle sudar lo que probablemente merecía.


  No podía reírse en sus narices porque hubieran sacado a relucir una idea apenas elaborada para conseguir trabajos en Rust Creek.


  —De manera que estáis en los inicios del proyecto —sugirió.


  —Sólo queremos saber si estarías dispuesto a invertir en un centro vacacional. Queremos elaborar un plan para construir uno y formar un grupo de apoyo.


  Nate pensó en todo el dinero que había donado ya. ¿Pero qué suponía un poco más a cambio de que se firmara una paz definitiva entre los Crawford y los Traub?


  —De acuerdo —dijo finalmente—. Traedme el plan elaborado y me apunto.


  —Bienvenidos al Club de Recién Llegados de Rust Creek Falls —dijo Lissa Roarke Christensen desde el pequeño podio que había en la gran sala de reuniones del Centro Comunitario Grace Traub.


  Lissa era periodista y había acudido a Rust Creek el año anterior para escribir sobre las inundaciones y el espíritu de lucha de los habitantes de la zona. Sus artículos llamaron la atención de todo el país y gracias a ello el pueblo había recibido muchas ayudas. Entretanto, Lissa y el sheriff de Rust Creek, Gage Christensen, se habían enamorado y se habían casado.


  —La reunión de esta tarde sólo tiene como propósito reunir a los recién llegados. Cuando nos conozcamos mejor mantendremos otras para decidir qué actividades queremos desarrollar como grupo. Hay café, refrescos, galletas y patatas fritas —dijo a la vez que señalaba las mesas alineadas en el fondo de la sala—. Todo libre de calorías, por supuesto —añadió, y todos rieron—. Así que, adelante, y gracias a todos por haber venido.


  Mientras todo el mundo aplaudía, Mallory se inclinó hacia Callie.


  —¿Te apetece un café?


  Callie asintió y un momento después estaba charlando con Mallory mientras tomaban un café. Se alegraba de haber acudido a la reunión porque así había podido olvidar por un rato a Nate, que aún no había acudido a verla para decirle que había llevado a cabo la misteriosa tarea que necesitaba hacer antes de seguir adelante con su relación.


  Si es que tenían una relación, porque a veces lo dudaba.


  —¿Callie? —dijo Mallory a su lado—. ¿Has escuchado algo de lo que te acabo de decir?


  Callie agitó la cabeza para salir de su momentáneo ensimismamiento.


  —Disculpa, Mallory. ¿Te importa volver a decírmelo?


  Mallory quería contarle el último cotilleo que corría por el pueblo. Al parecer había un benefactor misterioso repartiendo dinero por el pueblo que utilizaba como tapadera una asociación financiera llamada Brighter Horizons.


  Lissa Christensen, que estaba cerca de ellas, asintió.


  —Es cierto. Yo también he oído hablar de ello y estoy segura de que ahí hay un buen artículo. Brigther Horizons ha contribuido con casi un tercio del dinero que ha hecho falta para construir este centro. También ha contribuido a las obras de reparación del instituto y las escuelas, y está echando una mano a varios ranchos de la zona.


  —¡Guau! —dijo Callie—. En la clínica necesitamos fondos. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con Brigther Horizons?


  —Ojalá lo supiera —contestó Lissa—. Nadie lo sabe. Pero sea quien sea la persona que se esconde tras toda esa generosidad tiene que estar muy familiarizada con este valle. Me encantaría descubrir de quién se trata. Sería una historia magnífica que escribir, estimulante y positiva. Pero, de momento, nuestro benefactor, o benefactora, quiere seguir en el anonimato.


  La reunión terminó poco después de las nueve.


  Hacía un tiempo muy agradable y Callie había decidido dejar el coche en su garaje, de manera que regresó a casa caminando y pensando en el misterioso benefactor de Rust Creek y en cómo hacerle ver que la clínica en la que trabajaba necesitaba renovar su equipamiento.


  Rió para sí al imaginar que llenaba la ciudad de carteles diciendo que la clínica también necesitaba dinero.


  Cuando giró en Commercial Street, Nate volvió a aparecer en sus pensamientos y dejó de sonreír.


  ¿Qué estaría haciendo aquella noche? No quería desanimarse esperando a que hiciera lo que tuviera que hacer, y tampoco quería empezar a pensar que había vuelto a meter la pata poniendo sus esperanzas en un hombre como él. Según se acercaba a su casa no pudo evitar fijarse en que las luces de la de Nate estaban apagadas.


  ¿Dónde estaría?


  Se dijo que debía dejarlo correr y no preocuparse.


  Pero acababa de entrar en el sendero que llevaba a su puerta cuando el hombre en cuestión surgió de entre las sombras ante ella sujetándose el sombrero.


  Capítulo 8


  Callie consideró la posibilidad de mostrarse distante, pero fue incapaz de mantener su propósito ni un segundo al ver lo que vio en la mirada de Nate. Alegría. Esperanza. Anhelo.


  Todas las cosas que sin duda reflejaban sus propios ojos.


  Nate abrió los brazos y la estrechó entre ellos, riendo. Callie también rió cuando la tomó en brazos y dio un rápido giro sobre sí mismo antes de volver a dejarla en el suelo.


  Callie lo miró con expresión radiante.


  —¿Has hecho ya lo que debías hacer?


  —Sí. Ya está hecho. Por fin.


  Callie le dio un puñetazo en el hombro, no muy fuerte, pero sí lo suficiente.


  —¿Piensas contarme alguna vez de qué estás hablando?


  Nate le dio un rápido y delicado beso en los labios.


  —¿Y tú? ¿Vas a invitarme alguna vez a pasar?


  Callie lo tomó de la mano, subieron las escaleras del porche y entraron en la casa. Tiró de él hasta el cuarto de estar, encendió las luces y se cruzó de brazos.


  —De acuerdo. Ya estás dentro. Te escucho.


  Nate volvió a tomarla entre sus brazos.


  —Estás preciosa. Ya me pareciste preciosa el día que te conocí en la carretera.


  A Callie también pensaba que Nate era un hombre increíblemente atractivo, pero, además de eso, en aquellos momentos parecía… más feliz y tranquilo consigo mismo.


  —Gracias —dijo—. Pero aún estoy esperando.


  Nate carraspeó.


  —De acuerdo. Voy a contártelo. Esta tarde he tomado una cerveza con Sutter y Collin en el Ace in the Hole. Me he disculpado por mi comportamiento durante las elecciones. He reconocido que me porté como un auténtico asno.


  Callie se quedó mirándolo, boquiabierta.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Han aceptado mis disculpas.


  Callie pensó de inmediato en Paige. Tal vez así dejaría de preocuparse.


  —¿Así como así? ¿Ya eres amigo de Collin y Sutter Traub?


  —Yo no diría que somos exactamente amigos, pero ahora nuestra relación es al menos cordial. Me han pedido que contribuya buscando financiación para un proyecto en el que están pensando, un centro vacacional.


  —Creo que la cabeza me está dando vueltas. ¿Sutter y Collin van a abrir un centro vacacional?


  —De momento es sólo un proyecto.


  —¿Y tú los vas a ayudar?


  —Les he dicho que invertiría. Pienso hacerlo si me parece un proyecto razonable.


  Callie volvió a tomar a Nate de la mano para conducirlo hasta el sofá, donde se sentaron juntos.


  —Asombroso —murmuró a la vez que apoyaba la cabeza en el hombro de Nate.


  —Te he echado de menos —dijo él con voz ligeramente ronca.


  —Pues yo he estado aquí casi todo el rato —replicó Callie con el ceño fruncido.


  —Lo sé, y eso me ha estado volviendo loco.


  —Bien. Me alegro.


  —Haces que sienta que ya no me quiero ir de aquí, que todo lo que necesito está aquí.


  —Bien —volvió a decir Callie con una punzada de tristeza—. Pero aún no has decidido si quedarte o irte, ¿verdad?


  —No.


  —Prefiero que no hablemos sobre tu posible marcha.


  Nate tomó una mano de Callie y la estrechó con fuerza.


  —Tal vez quieras venir conmigo.


  —Tal vez no quieras irte finalmente.


  —Callie…


  Callie apoyó la mano que tenía libre sobre la de Nate.


  —Shhh. Déjalo correr.


  Nate asintió levemente y volvió la cabeza para besar el pelo de Callie, que experimentó un delicioso cosquilleo por todo el cuerpo.


  —He vuelto del Ace poco después de las ocho. Ni siquiera he ido a mi casa. He venido a sentarme directamente en tus escaleras, a esperarte.


  Callie se acurrucó contra su costado y Nate pasó un brazo por sus hombros para atraerla aún más hacia sí.


  —Yo he ido a la primera reunión del Club de Recién Llegados —dijo Callie—. La mayoría son mujeres que vinieron aquí durante las inundaciones. Lissa Christensen nos ha dado la bienvenida y luego hemos charlado un rato tomando café y comiendo unas galletas. ¿Has oído hablar de Brighter Horizons?


  —Uh… No, creo que no.


  Algo en el tono de voz de Nate alertó a Callie, que volvió la cabeza para mirarlo.


  —¿Qué pasa? —añadió él en un tono demasiado inocente.


  Callie lo miró un momento más y luego movió la cabeza.


  —No sé… —dijo mientras volvía a acurrucarse contra su costado—. Nada. ¿Por dónde iba?


  —Estabas hablando de algo llamado ¿Brighter Horizons?


  —Ah, sí. Lissa dice que es una fundación, o algo parecido. Nadie sabe quién está detrás, pero el caso es que ha donado un montón de dinero. Lissa quiere escribir un artículo al respecto.


  —Seguro —murmuró Nate contra el pelo de Callie.


  —Según ella tiene que tratarse de alguien que conoce muy bien Rust Creek. Mientras volvía he estado pensando en algún modo de ponerme en contacto con esa fundación para hacerles saber que se han olvidado de la clínica.


  —¿Cómo sabes que se han olvidado de la clínica? Puede que estén en ello y aún no os hayan entregado el cheque.


  —Ojalá.


  —Vamos. Ten un poco de fe.


  Callie se apartó de Nate y alzó una mano que apoyó tras su fuerte cuello.


  —Fe. De acuerdo. Si tú lo dices…


  Nate la estaba mirando como si nunca fuera a cansarse de hacerlo.


  —Te he echado de menos —dijo de nuevo.


  —Y yo me alegro de que estés aquí —contestó Callie a la vez que lo atraía hacia sí, anhelando sus besos.


  Nate no la decepcionó. En cuanto sus labios se tocaron, Callie suspiró y entreabrió los suyos para darle la bienvenida. Se besaron largo rato y, cuando Nate se apartó finalmente, ambos abrieron los ojos al mismo tiempo. Callie pensó que ya no quería seguir dudando. Nate no era como David. Lo sabía con certeza, aunque también sabía que, como David, Nate podría hacerle daño. Pero cuando lo hiciera no sería por crueldad, falta de consideración y un corazón traicionero. No la traicionaría como David, ni como su padre cuando era niña. Le haría daño por esa necesidad que sentía de irse, de dejar el lugar que ella había llegado a amar como su hogar, por esa parte rota en su interior, que probablemente ya no estaba tan rota, pero que tampoco había sanado por completo.


  Ella sabía que Nate tampoco sería feliz si se fuera. Lo sabía con certeza, pero no podía hacérselo ver. Nate tenía que deducirlo por sí mismo.


  Nate alzó una mano para acariciarle la mejilla.


  —¿Y ahora qué, Callie Kennedy?


  Callie lo tomó de la mano y se levantó.


  —Vamos —susurró a la vez que tiraba de él.


  Nate permaneció sentado.


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy —cuando Callie volvió a tirar de la mano de Nate, éste se levantó, llevó sus manos unidas hasta la espalda de Callie y la atrajo hacia sí. Ella dejó escapar un delicioso gemido al sentir presionada contra su vientre la evidencia de su excitación.


  —Nate…


  —Shh. —Nate la acalló dándole un beso ardiente, con el que dejó bien claras sus intenciones.


  Callie le devolvió el beso, anhelante, y, cuando se apartaron, sin decir nada, lo condujo de la mano hasta su dormitorio.


  Ya junto a la cama, encendió la lámpara de la mesilla, apartó las mantas y se volvió hacia Nate, que la tomó de nuevo entre sus brazos.


  Hubo más besos, dulces, prolongados.


  Hasta que Callie volvió a apartarse para sacar del cajón de la mesilla una cajita de preservativos.


  Nate rió suavemente.


  Callie lo miró de reojo.


  —Los compré el sábado en Kalispell, cuando fui de compras. Una chica nunca sabe cuándo va a aparecer el vaquero adecuado en su vida.


  Nate metió la mano en uno de sus bolsillos traseros y sacó otros tres preservativos.


  —Me parece totalmente lógico —dijo a la vez que los dejaba en la mesilla junto con los de Callie.


  A continuación volvió a estrecharla entre sus brazos y la miró a los ojos con los suyos rezumando deseo.


  —Jamás pensé… —empezó a decir, pero se interrumpió.


  —¿Jamás pensaste qué?


  —Esto. Tú. Yo. Lo bien que estamos juntos.


  Callie sólo pudo limitarse a asentir, emocionada.


  —Quiero verte. Quiero verte toda —añadió Nate roncamente.


  Callie volvió a asentir.


  Nate alzó una mano para quitarle las horquillas que sujetaban su pelo y las dejó en la mesilla, junto a los preservativos. Luego se tomó su tiempo colocando el pelo de Callie en torno a sus hombros.


  —Tu pelo es sedoso, cálido —murmuró mientras lo acariciaba—. Huele a flores y a canela —añadió mientras comenzaba a desabrocharle cuidadosamente los botones de la blusa—. Eres tan bonita… —Inclinó la cabeza para besar su pecho derecho, justo por encima del sujetador de encaje rosa que llevaba—. Callie… —murmuró contra su carne—. Callie… —repitió antes de besar la cima de su otro pecho.


  Y a continuación se puso manos a la obra.


  Desnudó a Callie como si fuera un regalo envuelto que estuviera deseando abrir. La sentó en el borde de la cama para poder arrodillarse a sus pies y quitarle las botas. Después le hizo levantarse de nuevo para quitarle los ceñidos vaqueros. Cuando la tuvo ante sí tan sólo con las braguitas y el sujetador, volvió a tomarla entre sus brazos para seguir besándola.


  Callie trató de hacer lo mismo con él, pero cada vez que lo intentaba, Nate le retiraba las manos y seguía besándola, de manera que acabó olvidándolo todo excepto la húmeda y ardiente perfección de su boca sobre la de ella, la dureza de su cuerpo, las deliciosas y excitantes sensaciones que le hizo experimentar bajo sus íntimas caricias.


  Aquella sensaciones estuvieron a punto de enloquecerla cuando Nate le quitó las braguitas y el sujetador y volvió a estrecharla entre sus brazos, completamente desnuda.


  —Suave… —murmuró Nate contra su cuello—. Eres tan suave… —añadió a la vez que le mordisqueaba delicadamente el cuello antes de inclinar la cabeza hacia sus pechos.


  Callie apoyó las manos en su cabeza y lo atrajo hacia sí, alentándolo a que tomara el pezón en su boca, a que se lo acariciara con la lengua…


  De su garganta escaparon unos ruiditos desvergonzados, hambrientos, ansiosos… alentadores.


  Nate deslizó sus hábiles dedos entre los muslos de Callie, donde ella lo aguardaba húmeda y anhelante, y comenzó a acariciarla con torturante delicadeza.


  —Sí, oh, sí. Por favor… ahí… ahí… —rogó, y Nate le dio lo que quería. Sus caricias se volvieron más y más intimas y Callie sintió que enloquecía de placer.


  Cuando, finalmente, Nate le hizo tumbarse en la cama, Callie lo hizo gustosa. Sus rodillas quedaron dobladas en el borde, con los pies colgando sobre el suelo.


  Nate se arrodilló entre sus piernas. Gimiendo, Callie abrió los ojos y lo miró, pero volvió a cerrarlos al sentir las cálidas y fuertes manos de Nate en sus muslos.


  Al sentir que le separaba las piernas para dejar expuesto ante su vista el último secreto de su cuerpo, se dejó llevar, gustosa. No tenía secretos para él en aquellos momentos, y cuando Nate volvió a acariciarla, empezó a mover la cabeza de un lado a otro sobre la sábana.


  Y entonces la besó.


  Allí.


  Justo allí.


  La besó y la siguió besando como había hecho antes con su boca, lamiéndole los labios, penetrándola con la lengua, mordisqueándola con enloquecedora delicadeza. Callie alzó las caderas hacia él a la vez que murmuraba su nombre y agarraba las blancas sábanas sobre las que estaba tumbada.


  Y entonces sucedió. El calor y el asombro confluyeron en una espiral que alcanzó su punto más sensible para expandirse a continuación por todo su cuerpo y liberarla a la vez que pronunciaba repetidas veces el nombre de Nate.


  Nate permaneció con ella, ayudándola a descender de la cima con delicados besos antes de apoyar la cabeza en su vientre. Callie acarició su pelo castaño dorado mientras pensaba en lo maravillosas y adecuadas que eran las sensaciones que le producía estar así con él.


  Finalmente, Nate alzó la cabeza, le dio un beso en el vientre y se puso en pie.


  —No te vayas… —Callie alargó las manos hacia él—. Vuelve —ordenó perezosamente.


  —Pienso volver —la mirada que le dedicó Nate dejó claro que pensaba hacerlo.


  Callie dejó caer los brazos y dio un profundo suspiro.


  —Date prisa.


  Nate empezó a desnudarse rápidamente, con una especie de implacable eficiencia que Callie encontró tan excitante como sus caricias.


  Era un hombre hermoso, fuerte, de anchos hombros y poderoso pecho. Y además de ser así la deseaba. La prueba de ello surgía erguida y palpitante de entre la mata de pelo oscuro y rizado que había entre sus musculosos muslos.


  Callie alzó la mirada hacia sus expectantes ojos y alzó los brazos hacia él.


  Nate no lo dudó. La tomó un momento en sus brazos para situarla adecuadamente en la cama y luego se tumbó con delicadeza sobre ella.


  —Por fin —susurró Callie mientras separaba los muslos para permitir que se deslizara entre ellos.


  —Callie. —Nate pronunció su nombre como si fuera una respuesta a una pregunta. Una buena respuesta. La respuesta adecuada. Se alzó sobre sus fuertes brazos, la miró, y Callie le devolvió la mirada.


  Fue un gran momento. Uno de los mejores. Un momento de intensa comunicación, de anticipación y promesa de más placer.


  —Callie —repitió Nate mientras enterraba los dedos en su melena, voluptuosamente dispersa sobre las sábanas.


  Y a continuación comenzó a besarla, a mordisquearla, a lamerla y, mientras lo hacía, deslizó una mano entre sus muslos, donde ella lo aguardaba, húmeda, abierta, anhelante.


  Al sentir que Nate volvía a apartar sus caderas de ella, Callie gimió, abrió los ojos y parpadeó, perdida en sus caricias.


  —¿Ahora? —preguntó Nate en un tono tan ronco que casi pareció un gruñido.


  Callie asintió.


  —Ahora.


  De alguna manera, Nate había llegado a tener un preservativo en su funda en la mano y se puso a abrirlo con manos torpes.


  Con una risita tonta y feliz, Callie se lo quitó de las manos mientras Nate permanecía arrodillado ante ella, maravillosamente excitado y mirándola con una expresión que la dejó sin aliento. Sacó el preservativo de su envoltorio, arrojó éste a un lado y alargó una mano hacia Nate. Él gimió cuando lo tomó en su mano, y Callie no pudo resistir el impulso de acariciarlo moviendo su mano arriba y abajo. La sensación de estar acariciando seda sobre acero hizo que deseara sentirlo en su boca, saborearlo…


  Pero Nate negó con la cabeza.


  —Te quiero a ti, Callie. A ti. Ahora.


  —Pero yo…


  —Ahora.


  Al ver la ardiente y hambrienta mirada de Nate, Callie fue incapaz de hacerle esperar, de manera que situó el preservativo en el lugar para el que estaba destinado y lo deslizó a lo largo del endurecido miembro de Nate hasta su base.


  Un instante después, sin saber muy bien cómo había sucedido, se encontró sentada a horcajadas sobre él, mirando sus preciosos ojos verdes.


  —¿Qué…?


  —Móntame —ordenó él con un ronco gruñido.


  A Callie le pareció una idea maravillosa. Se irguió sobre las rodillas buscó con la mano a Nate para situarlo en el lugar adecuado y descendió lentamente sobre él. La deliciosa sensación que experimentaron hizo que ambos dejaran escapar un prolongado gemido.


  Entonces Nate la tomó por las caderas y empujó hacia abajo para sumergirse por completo en ella. Callie dejó escapar un gritito y apoyó las manos en sus hombros.


  —Muévete para mí, Callie.


  Callie obedeció, gustosa. Era exactamente lo que quería hacer, de manera que empezó a mover las caderas mientras Nate le acariciaba los pechos, la espalda, los muslos… De pronto, Nate la tomó por la cintura y volvió a situarla bajos su cuerpo, reclamando de nuevo la posición dominante.


  Callie alzó las piernas para rodearlo por las caderas y sentir sus profundos movimientos hasta que volvió a alcanzar un nuevo clímax. La sensación fue tan intensa que sintió que su cuerpo iba a arder de placer. Nate acalló el gemido que comenzó a surgir de su garganta con un beso arrebatador a la vez que seguía moviéndose cada vez con más fuerza.


  De pronto se quedó quieto, profundamente sumergido en ella, y Callie sintió cómo palpitaba en su interior. Al mismo tiempo, Nate echó la cabeza atrás y un profundo e indescriptible sonido escapó de su garganta.


  —Callie… —murmuró un instante después, cuando ella lo rodeó con las manos por el cuello y lo atrajo de nuevo hacia sí.


  Permanecieron unidos mientras descendían de la deliciosa cima que habían alcanzado hasta asentarse en sus rescoldos. Al cabo de un tiempo difícil de medir, Nate se irguió sobre sus antebrazos y miró a Callie con el ceño fruncido.


  —Te estoy aplastando…


  —Sí, pero no me importa —dijo Callie a la vez que alzaba una mano para apartarle un mechón de pelo de la frente.


  —No quiero aplastarte. —Nate se tumbó junto a ella y la estrechó entre sus brazos—. Es un placer estar aquí, así, contigo…


  —Mmm. —Callie sonrió soñadoramente y apoyó la cabeza en su hombro antes de cerrar los ojos.


  Nate le acarició la mejilla.


  —¿Vas a quedarte dormida?


  —Ni hablar —murmuró Callie perezosamente—. Eso sería una grosería.


  —Vas a quedarte dormida —afirmó Nate.


  —No he dormido mucho últimamente —confesó Callie con un suspiro—. Problemas con los hombres…


  —¿Graves? —preguntó Nate en tono cariñosamente burlón.


  —Bastante.


  Nate la estrechó contra su costado y la besó con dulzura.


  Callie volvió a suspirar.


  —Sólo necesito cerrar los ojos… un momento…


  Callie despertó de pronto en la oscuridad, convencida de que todo había sido un sueño.


  Nate no estaba en la cama con ella. Se sentó y encendió la lámpara de la mesilla. Miró la hora y vio que era casi la una de la madrugada.


  —¿Nate? —murmuró.


  —Estoy aquí mismo. —Nate surgió de la oscuridad del baño, completamente desnudo.


  —Vuelve aquí.


  —Sí, señora.


  Callie admiró la vista mientras se acercaba. Luego apartó las sábanas para que Nate se metiera en la cama con ella y, con un suspiro de satisfacción, apoyó la cabeza en su hombro.


  —Creía que te habías ido… o que todo había sido un sueño.


  —Pues te has equivocado en ambas cosas. —Nate se inclinó hacia ella y le besó la punta de la nariz—. ¿Has dormido bien?


  —Sí. Me imagino que tú te habrás aburrido como una ostra.


  —Claro que no. Yo también he dormido. Lo necesitaba. Últimamente no he dormido muy bien por culpa de determinada mujer en que no logro dejar de pensar…


  Callie rió y luego le preguntó si tenía hambre. Nate negó con la cabeza y alargó una mano hacia la mesilla para apagar la luz.


  Callie era consciente de que debería volver a dormirse, porque a la mañana siguiente tenía que estar en la clínica a las nueve, pero no pudo evitar empezar a pensar en lo que le había contado Nate sobre Collin y Sutter el día anterior.


  —¿Nate…?


  —Duérmete, Callie.


  —Enseguida. Pero estaba pensando en ti y en Collin…


  —¿Qué puedo decirte? Nos odiamos durante años y ahora las cosas están mejorando. Eso lo resume más o menos todo.


  —Aún no sé qué pasó exactamente entre vosotros.


  —En realidad yo tampoco —dijo Nate con ironía—. Él era un chico salvaje que nunca hacía lo que le decían y yo me comportaba según las reglas, diríamos. No nos gustábamos y siempre estábamos pinchándonos.


  —Me gustaría que me contaras lo que pasó con Cindy Sellers.


  —Eso sucedió hace años. Cindy se fue de Rust Creek poco después de que se montara el lío y nunca volvió. Ya no importa.


  —A mí sí me importa. Quiero saberlo todo sobre ti.


  Nate permaneció unos momentos en silencio. Callie estaba casi segura de que no iba a contarle nada, pero, finalmente, tras un suspiro, Nate comenzó a hablar.


  —Cindy y yo empezamos a salir hace siete años. Ella quería casarse, asentarse, tener una familia. Yo no. No pensaba volver a casarme nunca y así se lo hice saber. Ella no me creyó. En los dos años que estuvimos juntos, cada vez que sacaba el tema del matrimonio yo cambiaba de tema o le decía que se olvidara. Cindy debería haberme dejado, pero siguió viéndome y presionándome. Yo debería haber dejado de verla.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque me gustaba, o al menos me gustó hasta el final. Habían pasado tres años desde la muerte de Zoe y me sentía solo. Necesitaba una novia, pero ¿casarme? Sabía que las cosas no estaban funcionando, que teníamos puntos de vista diferentes respecto a las cosas. Mirando atrás, creo que Cindy se fue enfureciendo cada vez más conmigo. Finalmente, una noche, fue a buscar a Collin al Ace in the Hole y le dijo que lo nuestro había terminado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Había mucha gente en el Ace aquella noche y muchos escucharon lo que Cindy le dijo a Collin.


  —¿Ya habías roto con ella?


  —No. De hecho, la noche anterior Cindy se quedó a dormir en el rancho. Por la mañana, antes de irse, me besó y quedamos para cenar el viernes. Creo que a esas alturas lo único que quería era hacerme daño por no ser el hombre que ella quería que fuera.


  —¿Y te dolió lo que hizo?


  —Recuerdo que me enfureció lo que hizo, y sí, me dolió. No podía ser el hombre que ella necesitaba y tampoco tuve el suficiente sentido como para romper antes la relación. Y Collin todavía era un salvaje que no habría rechazado una oferta como aquella de una mujer atractiva.


  —Así que Collin pasó la noche con Cindy y tú lo culpaste a él.


  —A fin de cuentas él es un Traub y yo un Crawford, de manera que culparlo era lo más fácil. Fui a buscarlo al Ace, le di un puñetazo, él respondió, y nos enzarzamos en un fuerte pelea.


  —¿No te dijo Collin que Cindy le había dicho que habíais acabado?


  —Eso habría implicado una discusión, y no hubo tal. Yo fui directamente a pegarle y él respondió.


  —¿Quién ganó la pelea?


  Nate rió.


  —Los Crawford te dirán que gané yo, y los Traub que ganó Collin.


  —Ganara quien ganase, ni Collin ni tú acabáis precisamente como héroes en esa historia.


  —Porque no lo somos. Sólo éramos dos hombres resolviendo sus problemas con los puños.


  —Ahora no te comportarías así.


  —Espero que no. Me gusta pensar que he madurado un poco.


  Callie se irguió sobre un codo para mirar a Nate.


  —Eres un buen hombre, Nate.


  Nate negó lentamente con la cabeza sobre la almohada.


  —No estoy seguro sobre eso, ni sobre nada, la verdad. Y eso tiene gracia, porque solía creer que lo sabía todo. —Nate pasó un brazo por los hombros de Callie y la atrajo hacia sí para que apoyara la cabeza en su hombro—. Y ahora, a dormir.


  A Callie aquello le pareció buena idea y cerró los ojos.


  Cuando los abrió ya era de día. Y alguien estaba llamando al timbre.


  —El timbre —murmuró Nate, adormecido. Callie pensó que tenía un aspecto maravilloso y que estaba increíblemente sexy con el pelo revuelto y una marca de la almohada en la mejilla.


  —Voy a abrir —contestó mientras salía de la cama.


  Nate la tomó del brazo.


  —Cierra la puerta del dormitorio. Esperaré aquí hasta que te hayas librado de quien sea. Podría ser alguien dispuesto a cotillear por todo el pueblo lo nuestro.


  Callie se levantó y se puso la bata mientras volvía a sonar el timbre.


  —No pienso andar escondiéndome, Nate. Hemos pasado la noche juntos y me da igual que la gente lo sepa —añadió mientras se encaminaba hacia la puerta.


  —Has hablado como una auténtica chica de ciudad. Cierra la puerta del dormitorio, por favor.


  Callie cerró la puerta, pero sólo porque Nate estaba completamente desnudo. Después fue a abrir directamente la puerta.


  La madre de Nate aguardaba del otro lado.


  Capítulo 9


  Laura Crawford dejó escapar un suspiro de evidente alivio.


  —No sabes cuánto me alegra que estés en casa, Callie. Siento haberte despertado.


  —No te preocupes, Laura. Uh… pasa.


  —Oh, no. No quiero molestarte.


  —No me molestas. —Callie se apartó de la puerta—. Voy a poner un café.


  Laura negó con la cabeza y permaneció donde estaba.


  —Estoy intentando localizar a Nathan, pero no responde a ninguno de sus teléfonos y he decidido pasar por su casa. Pero tampoco está allí, así que me preguntaba si tú sabías dónde… —Laura dejó la frase sin concluir y parpadeó repetidas veces. Callie siguió la dirección de su mirada y vio el sombrero de Nate colgado del perchero—. ¡Oh! Bueno —dijo Laura a la vez que sonreía de oreja a oreja. Luego se inclinó hacia Callie y susurró—: Va a ponerse furioso conmigo por haberme presentado en tu casa.


  —Pasa —repitió Callie, que se había puesto colorada como un tomate.


  —No me había dado cuenta de que las cosas iban tan deprisa —continuó Laura, que, en tono más alto, añadió—. Pero necesito hablar con él sobre lo que me han contado.


  —¿Qué te han contado?


  —Que anoche se vio con Collin y Sutter Traub. —Laura frunció el ceño—. ¿Será posible? Y… pero no importa, no importa —alargó una mano y palmeó el brazo de Callie—. Simplemente dile que me llame, que tengo que hablar con él.


  —Claro. Pero si pasas podrás decírselo tú misma.


  Laura alzó una mano.


  —Eso no sería buena idea. Dile que me llame, por favor —dijo a la vez que volvía hacia las escaleras del porche.


  —Pero yo…


  —Qué tengas una buena mañana, querida —dijo Laura por encima del hombro mientras se alejaba.


  Callie permaneció un rato en la puerta, viendo cómo entraba en su coche rojo y se alejaba.


  —Cierra la puerta —dijo Nate tras ella.


  Callie hizo lo que le dijo y se volvió. Nate estaba en el umbral de la puerta del dormitorio, vestido tan sólo con sus vaqueros. Callie tuvo que carraspear antes de hablar.


  —Era tu madre.


  —Lo sé. La he oído.


  —Ya se ha enterado de tu encuentro con Collin.


  —No me sorprende.


  —Ha visto tu… sombrero.


  —Genial. Ahora podemos estar seguros de que toda la ciudad se va a enterar de lo nuestro. ¿Ha sonreído de oreja a oreja?


  —Cuando se ha enterado de lo nuestro sí. Pero tu encuentro con los Traub no parece haberle hecho tanta gracia. Ha dicho que la llames.


  —Seguro que sí.


  —Siempre pareces un poco enfadado con tu madre —dijo Callie.


  Nate siguió apoyado en el marco de la puerta, mirándola.


  —Ven aquí.


  —A mí me parece una mujer muy dulce.


  —Yo crecí con ella y sé exactamente lo dulce que es. Ven aquí —insistió Nate con voz ronca. El destello sexy de su mirada fue inconfundible.


  Callie tragó saliva.


  —No tengo tiempo para juguetear, Nate. Hoy trabajo —mientras se ceñía instintivamente la bata, añadió—: Sin embargo, después del trabajo…


  Naje alargó una mano hacia ella.


  —Ven aquí…


  —Oh, de acuerdo —cuando Callie llegó adonde estaba Nate fue incapaz de resistir el impulso de ponerse de puntillas y besarlo.


  Pero el beso que le devolvió Nate fue mucho más intenso. Cuando se apartó de ella, Callie estuvo a punto de rodearlo con las manos por el cuello para que siguiera.


  —¿A qué hora tienes que estar en la clínica?


  —A las nueve.


  —¿Tienes huevos?


  —Sí, y también beicon. Si me doy prisa, aún puedo preparar…


  Nate pasó una mano tras la cintura de Callie y la atrajo hacia sí.


  —Yo me ocupo de prepararlo. Tú ve a vestirte.


  Callie lo miró con expresión soñadora.


  —¿Un vaquero guapo y ardiente que además sabe preparar un desayuno? ¿Estoy soñando?


  Nate la tomó por los hombros y le hizo darse la vuelta en dirección al baño.


  —Vete ya. De lo contrario te voy a quitar esa bata y te voy a explicar todos los motivos por los que deberías llamar a la clínica para decir que te has puesto enferma.


  Después de desayunar, y después de que Nate la invitara aquella noche a cenar en su casa, Callie salió para su trabajo. Nate volvió a casa. Apenas había llegado a la puerta cuando sonó su teléfono. Supuso de inmediato quién era, y no se equivocó.


  —Hola, mamá. ¿Qué pasa?


  —Tengo que hablar contigo.


  —Muy bien. Habla.


  —Cara a cara, Nathan. En privado.


  Nate decidió que cuanto antes, mejor.


  —¿Dónde?


  —Estoy en tu casa en diez minutos.


  Nueve minutos y medio después, Laura estaba llamando a su puerta. Nate la invitó a pasar y fueron a la cocina, donde le preparó un café.


  Tras tomar un sorbo, su madre movió la cabeza.


  —No sé por dónde empezar, Nathan.


  —Entonces no empieces —dijo él, esperanzado.


  Como era de esperar, Laura no le hizo caso.


  —Me alegro por ti y por Callie.


  —Genial.


  —Ven a comer el domingo a casa y trae a Callie, por favor.


  —De acuerdo, la invitaré.


  —Maravilloso. Y en cuanto a tu encuentro con los Traub…


  —No empieces con eso, mamá, por favor.


  Laura frunció el ceño y fue directa al grano.


  —Lo único que sé es que os visteis y que acabasteis estrechándoos las manos.


  Nate suspiró, convencido de que era mejor que su madre se enterara por él antes de que empezaran a llegarle cotilleos tergiversados.


  —Me disculpé con Sutter y con Collin por haber jugado sucio durante las elecciones para alcalde.


  —Yo no diría que jugaste sucio.


  —Pero yo sí. Me he disculpado, los Traub han aceptado mis disculpas y me han pedido que invierta en un proyecto que tienen entre manos.


  —¿Qué proyecto?


  —Todavía es sólo una idea, y no quiero entrar en ello, mamá.


  —No me gustaría nada que malgastaras tu dinero, hijo.


  —Déjalo, mamá.


  —De acuerdo —dijo Laura, sorprendiendo a su hijo.


  —Genial.


  —Ya sé que para ti soy una anticuada, pero incluso tu padre y yo entendemos que las cosas cambian. Además, tenemos una hija casada con un Traub.


  —¿Te habías fijado? —preguntó Nate sin poder contener el impulso de picar un poco a su madre.


  —No hace falta que te pongas sarcástico conmigo, Nathan —dijo su madre, dolida—. Claro que me he fijado en quién es el marido de mi hija. Además, Nina y Dallas parecen muy felices juntos. Quiero que nos llevemos bien con ellos.


  —Me alegra saberlo. Yo también.


  —Y también quiero que tú seas feliz. Sé cuánto querías a Zoe, y sentí mucho que la perdieras a ella y al bebé. Lo sentí tanto…


  Nate miró a su madre, ligeramente asombrado. Hacía años que su madre no mencionaba a Zoe.


  —Nunca sueles hablar de Zoe, mamá. ¿Por qué lo has hecho ahora?


  Laura tomó un sorbo de su café y dejó la taza cuidadosamente en la mesa.


  —Porque por algún sitio tenemos que empezar a cambiar, a arreglar las cosas…


  —Es demasiado tarde para arreglar las cosas con Zoe, mamá —dijo Nate con suavidad, incluso con delicadeza. Pero de todas formas pretendía que aquellas palabras hirieran a su madre.


  Y ella lo sabía. El brillo de sus ojos delató las lágrimas que ocultaban, pero Laura era una mujer dura. Siempre lo había sido. Parpadeó y cuadró los hombros.


  —Debería haber sido más amable con ella. Lo sé. Zoe era una persona encantadora. Pero nunca me pareció adecuada para ti, y no porque fuera camarera, como tú siempre pensaste, sino porque era de fuera y siempre se mostró reacia a trasladarse a Rust Creek.


  Nate no podía dejar pasar aquello por alto.


  —Se mostraba reacia a venir porque sabía que no le gustabas.


  Laura presionó los labios y respiró profundamente un par de veces.


  —De acuerdo. Fui distante con ella cuando debería haberle abierto mis brazos. Mi comportamiento hizo que no se sintiera bienvenida. Pero lo cierto es que ella quería vivir en Dakota, cerca de su madre. Yo quería que encontraras una buena chica aquí, para que siguieras con nosotros. En lugar de alegrarme porque hubieras encontrado alguien a quien amar, me sentí amargada porque nunca venías a casa. La culpaba a ella, pero estaba equivocada.


  Nate se preguntó si aquello estaría sucediendo de verdad. ¿Era realmente su madre la que estaba sentada ante él admitiendo que se había equivocado?


  Jamás había imaginado que llegaría a tener aquella conversación con su madre, y no sabía qué pensar de ello. No le agradaba escuchar el nombre de Zoe en boca de su madre después de tantos años de silencio, de que se comportara como si su esposa nunca hubiera existido.


  —Sí, mamá —dijo finalmente—. Estabas equivocada. ¿Pero a qué viene todo esto?


  —No lo sé con exactitud, Nathan. Puede que ya sea lo suficientemente vieja como para ser más sabía. O puede que sea este asunto con los Traub. Primero Nina se casa con Dallas. Ahora tú has ido a hacer las paces con Collin. Algo que no podía cambiar está cambiando, y eso hace que cualquiera se ponga a pensar. O tal vez sea Callie.


  —¿A qué te refieres?


  —A ti y a Callie.


  —No te sigo, mamá.


  —Oh, vamos. ¿Recuerdas cómo os mirasteis el uno al otro el día de la tormenta en la tienda? No sabes lo feliz que me hizo esa mirada.


  —¿Estás contenta porque por fin he encontrado una mujer a la que le gusta Rust Creek?


  Laura no sonrió exactamente, pero sí pareció de pronto menos triste.


  —Lo creas o no, el mero hecho de que tengas fuertes sentimientos por Callie y que ella te corresponda me importa más que ninguna otra cosa. Hace ya diez años que Zoe murió, y en todo ese tiempo ninguna mujer ha sido capaz de alcanzar tu corazón. Había empezado a aceptar que Zoe había sido el amor de tu vida y que ninguna otra mujer llegaría a afectarte como ella lo hizo, a comprender que había perdido mi oportunidad de valorarla como habría debido por haberte hecho ver lo que podía llegar a ser el verdadero amor de una buena mujer. Pero cuando te vi mirar a Callie de aquel modo, comprendí que cualquier cosa era posible, que finalmente existía la posibilidad de que tu corazón se recuperara. —Laura se inclinó hacia su hijo y le dedicó una intensa y sincera mirada—. Ahora veo las cosas de otro modo. Creo que incluso el más retrógrado de nosotros puede cambiar si está dispuesto a hacer lo que hay que hacer para compensar sus malas acciones.


  Nate sabía que había llegado su turno de decir algo profundo. Desafortunadamente, no tenía nada profundo que decir.


  Su madre le dedicó una sonrisa y movió la mano como quitando importancia al asunto.


  —De acuerdo —dijo mientras se levantaba para llevar su taza al fregadero—. No tienes por qué decir nada. He venido para disculparme por lo que no hice por Zoe, y también para hacerte saber lo orgullosa que estoy de ti. Y si quieres invertir tu dinero en algún proyecto de los Traub, no puedo garantizarte que vaya a mantener la boca cerrada, pero respetaré tu decisión y te apoyaré en lo que pueda. —Laura rodeó la mesa para acercarse a Nate y permaneció de pie a su lado—. Sé que esto es pedir mucho, ¿pero podrías darme un abrazo antes de que me vaya?


  Nate la rodeó de inmediato con sus brazos. Laura dio un largo suspiro y le devolvió el abrazo. Luego le palmeó la espalda y lo miró a los ojos.


  —Eres un buen hombre, Nathan.


  Nate estuvo a punto de reír al recordar que Callie le había dicho aquello mismo.


  —Digamos que estoy trabajando en ello.


  —No fue culpa tuya que Zoe y el bebé murieran. Ese día te quedaste atrapado en el rancho. Fue una terrible tragedia, pero no fue culpa tuya.


  Nate dedicó a su madre una sonrisa torcida.


  —Podría haber elegido alguna otra opción, eso es todo. Una opción mejor…


  La mirada de Laura volvió a entristecerse.


  —¿Y quién no, cariño? ¿Quién no?


  Aquella mañana, Paige llamó a Callie a la clínica para invitarla a almorzar. Callie acudió a la cita decidida a poner a su amiga al tanto de lo suyo con Nate antes de que se enterara por algún otro medio. Aunque a su amiga no le gustara Nate, no podía permitir que se enterara de aquello a través de otro.


  Paige agradeció que se lo contara, y le preguntó enseguida si sabía que Nate había ido a disculparse con Sutter y con Collin en el Ace, prácticamente delante de todo el mundo. Era evidente que aquello la había impresionado. En su opinión, no habría sido justo seguir recriminando su pasado a Nate después de que hubiera admitido con tanta valentía que se había comportado como un auténtico asno.


  Callie salió reconfortada después de su charla con Paige que, como buena amiga que era, se despidió diciéndole que la vida estaba llena de sorpresas y que lo último que querría sería interponerse en el camino de su felicidad.


  A las dos, cuando regresó a la clínica, había tres pacientes en la sala de espera. Acababa de atender a Teddy Tremer, un niño de ocho años que se había caído de un árbol hacía tres semanas y se había roto la muñeca derecha, cuando Brandy se asomó a su consulta con una expresión de evidente preocupación.


  —¿Qué sucede, Brandy?


  —Es Emmet…


  Callie se puso en pie de inmediato, preocupada.


  —¿Se encuentra bien?


  Brandy puso los ojos en blanco.


  —Espero que sí, pero se está volviendo tan excéntrico…


  —Oh, vamos Brandy. Ya sabes que ése es parte de su encanto.


  —Ha entrado en su despacho a revisar el correo hace cuarenta y cinco minutos. Ha dicho que saldría enseguida, pero sigue dentro y hay pacientes esperándolo. Ya no sé qué decirles.


  —¿Lo has llamado por el interfono?


  —Dos veces. La primera ha gruñido que sólo tardaría un minuto y me ha colgado. En la segunda ocasión ni siquiera ha descolgado.


  —¿Has llamado a la puerta?


  —Sí, pero me ha dicho que lo dejara solo, que necesitaba un momento… y su tono no me ha resultado normal. Parecía bastante alterado. Eso ha sido hace quince minutos. Estoy empezando a preguntarme si habrá muerto alguien, o algo así.


  Aquello sí sonó alarmante.


  —¿Alguien? ¿Quién podría ser?


  —Oh, no lo sé. ¿Alguno de sus colegas veteranos de guerra tal vez?


  —¿Quieres que intente averiguar qué pasa?


  Brandy suspiró y apartó un mechón de pelo de su frente.


  —Yo ya no sé qué hacer.


  —No te preocupes —dijo Callie a la vez que le palmeaba la espalda—. Tú vuelve a tu escritorio.


  Callie fue hasta la puerta del despacho de Emmet y llamó. Nada. Volvió a llamar, aprensiva.


  —Enseguida voy, Brandy —contestó Emmet con impaciencia.


  —Emmet, soy yo… —Callie no supo qué más decir.


  —¿Callie? —Emmet sonó repentinamente alerta.


  —Sí. Estoy aquí.


  —Pasa, pasa, por favor.


  Ansiosa ante lo que fuera a encontrarse al otro lado de la puerta, Callie giró el pomo. Emmet estaba sentado tras su escritorio. No parecía que le sucediera nada especial. En una mano sostenía una hoja y en la otra algo que parecía un cheque.


  Movió la hoja en dirección a Callie.


  —Cierra la puerta y siéntate.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Callie en cuanto estuvo sentada frente a él.


  —Sí, estoy bien. De hecho, estoy mejor que bien. Estoy tan bien que llevo aquí sentado cuarenta y cinco minutos preguntándome si esto estará pasando realmente.


  —¿Qué está pasando?


  Emmet alcanzó a Callie el papel.


  —Échale un vistazo.


  Era una carta y, en cuanto vio el logo que la encabezaba, Callie supo de qué se trataba. Parpadeó y miró a Emmet, aturdida.


  —Brighter Horizons. Emmet. ¡Es de Brighter Horizons!


  Emmet sonrió de oreja a oreja.


  —¿Has oído hablar de Brighter Horizons?


  Callie volvió a mirar la carta.


  —¡Oh, de Brighter Horizons! Todo el mundo en el pueblo ha oído hablar de ellos… ¡Oh, Dios mío! ¿Trescientos mil?


  Emmet le pasó el cheque para que lo comprobara.


  —¡Guauuuu! —exclamó Callie sin poder contenerse.


  Emmet lanzó un puño al aire.


  —¡Reguauuu! —exclamó a la vez que ofrecía la palma abierta de su mano a Callie para que la chocara. A continuación rompieron a reír.


  La puerta se abrió en aquel momento. Era Brandy, que los miró con una expresión mezcla de asombro y enfado.


  —¿Habéis perdido por completo la cabeza, o qué?


  Ambos volvieron la cabeza al mismo tiempo y se quedaron mirando a Brandy. Luego volvieron a mirarse el uno al otro, después de lo cual Emmet puso su expresión más severa y dijo:


  —Brandy, por fin vas a conseguir esa subida de sueldo con la que no dejas de darme la lata.


  —Sí, claro —replicó Brandy en tono burlón—. Eso ya lo había escuchado antes —a continuación, en tono acusador, añadió—: Tus pacientes están cansados de que les prometa que enseguida los atenderás.


  —Brandy —aún serio, Emmet señaló la silla que había junto a la que ocupaba Callie—. Ven y siéntate. Tenemos algo que enseñarte…


  Callie regresó aquella tarde a su casa caminando, aunque casi sentía que levitaba. No podía esperar a contar a Nate lo que Brighter Horizons había hecho por la clínica.


  Pero Nate estaba cocinando para ella, y tal vez acabaría pasando la noche en su casa… Quería refrescarse un poco antes de ir a llamar a su puerta, de manera que primero fue a su casa y lo llamó.


  —Te estás retrasando —gruñó Nate.


  —Lo siento. Ha sido un día muy ajetreado. Voy a darme una ducha rápida y enseguida voy.


  —¿Quieres compañía?


  —No me tientes… O no llegaremos a cenar.


  —La cena puede esperar.


  —Será una ducha rápida.


  —Creo que te he echado de menos —dijo Nate con voz roncamente aterciopelada.


  Callie experimentó un delicioso cosquilleo entre los muslos.


  —¡Pero cómo! ¿No estás seguro? —bromeó.


  —Claro que estoy. Date prisa.


  —Lo prometo.


  Veinte minutos después Callie subía corriendo las escaleras del porche de casa de Nate. La puerta se abrió antes de que la alcanzara, y Nate apareció en el umbral, en vaqueros y con una camisa vaquera azul, arremangado hasta los codos de sus musculosos antebrazos. Estaba descalzo. Sus pies eran preciosos, fuertes, morenos.


  El corazón de Callie aleteó en su pecho.


  —Hola —murmuró, sin aliento.


  Nate la tomó de una mano, tiró de ella al interior y cerró la puerta con un pie.


  —Bésame.


  —Desde luego.


  Sus bocas se unieron al instante.


  Fue un gran beso, un beso que hizo olvidar todo a Callie, incluso el cheque que había llegado a la clínica, incluso que estaba sosteniendo una botella de vino que había llevado para contribuir a la cena. Estuvo a punto de dejarla caer, pero Nate debió sentir cómo se deslizaba de su mano y la atrapó justo a tiempo.


  —Guau —dijo contra los labios de Callie mientras dejaba la botella en la mesa de la entrada.


  Después volvió a estrechar a Callie entre sus brazos. Ella se dejó llevar gustosa y le devolvió los besos con auténtico fervor. Cuando Nate la alzó del suelo, Callie lo rodeó por la cintura con las piernas, riendo de excitación.


  Y pudo sentirlo, allí mismo, en su rincón más íntimo y femenino, poderoso, tenso bajo la bragueta de sus vaqueros. Sin dejar de besarla, Nate la subió en aquella postura por las amplias escaleras del recibidor y a través de una zona de estar hasta su dormitorio.


  La habitación era grande y lujosa, con un precioso mobiliario de madera marrón oscura y una cama que debía tener el tamaño de Kansas. Cuando Nate la dejó en la cama, Callie parpadeó mientras miraba a su alrededor.


  —Es una habitación preciosa.


  Nate emitió un ronco gruñido y se puso de inmediato a desnudarla. Tras seguir mirando embobada unos segundos más el dormitorio, Callie decidió ayudarlo. Entre risas y besos, fueron desnudándose mutuamente. Nate fue más rápido. Callie apenas acababa de quitarle la camisa y a ella sólo le quedaban las braguitas y las sandalias rojas.


  Se quitó las sandalias de una patada, se bajó las braguitas y las arrojó a un lado. Luego tomó a Nate por un brazo, tiró de él y lo besó mientras le soltaba el cinturón y luego le bajaba la cremallera de la bragueta.


  Nate no esperó a que terminara el trabajo. Se quitó volando los pantalones, abrió el cajón de la mesilla, sacó un preservativo y se lo puso tan rápido que Callie sintió que le daba vueltas la cabeza.


  —Callie… Por fin. —Nate apoyó una mano en el vientre desnudo de Callie, que gimió dulcemente al sentir la maravillosa calidez de su contacto. Sus dedos se deslizaron hacia abajo en busca de los oscuros rizos que adornaban la intersección de los muslos de Callie, y más abajo aún. Callie gimió de nuevo cuando aquellos dulces dedos la encontraron. Alzó su cuerpo hacia Nate, anhelante, húmeda y dispuesta.


  Nate la tomó con ambas manos por la cintura.


  —Callie…


  —Oh, Nate… —Callie rodeó su cuerpo con las manos y las piernas cuando la alzó.


  Un gemido hambriento escapó de su garganta cuando Nate la situó cuidadosamente sobre su miembro para penetrarla de la forma más completa y satisfactoria. Un instante después estaban besándose apasionadamente, moviéndose, girando en círculos, hasta que Callie sintió que Nate la apoyaba contra la pared.


  Después, todo desapareció, excepto la palpitación de su mutuo placer.


  Cuando Nate hundió la cabeza entre los pechos de Callie en busca de uno de sus excitados pezones y lo tomó con delicada fuerza entre sus dientes, Callie gritó y echó la cabeza hacia atrás contra la pared.


  Los movimientos de Nate entrando y saliendo de ella generaron una marejada de indescriptibles sensaciones, distintas a todo lo que había conocido hasta entonces. Aquellas sensaciones se prolongaron extáticamente, más allá del tiempo, hasta que, con un gutural grito, Callie alcanzó la cúspide del placer. Su cuerpo se contrajo palpitante en torno a Nate, que absorbió aquel grito y se unió a ella de forma tan completa, tan intensa, que sintió que formaban un solo ser experimentando aquella única e increíble sensación.


  Finalmente acabaron apoyados contra la pared, jadeantes, con las frentes unidas mientras descendían lentamente de aquel fulgor. Callie se aferró con fuerza a Nate mientras esté se encaminaba con ella a la cama, donde la tumbó con infinita ternura. En cuanto lo tuvo a su lado, Callie pasó un brazo por su cintura y apoyó la cabeza en su pecho. Saciada, satisfecha como no se había sentido nunca, cerró los ojos y escuchó el latido de su corazón.


  Al cabo de un rato Nate la besó en la sien.


  —¿Estás dormida?


  —Mmmm… Creo que estoy medio despierta.


  Nate la tomó por la barbilla y le besó la punta de la nariz.


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, pero antes las noticias —dijo Callie a la vez que se erguía sobre un codo.


  —Espero que sean buenas noticias.


  —Lo son —dijo Callie, radiante—. La primera es que hoy he almorzado con Paige. Ya sabe que ayer te disculpaste con Sutter y Collin y ha decidido que, a fin de cuentas, ya no le pareces tan malo.


  —Me alegra escuchar eso —dijo Nate sinceramente.


  —Lo suponía. Y ahora, las noticias increíbles. —Callie apoyó una mano en el pecho de Nate y lo miró a los ojos—. Tenías razón. Debería haber tenido más fe.


  Nate frunció el ceño.


  —¿Fe en qué?


  —¡Brighter Horizons ha donado a la clínica trescientos mil dólares! —anunció Callie con una risita aún incrédula.


  —Guau —dijo Nate, y a continuación sonrió—. Felicidades.


  Callie se dejó caer de nuevo sobre las almohadas.


  —Deberías habernos visto a Emmet y a mí chocando las manos y riendo como locos. Incluso Brandy, que siempre está enfadada o preocupada por algo, se ha unido a las risas. Ese dinero va a permitir que atendamos con mucha más calidad técnica a nuestros pacientes.


  —Bien —se limitó a decir Nate. Lo hizo con seriedad, firmeza y determinación—. Bien.


  Seriedad, determinación… Callie se preguntó por qué motivo encontraba un tanto extraña su actitud.


  Mientras se hacía aquella pregunta experimentó un curioso estremecimiento. El tiempo pareció detenerse. «La noche de la tormenta», pensó.


  La noche de la tormenta fue cuando contó a Nate cuán necesitada de fondos estaba la clínica. Recordó que la mirada que le dedicó Nate le pareció un tanto extraña, como si estuviera meditando sobre algo.


  Y acababa de decir «bien» dos veces con gesto aprobador y de evidente satisfacción, como si algo hubiera llegado a la conclusión que esperaba.


  Nate notó que Callie lo estaba mirando con demasiada atención y se puso a sonreír de inmediato y a simular con todas sus fuerzas que la noticia lo había tomado por sorpresa.


  —¡Es genial, Callie! ¡Apenas puedo creerlo!


  Callie se limitó a seguir mirándolo, ya convencida de que el dinero procedía de Nate… aunque sin saber con exactitud por qué estaba tan segura.


  Cierta expresión de Nate, el tono de su voz… ¿Pero podía tomarse aquello como una auténtica prueba?


  Tal vez no.


  Pero, a pesar de todo, lo sabía.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nate, incapaz de ocultar ya su incomodidad—. ¿Qué sucede, Callie?


  Entonces Callie lo hizo. Se lo preguntó directamente.


  —Eres tú, ¿verdad, Nate? Tú eres Brighter Horizons.


  Capítulo 10


  Nate contempló el precioso y arrebolado rostro de Callie.


  ¿Cómo diablos había deducido aquello tan fácilmente? Nadie más lo había hecho. Todo el mundo hablaba de Brighter Horizons, pero nadie había sospechado de él.


  Pero, al parecer, con Callie no había sido tan cuidadoso.


  No quería que lo supiera. No quería que nadie lo supiera. Necesitaba resolver aquella situación cuanto antes.


  De manera que abrió la boca para mentirle de la forma más sincera posible. Pero, antes de que pudiera decir nada, Callie lo tomó con ambas manos por el rostro y dijo:


  —No. Por favor, Nate. No me mientas nunca. Nunca.


  Nate pensó en Zoe. Zoe que no era nada parecida a Callie, al menos en cuanto al aspecto y la personalidad. Zoe, con su cabellera pelirroja y su pálida piel, que apenas podía exponer al sol. Zoe, que siempre fue tímida y un poco insegura.


  La sinceridad siempre había sido esencial para ella. «No me mientas, Nathan Crawford», solía decir. «Sé sincero conmigo y seré siempre tuya».


  Nate le hizo caso y jamás le mintió.


  Y en aquel momento comprendió que quería lo mismo con Callie. Quería que hubiera una sinceridad total en su relación.


  Nate inclinó la cabeza para besarla y susurrar la verdad contra sus labios.


  —Es cierto. Yo estoy tras la asociación Brighter Horizons. El dinero es mío.


  Callie dio un gritito.


  —Lo sabía. Lo sabía.


  Nate volvió a besarla.


  —No quería que se enterara nadie, pero tú lo has deducido y no quiero mentirte. ¿Me mantendrás el secreto?


  —Por supuesto —dijo Callie sin dudarlo—. Y… gracias, Nate. Creo que todo el mundo te está agradecido, aunque no sepan que eres tú —alzó una mano para acariciar la mejilla de Nate y dejó escapar una risita—. Pareces avergonzado.


  —Supongo que estoy un poco avergonzado. —Nate frotó su nariz con la de Callie y aspiró su dulce aroma—. Vamos. He prometido alimentarte y pienso hacerlo.


  Tras vestirse, y aún anonadada por lo que acababa de descubrir, Callie siguió a Nate a la cocina.


  Éste encendió el grill del horno. La comida que tenía lista era la típica que habría elegido un hombre: chuletón, patatas asadas y ensalada.


  Unos minutos después estaban sentados a la mesa.


  —Ulm… —murmuró Callie con sincero placer tras tomar el primer bocado—. Cocinas muy bien el chuletón.


  —Los hombres Crawford sabemos muy bien cómo preparar la carne. Es una cuestión de orgullo familiar.


  Para postre había un delicioso pastel de crema que, según confesó Nate, había preparado su asistenta. Callie comió una generosa porción y comprobó que estaba tan bueno como parecía.


  Después de recoger la mesa y llenar el lavavajillas, salieron a sentarse al porche con un vaso de vino cada uno.


  Nate ocupó el banco de madera con cojines que se hallaba a la derecha de la puerta y señaló a su lado.


  —Siéntate conmigo y sube tranquilamente los pies a la mesa —dijo antes de pasar un brazo por los hombros de Callie.


  Permanecieron en silencio unos segundos, contemplando como se iba llenando el cielo de estrellas. Luego, Callie tomó un sorbo de su vino y rompió el silencio en tono indeciso.


  —Respecto a Brighter Horizons… A la gente del pueblo le encantaría mostrar su gratitud.


  Nate entrecerró los ojos al mirarla.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó en tono suspicaz.


  Callie le dio un delicado codazo en el costado.


  —Te he dicho que no pienso decírselo a nadie y no voy a hacerlo. ¿Pero no crees que sería mejor que la gente supiera a quién tiene que estar agradecida?


  Nate gruñó.


  —¿Por qué iba a ser mejor? Conozco a la mayoría desde siempre y son gente orgullosa. Si una fundación anónima decide darles un respiro para seguir adelante, lo aceptarán y pronunciarán una oración de gracias. Si supieran que soy quien está detrás de la fundación, se sentirán en deuda conmigo por mucho que yo les diga lo contrario. No necesito eso de mis vecinos. Estoy en una posición en que puedo dar el dinero sin que nadie tenga por qué enterarse de que soy yo.


  —Pero…


  Nate estrechó a Callie contra su costado.


  —Nos vas a lograr hacerme cambiar de opinión sobre eso, Callie.


  —De acuerdo, de acuerdo. No quieres que nadie se entere y lo entiendo. Pero tengo más preguntas.


  —¿Por qué no me sorprende? Dispara.


  —Ya había supuesto que te iba bien económicamente… pero jamás habría imaginado que tenías tanto dinero como para donar cientos de miles de dólares.


  Nate alzó la mirada hacia el cielo y suspiró.


  —Es una larga historia…


  Callie pensó que tal vez debería dejar el tema. Pero no lo hizo.


  —Tengo toda la noche —dijo a la vez que apoyaba su mano sobre la que Nate tenía en su hombro.


  —Gané doscientos cuarenta millones de dólares en la lotería de Dakota del Norte.


  Callie dejó escapar una risotada.


  —Oh, vamos. Tienes que estar bromeando. ¿Estás hablando de enero?


  —Sí. Del mismo día en que te recogí a las afueras de Kalispell.


  —No…


  —Sí. Compré un billete de lotería más o menos doce horas después de nuestro encuentro.


  Callie se volvió para poder mirarlo al rostro.


  —¿Y retiraste el dinero personalmente?


  —Sí. Contraté a un abogado que se ocupó de formalizar legalmente la asociación Brighter Horizons para cobrar el dinero.


  —Asombroso —dijo Callie, moviendo la cabeza.


  —Por suerte ya sabía lo que suele pasarle a la gente que gana tanto dinero de repente. Suelen enloquecer y convertirse en el centro de atención de los medios de comunicación mientras todo el mundo trata de sacarles el dinero. Muchos acaban mal, metiendo la pata una y otra vez, y normalmente dilapidan su fortuna.


  —Pero… ¿no crees que tú estás haciendo algo parecido? A fin de cuentas estás dando tu dinero a expuertas.


  —Te aseguro que lo que he dado apenas ha hecho mella en mi fortuna. Planeo dar mucho más con el tiempo, y hacerlo a través de la fundación no es lo mismo que tener a la gente pidiéndotelo. Así no me siento presionado. Puedo decidir quién necesita realmente ayuda y dárselo.


  Callie asintió lentamente.


  —Parece la medida más inteligente, desde luego —tuvo que admitir.


  —He tenido algunos momentos duros en mi vida. También he perdido el rumbo en más de una ocasión. No quería volver a fastidiarla. No quería que me sucediera lo que les sucede a muchos ganadores de la lotería. Así que, cuando gané el premio, planeé cuidadosamente lo que hacer. Primero contraté a un abogado para que creara una sociedad en la que no tuviera que aparecer mi nombre. Tuve suerte porque Dakota del Norte es uno de los seis estados en que los ganadores de la lotería pueden permanecer en el anonimato. Fue Brighter Horizons la que reclamó el dinero del premio, no yo, así que mi nombre ni siquiera aparece en las listas confidenciales del Estado.


  —No puedo creer que fueras tan cerebral.


  —Soy un tipo bastante cerebral.


  Callie se acercó a él en el asiento.


  —Conmigo no lo eres.


  Nate ni siquiera intentó negarlo.


  —Lo sé. La verdad es que a veces me asusta un poco reconocerlo.


  —No te asustes. Yo no estoy asustada —aquello no era totalmente cierto, de manera que Callie añadió—. Al menos, no en este momento.


  —Quédate esta noche —susurró Nate.


  —Temía que no llegaras a preguntármelo nunca —contestó Callie antes de besarlo.


  El viernes por la tarde Nate y Callie fueron a disfrutar de una barbacoa en casa de Faith y Owen Harper. Los hombres se ocuparon de la barbacoa mientras las mujeres hablaban de Tansy y de cómo llevaba Faith el estrés que suponía ser una madre novata.


  Cuando se sentaron a comer, Owen mencionó al misterioso benefactor del pueblo. Un par de días antes se había encontrado a Emmet en el Ace y éste le había contado lo del cheque de Brighter Horizons. Callie comentó lo encantados que estaban con las posibilidades que iba a darles aquel dinero y se cuidó de no mirar a Nate para no dar ninguna pista.


  Poco antes de las diez de la noche se despidieron de Faith, Owen y Tansy y fueron a casa de Callie. Después, tras hacer el amor dos veces, hablaron sobre cómo iban a organizarse para darse mutuamente más espacio. Ninguno de los dos quería precipitar las cosas. Nate aún no había decidido si iba a irse o no del pueblo, y Callie aún no se sentía preparada para una relación permanente, de manera que iban a tomárselo con calma.


  A la mañana siguiente Nate preparó el desayuno y luego fueron a pasar juntos el día en el rancho Shooting Star. Jesse eligió una yegua mayor y muy paciente para Callie, y Nate montó su caballo gris favorito. Cabalgaron durante horas y pararon a disfrutar de un picnic en un pasto lejano y plagado de flores. Mientras los caballos pastaban tranquilamente a la sombra de un árbol, Nate y Callie se estuvieron besuqueando como dos adolescentes. Más tarde, mientras cabalgaban de vuelta, volvieron a hablar sobre la necesidad de darse más espacio.


  De manera que cuando llegaron a Rust Creek Callie se fue a su casa y Nate a la suya. A fin de cuentas iban a volver a reunirse al día siguiente para comer en casa de la madre de Nate.


  Callie se preparó una cena ligera y luego trató de no preguntarse qué estaría haciendo Nate. Hacía mucho que no hablaba con ninguna de sus dos mejores amigas en Chicago, de manera que descolgó el teléfono. Una de ellas, Janie Potter, estaba en casa. Hablaron media hora. Janie pidió consejo a Callie sobre algunos problemas que estaba teniendo en el trabajo y Callie trató de no hablar demasiado sobre Nate.


  Pero Janie no se dejó engañar.


  —Así que estás loca por ese vaquero, ¿no? Me alegro por ti.


  —Estoy tratando de no enloquecer demasiado.


  —¿Por qué? Te gusta y tú le gustas. Disfrutadlo.


  —Puede que Nate ni siquiera siga viviendo aquí.


  —Más motivo para que pases todo el tiempo posible con él.


  —Ya estuvo casado. Su mujer murió. Lleva diez años sin mantener una relación seria.


  —Lo que prueba que es sincero de corazón.


  —¿Tú crees?


  —Vamos, Callie. La vida es corta. Si te gusta ese hombre, ve con él.


  Charlaron un rato más y, cuando colgaron, Callie no fue capaz de dejar de pensar en lo que le había dicho Janie.


  ¿Quién sabía cuánto tiempo iban a tener Nate y ella? ¿Y por qué malgastar un solo momento?


  Sin pensárselo dos veces, salió de su casa y subió las escaleras del porche de Nate. Aunque no vio luces dentro, llamó al timbre.


  Trató de no sentirse demasiado decepcionada cuando Nate no respondió. Evidentemente, se había ido.


  Lo que estaba muy bien. A fin de cuentas, Nate necesitaba un poco de tiempo para sí mismo. No pensaba sentirse decepcionada por ello. No iba a preguntarse qué estaría haciendo Nate…


  Si querías divertirte un rato el sábado por la noche en Rust Creek, el Ace era el lugar.


  Nate estaba junto a la barra, con una cerveza en la mano y sin divertirse en lo más mínimo. Sobre todo se estaba esforzando en no pensar en Callie, en no desear que estuviera a su lado, en no imaginar que estaban juntos en casa, sentados en el porche viendo las estrellas, o en la cocina.


  O en la cama.


  No podía imaginar mejor lugar en el que estar con ella.


  Pero el asunto de darse espacio era importante. Al menos eso suponía. Callie merecía un poco de tiempo para sí misma de vez en cuando. De manera que estaba tratando de ser un tipo razonable y comprensivo.


  Miró en torno al abarrotado bar, asintiendo cuando veía a algún conocido. Una bonita morena que se hallaba al otro extremo de la barra le dedicó una gran sonrisa. Nate se llevó la mano al sombrero para no ser grosero y luego apartó la mirada. Apoyó los codos en la mesa y se preguntó qué estaría haciendo Callie en aquellos momentos.


  —Hey, vaquero —murmuró una delicada voz a su lado.


  Nate se volvió. Era la chica morena. Apoyó una mano en el brazo de Nate. Éste bajó la mirada hacia su mano y luego la elevó hacia sus grandes ojos azules.


  —¡Guau! —dijo la joven—. Ya estás pillado ¿no?


  ¿Pillado? ¿Lo estaba?


  —Lo siento —se limitó a decir Nate.


  La morena se encogió de hombros y se alejó.


  Nate terminó su cerveza y, cuando se volvía hacia la barra dispuesto a pagar, vio que Sutter y Collin Traub se acercaban a él. Sintió que se le erizaba el vello de la nuca, pero enseguida recordó que habían hecho las paces… más o menos.


  —Hola, chicos —saludó a la vez que se llevaba una mano al ala del sombrero.


  —Justo estábamos hablando de ti —dijo Sutter.


  —¿Debería preocuparme?


  Collin rió.


  —Tal vez.


  —No sé si me gusta como suena eso.


  Sutter palmeó la espalda de Nate.


  —Vamos a ver si nuestra mesa favorita está libre. Larry, tres cervezas —añadió por encima del hombro.


  No sin cierta cautela, Nate siguió a los hermanos.


  La mesa estaba libre. Se sentaron y el camarero les llevó enseguida las cervezas. Brindaron con las botellas y tomaron un trago.


  —Hemos oído que estás saliendo con Callie Kennedy —dijo Sutter.


  —Así es.


  —A todo el mundo le gusta Callie —dijo Collin—. Trátala bien —añadió en tono de advertencia.


  Nate pensó que resultaba irónico que le dijera aquello un hombre que se había pasado los primeros veinticinco años de su vida rompiendo corazones.


  —Lo haré —dijo tras recordarse que estaba esforzándose por ser mejor persona, lo que suponía esforzarse por no sentirse ofendido por lo que pudieran decir otros.


  Collin asintió y, tras tomar un nuevo trago de su botella, dijo:


  —Hemos venido a tomar una cerveza y estábamos hablando del proyecto del centro vacacional cuando te hemos visto. Y nos hemos dicho: he ahí el hombre fundamental.


  —¿El hombre fundamental para qué? —preguntó Nate, desconcertado.


  —Para el proyecto —dijo Collin, como si aquello fuera algo evidente.


  Pero a Nate no se lo pareció.


  —Yo no soy el hombre «fundamental» del proyecto. Dije que no me importaría invertir algo de dinero, pero…


  —Necesitamos alguien que ponga en marcha la idea —interrumpió Collin—. ¿Y quién mejor que tú? Conoces gente, tienes una educación y los contactos necesarios para poner algo así en marcha.


  —Oh, vamos, Collin. Yo no conozco a nadie que tú no conozcas, y nunca he trabajado en la industria hostelera. No sé nada sobre centros vacacionales.


  —Puedes aprender —dijo Suttter con un encogimiento de hombros.


  —Vamos a ponerte en contacto con Grant Clifton —añadió Collin—. Grant es el genio que se halla tras el centro vacacional de Thunder Canyon. Él podrá ponerte al tanto.


  —Pero puede que me vaya del pueblo…


  —Tampoco te llevará tanto tiempo —interrumpió Sutter—. Podemos empezar por algo modesto, como un pequeño y rústico alojamiento de madera en algún lugar especialmente bonito, cerca de la nieve para poder esquiar y del río para poder pescar y navegar. La cuestión es tenerlo hecho este año.


  —¿Este año? —Nate entrecerró los ojos—. Supongo que estáis bromeando, ¿no?


  Collin frunció el ceño.


  —No estamos bromeando. ¿Acaso te parece gracioso que queramos poner en marcha ese proyecto?


  Nate intuyó que las cosas podían ponerse feas si seguían por ahí. Pero quería mantener la paz con los Traub. Lamentó profundamente haber acudido al Ace aquella noche. De no haber sido por el maldito asunto de darse espacio, en aquellos momentos estaría en casa en brazos de Callie.


  Alzó ambas manos en son de paz.


  —No he dicho que me pareciera gracioso. Pero me parece imposible ir tan rápido y he pensado que estabais bromeando.


  —Oh. —Collin meditó un momento sobre lo que había dicho Nate y, cuando habló, su tono fue bastante más suave—. No estamos bromeando. ¡Y cualquier cosa es posible! —añadió con evidente entusiasmo—. Sólo hay que tener la actitud correcta. Ya sabemos que es como tratar de alcanzar la luna, ¿pero por qué no?


  —Así es —dijo Sutter—. ¿Por qué no tratar de alcanzar las estrellas? Además, ahora ya no te ocupas del rancho. Está muy bien que ayudes a tu familia con la tienda, pero son tus padres y Nina los que hacen el trabajo principal. No tienes ninguna responsabilidad en el Ayuntamiento. Vives de tus inversiones y tienes tiempo de sobra. Es perfecto. Estás en una situación inmejorable para ocuparte del proyecto.


  —Pero no quiero ocuparme del proyecto.


  —Yo creo que sí —dijo Collin.


  —Yo no.


  —Nate —dijo Collin, moviendo la cabeza—. Vamos, piensa en ello. Rust Creek necesita esto. Puede que tú y yo tengamos nuestras diferencias, pero ambos queremos a nuestro pueblo y queremos lo mejor para sus habitantes. Encabeza el proyecto. Aunque acabes marchándote, seguro que querrás dejar el pueblo mejor de lo que estaba, y este proyecto es un medio para conseguirlo.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó Nate, boquiabierto.


  —¿Cómo hago qué?


  —Explicarme todos los motivos por los que quiero construir ese centro vacacional cuando te he dicho repetidamente que no quiero hacerlo.


  Sutter dio un codazo a Collin en las costillas y, en tono de evidente orgullo, dijo:


  —Collin es un político nato.


  —Eso es cierto —concedió Nate.


  Collin se puso radiante.


  —Vamos, Nate. Di que lo harás.


  Nate no pensaba decir aquello, pero quería llevarse bien con los Traub, lo que significaba que no podía dar una negativa rotunda. Decidió que la mejor opción sería darles largas.


  —Necesito un poco de tiempo para pensarlo.


  —No me parece buena idea porque lo que nos falta precisamente es tiempo —dijo Collin.


  —Pero necesito pensármelo.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Sutter de mala gana.


  Nate permaneció un momento pensativo. No quería comprometerse a aquello, pero debía hacerlo con mucho tacto para no perder lo que había conseguido disculpándose con los Traub.


  —Hasta finales de mes. El uno de agosto os diré exactamente lo que estoy dispuesto a hacer.


  —¡Eso son tres semanas! —protestó Collin—. No tenemos tres semanas.


  —Lo siento, pero es lo mejor que puedo ofrecer.


  —No pareces sentirlo mucho —dijo Sutter con el ceño fruncido.


  —Oh, vamos. Recordad que cualquier cosa es posible. A fin de cuentas, ¿qué son tres semanas cuando estáis tratando de alcanzar las estrellas?


  —Ahora eres tú el que nos está presionando —gruñó Collin—. Pero de acuerdo. Dentro de tres semanas nos dirás que sí y te pondrás a ello.


  —Yo no he dicho exactamente eso.


  Sutter rió.


  —No, pero de lo que no pareces darte cuenta es de que «vas» a hacerlo.


  —Yo no he dicho que vaya a hacerlo.


  Collin esbozó una lenta sonrisa.


  —El lunes pasado conseguimos que aceptaras invertir. Hoy te estás planteando dirigir el proyecto. Vamos en la dirección correcta. Porque mantenemos una actitud positiva.


  Diez minutos más tarde, los tres se levantaron y salieron del Ace. Se estrecharon las manos en el aparcamiento y después Nate subió a su todoterreno y se fue a casa.


  Al entrar en el sendero que llevaba al garaje vio que la única luz que había encendida en la casa de Callie era la del porche. Tal vez estaba en la cocina, o en el baño, que también se hallaba en la parte trasera de la casa.


  Metió el todoterreno en el garaje, pulsó el mando por encima del hombro para cerrar la puerta, y permaneció allí sentado, contemplando el vacío mientras se preguntaba si Callie estaría en casa.


  Probablemente no. Podía estar en cualquier sitio. Tenía muchos amigos. Tal vez había ido a Kalispell a ver una película.


  Aunque no era asunto suyo dónde estuviera. No tenían ataduras. Se estaban dando espacio aquella noche, y Callie tenía derecho a disfrutar de su espacio como quisiera.


  ¿Pero por qué estaba allí sentado mirando la pared del garaje?


  Estaba claro que necesitaba controlarse.


  Murmurando maldiciones, salió del todoterreno y entró en su casa. Sin poder contenerse, avanzó como un autómata hasta la cocina y salió por la puerta trasera.


  Tampoco había luces en la cocina de Callie, pero podía haberlas en el baño, que se hallaba junto a ésta, aunque su ventana daba a un lateral.


  De manera que podía estar en el baño.


  O tal vez no.


  En cualquier caso, no era asunto suyo.


  De manera que ¿por qué un instante después se volvió, entró de nuevo en la cocina y avanzó rápidamente hacia el vestíbulo central? Porque era un idiota. Por eso.


  Un idiota que siguió avanzando, salió por la puerta principal, bajó las escaleras, fue hasta la casa de Callie y subió de dos zancadas las escaleras del porche. Un idiota que llamó al timbre y aguardó con la esperanza de que estuviera, aunque sin creer realmente que estuviera.


  No sucedió nada.


  Callie no estaba y él no tenía esperanza. Tenía que dejarlo. Se volvió hacia las escaleras.


  Y, justo en ese momento, la puerta se abrió.


  Capítulo 11


  Nate —dijo Callie con suavidad y una sonrisa de evidente satisfacción.


  Nate contempló su breve bata de seda, sus pies descalzos, el pelo revuelto…


  —Dime que me vaya —ordenó con un gruñido—. Dime que me vaya y que te deje tu espacio, como prometimos que haríamos.


  Callie se limitó a seguir sonriendo mientras se apartaba de la puerta y hacía un gesto para que pasara. Nate cruzó el umbral como una exhalación. Callie cerró la puerta. Olía a flores y a naranjas y a toda clase de cosas dulces y maravillosas. Nate apretó los puños para no alargar las manos hacia ella.


  —No sé qué me pasa.


  Callie se puso de puntillas y lo besó.


  —No pasa nada. Yo también te he echado de menos. He ido a tu casa, pero no estabas.


  —He ido a tomar una cerveza en el Ace. Estaba tratando de no pensar en cuánto deseaba estar contigo. Sutter y Collin me han arrinconado. Ahora han decidido que no sólo debo invertir dinero en su loco proyecto, sino que quieren que me ocupe de dirigirlo.


  Callie rió y lo rodeó con los brazos por la cintura.


  —¿Y qué les has dicho?


  —Les he dado largas. Les he dicho que tengo que pensarlo.


  —¿No quieres hacerlo?


  —¿Qué se yo de centros vacacionales? Y quieren que esté hecho para fin de año. Es una locura.


  —Puede que te guste ese trabajo. Supondría un reto para ti.


  —También podría gustarme pilotar una nave espacial, o ser cirujano del corazón.


  —No es lo mismo. No tendrías que construir el centro en persona. Podrías asesorarte, contratar a un arquitecto y a un constructor. Yo sé que tienes la visión y el cerebro para conseguirlo.


  Nate se inclinó y besó a Callie en la punta de la nariz.


  —Eres peor que los Traub. Pero no puedo atarme a algo así.


  La brillante mirada de Callie se ensombreció un poco.


  —Oh, claro. Necesitas ser libre porque puede que decidas irte del pueblo cualquier día de estos…


  Nate pensó un momento en la posibilidad de irse, de dejar a Callie, y pensó que no iba a ser capaz. Pero algo en su interior no le permitía llegar a admitirlo plenamente.


  —Soy un cretino, ¿verdad? Y ahora estás enfadada conmigo. —Callie le dedicó una dulce y triste sonrisa. Nate pasó una mano tras su cintura y la estrechó contra su cuerpo—. Desde el lunes…


  —¿Qué pasó el lunes?


  —Fue nuestra primera noche juntos.


  —Sí. —Callie asintió brevemente.


  —Sólo hemos estado cinco días juntos y ya me veo incapaz de dejarte alguna vez.


  Callie apoyó la cabeza contra el pecho de Nate y suspiró.


  —Retén ese pensamiento —dijo antes de tomarlo de la mano—. Vamos a la cama.


  Nate presionó los labios contra la fragancia de su pelo.


  —¿Me invitas a quedarme?


  —Por supuesto.


  —Me encanta cómo dices eso —dijo Nate, embargado por unas emociones que no había esperado volver a sentir nunca.


  Callie tiró de él hasta el dormitorio y lo condujo directamente a la cama.


  —Siéntate —dijo, y Nate obedeció. Callie se arrodilló y le quitó las botas y los calcetines—. Levántate. —Nate se levantó. Callie le desabrochó los pantalones, le bajó la cremallera y le quitó el resto de la ropa—. Ya está —dijo, y dio un paso atrás para admirar la vista. Su mirada se oscureció—. Oh, Nate…


  Nate también quería verla desnuda. Tenerla desnuda entre sus brazos.


  —Quítate la bata —dijo, casi con aspereza.


  Pero a Callie no pareció molestarle su tono. Se limitó a desabrocharse el cinturón y dejar que la bata se deslizara por sus hombros hasta el suelo.


  Y allí estaba, toda curvas femeninas, piel aterciopelada, con su suavemente rizada melena en torno a los hombros.


  —Callie…


  —¿Sí, Nate?


  —Ven aquí.


  Callie dio un paso y Nate la estrechó en sus brazos antes de hacer que se tumbara.


  El resto fue todo lo que deseaba y más de lo que jamás habría esperado. El pelo, el aroma de Callie lo rodeaban, lo envolvían. Ella hacía que todos aquellos años de soledad se esfumaran en la nada. Ella era la respuesta a todas las preguntas que un hombre ni siquiera tenía el sentido común de formular.


  La noche siguiente fueron a cenar a casa de los padres de Nate. Sus hermanos y hermanas estaban allí, incluyendo a Nina, Dallas, la pequeña Noelle y los chicos.


  Laura sirvió su famoso pollo frito con puré de patatas, judías, beicon y pastel de manzana de postre. Ella y el padre de Nate no pararon de sonreír durante la cena, felices por tener a toda su familia reunida para la cena del domingo.


  Como Nate había imaginado, Callie encajó a la perfección. Charló con Nina y con Natalie y pasó mucho tiempo con Noelle en brazos. También estuvo charlando un rato con Laura en la cocina.


  Después, de regreso en su casa, Nate quiso saber de qué habían hablado.


  —Tu madre sólo quería decirme que parece que estamos muy bien juntos y que espera que vuelva el domingo que viene.


  —¿Y piensas hacerlo?


  Callie apoyó una mano en el pecho de Nate, sobre su corazón.


  —Iré siempre que me lo pidas.


  —¿No te vuelve loca mi madre?


  —¿Tu madre? —preguntó Callie, sorprendida—. En absoluto.


  Los días fueron pasando con un ritmo satisfactorio. Durante la semana, Nate solía preparar el desayuno y despedía a Callie antes de que se fuera al trabajo. Dormían en la casa de uno o en la del otro, pero siempre juntos.


  Decidieron que todo el asunto de «darse espacio» se resolviera solo.


  No hablaban del futuro, pero Nate pensaba mucho en ello, en lo bien que estaban juntos, en que no quería que lo que tenían se acabara nunca.


  Pensó en todas las cosas en las que había decidido no volver a pensar nunca: en anillos de boda, en ceremonias, en la casa en la que decidirían vivir si lo hacían oficial.


  En los maravillosos años que tenían por delante para construir una vida.


  En los niños.


  Después de lo sucedido con Zoe y el bebé, el mero hecho de pensar en tener un hijo le producía auténtico miedo. Había jurado no volver a pasar por eso, no volver a casarse.


  Pero no había contado con que apareciera Callie, llena de vida y energía, a la que quería complacer en todos sus deseos, que le hacía pensar en proyectos a la larga. Y si lo que quería era un hijo, tal vez incluso se atrevería. Para complacerla. Tal vez…


  La familia Traub planeó una gran barbacoa en el Triple T., el rancho familiar, para el último sábado del mes de julio. El martes anterior a la barbacoa, Nina invitó a Nate a acudir. El miércoles, Paige invitó a Callie. El jueves, Collin llamó a Nate.


  —Grant Clifton va a venir de Thunder Canyon a la barbacoa del sábado. Él podrá responder a todas tus preguntas.


  El nombre resultó vagamente familiar para Nate.


  —¿Todas mis preguntas sobre qué?


  Collin se rió.


  —¿No te acuerdas? Grant Clifton dirige el centro vacacional de Thunder Canyon.


  Nate lo recordó entonces. Desafortunadamente.


  —Ah.


  —El uno de agosto está a la vuelta de la esquina. —Collin parecía especialmente satisfecho de aquello—. Nos vemos el sábado.


  Nate colgó sintiéndose culpable, algo que lo irritó mucho. Nunca había querido tener nada que ver con el proyecto del centro vacacional. Sin embargo, los hermanos Traub lo habían liado hasta que había empezado a sentirse responsable. ¿Cómo diablos lo habían logrado?


  Al día siguiente condujo hasta Kalispell a ver a Saul. Éste pensaba que la idea del centro vacacional era buena, o podía serlo si Nate reunía el equipo adecuado. Cuando regresó a Rust Creek no tenía más claro el asunto que antes de hablar con Saul, y se pasó el trayecto maldiciendo sobre los hermanos Traub.


  El sábado, a las dos, acudió al Triple T con Callie. La barbacoa estaba instalada en un bonito lugar sombreado y cercano a las casas de varios miembros de la familia. Había niños corriendo por todas partes, parrillas encendidas, cervezas y refrescos en neveras portátiles y montones de sillas plegables.


  Nate tomó una cerveza y permaneció junto a Callie, que estaba preciosa con sus vaqueros ceñidos, su camiseta roja, sus botas y su sombrero rojo. ¿Qué hombre no habría querido permanecer a su lado?


  Pero cuando llegaron Paige y Willa, la esposa de Collin, fueron de inmediato a por Callie y se la llevaron.


  Nate estaba a punto de irse a buscar a Nina y Dallas cuando Collin apareció a su lado.


  —Aquí estás, Nate.


  —Bonito día para una barbacoa —añadió Sutter, que apareció al otro.


  —Vamos, Nate —dijo Collin—. Queremos presentarte a Grant.


  Nate se rindió a lo inevitable. Los hermanos lo condujeron hasta la sombra de un arce bajo el que se hallaba un hombre alto de ojos azules que tendría poco más de treinta años y una bonita mujer rubia de ojos verdes.


  Collin hizo las presentaciones.


  —Nate Crawford, Stephanie y Grant Clifton.


  Sutter se fue y regresó enseguida con algunas sillas plegables en las que se sentaron. Charlaron un rato sobre trivialidades y, finalmente, Collin llevó la conversación hacia el asunto que quería. Grant habló con facilidad y evidente comodidad sobre el tema, desde costes iniciales a la adquisición de los terrenos, de la contratación de mano de obra y su adiestramiento, del apartado de marketing y publicidad.


  Nate encontró la conversación fascinante y tuvo que recordarse en más de una ocasión que lo que quería en realidad era librarse de aquello, no dejarse embaucar cada vez más y más.


  Cuando Collin mencionó que querían tener el centro vacacional abierto para fin de año, Grant no ocultó su sorpresa, y Nate tuvo que morderse el labio para no reír al ver la expresión de los hermanos Traub.


  —Ése sí que va a ser un auténtico reto para vosotros —dijo Clifton finalmente—. Os deseo mucha suerte con eso, muchachos.


  —Ninguna ley dice que no podamos intentarlo —refunfuñó Sutter.


  Clifton estuvo de acuerdo en que no había nada malo en ponerse una meta ambiciosa y prometió echarles una mano en todo lo que pudiera.


  Un rato después, Bob Traub, el padre de los Traub, hizo sonar la campanilla que anunciaba que todo el mundo debía acudir a las mesas.


  —Será mejor que vayamos a comer —dijo Collin, y todos fueron a la mesa en la que ya estaban sentadas Willa, Paige y Callie.


  Callie alzó la mirada hacia Nate y le sonrió mientras se sentaba a su lado y, justo entonces, en aquel mismo instante, sucedió.


  Todo cambió. Acababa de sentarse junto a Callie cuando Nate Crawford se hizo consciente de toda la verdad.


  Lo supo con total certeza, tanto en su testaruda mente como en su anhelante corazón. Ya no había más «tal vez». Ya no había dudas. Ya no necesitaba pensarse nada.


  La sencilla, perfecta e innegable verdad era que amaba a Callie. La amaba y quería pasarse la vida con ella.


  Había sido un zopenco y un tonto por seguir aferrándose a la idea de que tal vez se iría del pueblo. No pensaba irse nunca de Rust Creek. No pensaba irse a ningún sitio en el que Callie no quisiera estar.


  Una ligera brisa agitó los mechones de pelo que asomaban bajo el sombrero de Callie, que ladeó la cabeza y volvió a mirar a Nate con un gesto tierno y también interrogante.


  Nate abrió la boca para decírselo allí mismo, en aquel instante, ante Dios, los Traub y el resto de los presentes.


  Pero antes de que pudiera pronunciar palabra, Paige Traub dio un grito y se puso en pie.


  —Algo va mal… —dijo, y a continuación, con un gutural grito, se dobló sobre su abultadísimo vientre. El rostro se le puso intensamente rojo, igual que los ojos, y se aferró a Sutter que se había puesto de inmediato de pie a su lado—. Sutter, oh, no… —Paige dio unos pasos atrás a la vez que un espeso fluido verde se deslizaba hacia abajo por su piernas bajo el dobladillo de su vestido vaquero de embarazada.


  Sutter apenas pudo sujetarla cuando cayó al suelo.


  Capítulo 12


  Sutter cargó con Paige en brazos y se encaminó hacia la casa más cercana.


  —¡Callie! —gritó Paige—. Necesito a Callie.


  —Estoy aquí —dijo Callie, que los siguió rápidamente tras estrechar un momento la mano de Nate.


  La casa era la de Nina y Dallas, y Nate vio que Nina también acudía rápidamente a echar una mano.


  Nadie comió. Todos permanecieron sentados, a la espera, rezando, susurrando. Incluso los niños permanecieron en silencio, callados.


  Nate no habló con nadie. Sólo esperó. Collin le dijo algo en determinado momento, algo con intención de reconfortarlo. Nate lo supo por la suavidad de su tono. Se volvió hacia él y lo miró sin verlo realmente. ¿Habría oído hablar Collin de Zoe y de cómo la perdió? Nate no lo sabía, y no pensaba ponerse a hablar de ello en aquellos momentos. Ni siquiera se sentía capaz de abrir la boca. No dejaba de ver a Paige doblada sobre sí misma, aferrándose el vientre, y aquel líquido verde deslizándose por sus piernas. No dejaba de recordar a Zoe y a Logan, el bebé que no llegó a respirar ni una sola vez.


  Meconio. Según le explicaron a Nate después, aquello era la sustancia verde. Aquello fue lo que aspiró Logan en busca de un aire que no estaba allí, esforzándose por nacer sin lograrlo.


  Nate cerró los ojos como si aquello pudiera ayudarlo a bloquear los recuerdos de su fracaso, de su mala toma de decisiones, que acabó con el peor resultado posible. Y aquello mismo podía sucederles a Paige y a su bebé…


  No supo cuánto tiempo permaneció sentado allí. No pudo pasar demasiado antes de que llegara la ambulancia. En cuanto Paige estuvo instalada en la parte trasera, Sutter ocupó el asiento que había junto al conductor y la ambulancia volvió a irse.


  Callie y Nina se acercaron a las mesas donde estaba sentado todo el mundo. Nate se levantó sin siquiera darse cuenta de lo que estaba haciendo. Callie se acercó a él y lo rodeó con sus brazos.


  Aturdido, Nate bajó la mirada hacia su cabeza desnuda. Debía haber dejado el sombrero en la casa.


  Entonces Callie lo miró. Nate pensó que nunca la había visto con una expresión tan preocupada.


  —Vamos. Necesito que me lleves al hospital.


  El breve trayecto al hospital se hizo eterno. Callie apenas dijo nada, algo que Nate agradeció, porque no sabía qué decir. Todo estaba demasiado claro para él.


  Estaba definitivamente claro.


  La sala de espera de urgencias fue llenándose poco a poco hasta que ya no hubo sillas suficientes. No tardaron en llegar varios Dalton, una de las hermanas de Paige y sus padres, Mary y Ben.


  Callie y Nate estaban de pie junto a una de las paredes de la sala de espera cuando Sutter apareció. Daba la impresión de haber envejecido diez años en la última hora.


  Sutter se acercó a la madre de Paige para susurrarle algo al oído. Mary Dalton asintió. Después, Sutter se acercó a Callie y a Nate.


  —Paige quiere que vayas, Callie —dijo—. Los médicos han dicho que no hay problema.


  De manera que Callie se fue con él.


  Cuando se fueron, la madre de Paige comunicó a todos que los médicos habían decidido practicar una cesárea a Paige.


  Al cabo de un rato Nate fue a la máquina y se tomó un café, no porque le apeteciera, sino para distraerse con algo. Tenía la sensación de que el tiempo se había detenido.


  Finalmente, una mujer con una bata verde y una mascarilla en torno al cuello entró en la sala de espera. Preguntó por Mary y Ben Dalton. Cuando éstos se levantaron, se presentó a ellos como la doctora Lovell. Dijo que la operación había sido un éxito y que Paige y su bebé iban a estar bien.


  Luego se llevó a los padres de Paige para que pudieran ver un momento a su hija y a su nieto.


  Mientras todo el mundo sonreía y se abrazaba para celebrar la buena noticia, Nate se sentó lentamente en una silla. A través del aturdimiento que lo envolvía se hizo vagamente consciente de una sensación de alivio.


  «Lo han logrado», pensó. «Paige y su bebé van a estar bien».


  Se alegraba mucho por ellos. Se alegraba por Sutter y todos los Traub, y también por los Dalton.


  Sonriendo de oreja a oreja, Collin se acercó a decirle algo y le palmeó la espalda. Nate asintió y se esforzó por sonreír.


  Al cabo de un rato la gente empezó a irse. Nate permaneció en la silla a la espera de Callie, que necesitaría que la llevara a casa.


  Finalmente, Callie apareció. Se detuvo a hablar con los que quedaban y les dijo a Collin y Willa que Paige era una luchadora y que el bebé, Carter Benjamín, estaba perfectamente.


  Nate se levantó cuando se acercó a él. Pensó que Callie era una persona maravillosa por dentro y por fuera. Todo lo que habría podido desear.


  Callie lo tomó de la mano.


  —Vamos a casa —dijo mientras tiraba de él hacia la puerta.


  Callie apenas dijo nada en el camino de regreso, algo que a Nate no le importó. A fin de cuentas, él no sabía qué decir. No dejaba de recordar el momento en la mesa antes de que todo se torciera, el momento en que había sabido que su corazón pertenecía a Callie y que no había vuelta atrás.


  Aquel momento parecía muy lejano ya. Ya no lograba encontrarlo, ya no podía ser el hombre que sabía cómo construir una vida con ella.


  No la amaba menos.


  Sólo sabía que no podía.


  No podía.


  Y eso era todo.


  Algo no marchaba bien con Nate. Callie lo sabía.


  Sabía que lo que le había sucedido a Paige lo había afectado mucho, y entendía por qué. Él mismo se lo contó la noche que Faith dio a luz a la pequeña Tansy.


  Lo que no sabía era qué hacer al respecto, o si debía hacer algo. A veces, en situaciones como aquélla lo mejor era esperar.


  Decidió hacer eso, dar a Nate la oportunidad de recuperarse de los acontecimientos del día.


  Cuando llegaron a South Pine Street, Callie casi esperaba que Nate le dijera que necesitaba un rato a solas. Pero la sorprendió acompañándola a su casa.


  Había empezado a llover y, mientras la lluvia tamborileaba en los cristales, prepararon juntos unos sándwiches y vieron un rato la tele sentados en el sofá sin decir una palabra. Callie tomó la mano de Nate en dos ocasiones y él no la rechazó. Pero al cabo de unos momentos la retiró.


  Poco después de la diez sonó su móvil. Nate lo sacó y miró la pantalla.


  —Es mi madre —dijo—. Supongo que querrá detalles sobre lo de Paige. ¿Te importa hablar con ella?


  Callie tomó el teléfono y explicó a Laura lo sucedido. Al finalizar, Laura preguntó por Nate.


  —Está aquí mismo. —Callie se volvió hacia él con una sonrisa, pero Nate se echó atrás a la vez que negaba firmemente con la cabeza. De manera que Callie le dijo que estaba ocupado y que ya la llamaría luego.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Laura.


  —Está… bueno, ha sido un día duro.


  —Cuídalo, cariño —dijo Laura con suavidad.


  —Lo haré. Lo prometo —contestó Callie antes de despedirse.


  Nate se levantó y se quedó mirándola.


  —¿Qué ha dicho mi madre?


  —Quería saber si estabas bien.


  —¿Y?


  —Ya has oído que le he dado una evasiva. No estás bien.


  —No me presiones, Callie.


  —No te estoy presionando. Pero creo que te sentirías mejor si hablaras al respecto, si me dijeras qué te está reconcomiendo de esa manera.


  Nate alzó ambas manos como si lo estuviera apuntando con una pistola.


  —Yo…


  Callie esperó a que siguiera hablando. Nate bajó lentamente las manos. La desolación de su mirada conmovió profundamente a Callie.


  —He estropeado las cosas, y lo lamento tanto… —murmuró Nate—. No puedo hacer esto. No puedo seguir adelante y volver a hacerlo.


  Callie sintió que se le encogía el corazón.


  —¿Qué quieres decir, Nate? ¿Qué quieres decirme?


  —Pensaba… —Nate volvió a alzar las manos y se las pasó por el pelo—. Pensaba que podría… —volvió a dejar caer las manos, echó atrás sus poderosos hombros y miró a Callie—. Tengo que irme. Tengo que dejar que te vayas. Esto no está bien. Tú eres tan increíble, tan buena… Tan verdadera. Lo mereces todo. Yo no soy el hombre para ti. Ya has visto lo que le ha pasado hoy a Paige.


  Callie se levantó del sofá.


  —Sí, pero todo ha salido bien. Paige y el bebé están bien. Lo que le sucedió hace diez años a Zoe sucede a veces, pero no a menudo si hay ayuda médica disponible.


  Cuando Callie se acercó a él, Nate la miró con cautela.


  —Sí, lo sé. Pero no puedo… ¿Y si te pasara a ti? ¿Y si fuéramos a tener un bebé y te pasara a ti?


  —A mí no me va a pasar. —Callie alzó una mano y la apoyó en la mejilla de Nate.


  Nate la tomó por la muñeca y le retiró la mano con delicadeza.


  —Eso no puedes saberlo. No puedes saberlo con certeza.


  Callie no sabía qué más hacer, de manera que le dijo lo que había estado conteniendo mientras esperaba a que Nate admitiera que la amaba y que amaba a su pueblo, y que todas sus palabras sobre irse de allí no eran más que palabras que se llevaba el viento.


  —Te quiero, Nate. Te quiero con todo mi corazón —concluyó.


  —No me quieras —murmuró Nate roncamente—. No debes quererme.


  —Ya es demasiado tarde. Te quiero, Nate. —Callie dejó escapar una risita triste—. Solía temer que Zoe fuera a interponerse siempre entre nosotros, pero ya no temo eso. Sé que la amabas, y me alegra que fuera así. Y sé que, por encima de todo, ella querría que fueras feliz. Y puedes ser feliz, Nate. Puedes serlo si te permites a ti mismo serlo.


  —No, Callie…


  —Sé muy bien lo que hay en tu corazón, Nate. Sé que me amas —tomó una mano de Nate y la apoyó sobre su pecho—. Lo sé aquí, en mi corazón.


  Algo destelló en la ensombrecida mirada de Nate. Por un momento, Callie se atrevió a esperar que la tomara entre sus brazos para confesarle que él también la amaba irremediablemente. Pero lo que hizo fue dar un paso atrás.


  —Lo siento, Callie. Siento ser tan estúpido, siento estar dejándote en la estacada, pero esto ha terminado.


  Callie lo tomó de los hombros y lo zarandeó para que recuperara la cordura.


  —No. Eso no es cierto.


  —Lo es. Y tengo que irme. —Nate tomó las manos de Callie en las suyas y las retiró de sus hombros con firme delicadeza.


  —¿Irte? —Callie siguió a Nate con la mirada mientras la rodeaba y se encaminaba hacia la puerta—. ¿A dónde?


  —No tengo ni idea —contestó Nate y a continuación abrió y salió al exterior, donde ya llovía a cántaros.


  Llegó empapado a su casa, pero le daba igual.


  Había llegado la hora de irse, como hizo tras el funeral de Zoe y Logan, diez años antes.


  Condujo y condujo sin parar, y luego estuvo en constante movimiento, yendo de un Estado al otro, tratando de olvidar, de dejar atrás su amor, sus esperanzas.


  Subió directamente al dormitorio, sacó su maleta grande del armario y metió dentro algo de ropa. Luego fue al baño y guardó su maquinilla de afeitar y su cepillo de dientes en un neceser que también metió en la maleta.


  Después bajó al garaje, dejó la maleta en la parte trasera y se sentó tras el volante.


  No, no tenía ni idea de adónde iba a ir. Sólo quería alejarse de allí, de Callie, de todo y todo el mundo que le importaba.


  Fuera llovía con furia, casi como la noche en que Faith Harper tuvo su bebé. Los limpiaparabrisas apenas podían apartar el agua.


  Nate condujo con cuidado, no porque le preocupara lo que pudiera pasarle, sino para no poner en peligro a otros.


  Estaba a punto de llegar a Kalispell cuando detectó un movimiento en un lado de la carretera.


  Era un venado y avanzaba directamente por la autopista hacia él. Nate giró el volante con tiempo suficiente para esquivarlo, pero las ruedas traseras de su todoterreno debieron alcanzar un punto deslizante, porque el coche empezó a girar sobre sí mismo. Nate trató de seguir la dirección del giro con el volante mientras el coche cruzaba la mediana.


  Iba lanzado hacia un árbol y no iba a tener forma de evitarlo. Se oyó el estallido de una rueda, seguido de un estruendo metálico.


  Después nada.


  Cuando Nate recuperó la consciencia tenía el rostro pegado al airbag del coche. Le dolía como si alguien acabara de golpearlo con un pescado muerto en la boca. Permaneció un momento sentado, escuchando los ruidos que aún estaba haciendo el coche.


  Luego apartó a un lado el airbag, se quitó el cinturón de seguridad y trató de abrir la puerta.


  Milagrosamente, se abrió con tan sólo un chirrido de protesta.


  Seguía lloviendo, aunque no tanto. Nate estaba sin sombrero y el agua se deslizaba por su frente hasta su boca.


  Cuando logró mantenerse erguido comprobó que el morro del coche había quedado destrozado. Casi parecía estar abrazando el árbol.


  Tardó unos momentos en darse cuenta de dónde estaba.


  Un estremecimiento que no tuvo nada que ver con el frío recorrió su cuerpo. Tras el árbol con que había chocado vio una valla con un cartel que decía En Venta. Y un poco más lejos, otro en el que podía leerse Bledsoe’s Folly.


  Había chocado exactamente en el mismo sitio en el que recogió a Callie el quince de enero.


  Callie. Ya entonces lo supo. Lo vio todo. Callie había aparecido en su vida y lo había cambiado todo.


  ¿Cómo diablos se le podía haber ocurrido dejarla? No podía hacerlo. Callie lo era todo para él.


  La lluvia se deslizaba por su cuello hasta el interior de su camisa y aplastaba su pelo, y tenía que esforzarse para que no se le metiera en la nariz al respirar. Pero apenas lo notaba.


  La bruma de miedo y pánico que lo envolvía pareció difuminarse, y entonces vio con total claridad lo que debía hacer.


  Contempló el oscuro contorno de la casa de Bledsoe’s Folly y pensó en los preciosos terrenos que la rodeaban, con innumerables senderos y riachuelos, en las montañas que se veían más allá, donde sin duda habría algún buen lugar para una pista de esquí.


  En cuanto a la casa, la vio no como era, sino como podía llegar a ser. Aunque estuviera algo destartalada, seguro que un arquitecto con talento sabría convertirla en el alojamiento principal del centro vacacional. Con un poco de suerte, tal vez sería posible inaugurarlo antes de las vacaciones de Navidad, como Collin y Sutter habían insistido en que debía ser…


  Las luces de un coche procedente de Rust Creek hendieron la noche. Nate permaneció donde estaba, con la lluvia cayendo en su rostro mientras un SUV de color gris plateado se detenía junto a su destrozado todoterreno.


  Nate sintió que el corazón le llenaba todo el pecho cuando vio a Callie salir del vehículo. Había tenido el sentido común de ponerse un chubasquero. Se acercó y permaneció de pie a su lado con la capucha amarilla escondiéndole el rostro.


  Finalmente se volvió a mirar a Nate. No había otra mujer en la tierra como ella. Se notaba que no sabía si reír o llorar.


  —Ha aparecido un gamo en medio de la carretera —dijo Nate sin convicción—. Ha escapado.


  Callie lo miró un momento más. Luego se volvió hacia el vehículo accidentado.


  —¿Has llamado a la grúa?


  —El coche está apartado de la carretera y no molesta. Puede esperar a mañana.


  —Llama al menos al sheriff Christensen para que sepa lo que ha pasado.


  —De acuerdo —dijo Nate, pero no buscó su teléfono.


  Callie permaneció en silencio bajo la lluvia mientras Nate sentía que todo lo que le quería decir se le amontonaba en la cabeza.


  Entonces Callie preguntó.


  —¿Necesitas que te lleven a casa?


  —Callie… —Nate la tomó de la mano y tiró de ella hacia sí.


  Callie dio un gritito a la vez que lo rodeaba con sus brazos.


  —Estás empapado —dijo con el ceño fruncido.


  —Soy un idiota sin remedio. —Nate apartó la capucha de la cabeza de Callie para acercar la nariz a su cuello y aspirar su aroma—. Te quiero, Callie. Te quiero más de lo que soy capaz de expresar.


  —Sí —dijo ella con un pequeño gemido—. Lo sé.


  —Se me ha ido por completo la cabeza.


  —Eso también lo sé.


  —Pero soy totalmente incapaz de dejarte. Ni hablar. Eres todo lo que creía que se había ido para siempre, y más. Eres la esperanza que apenas me atrevo a tener. Quiero que nos casemos y quiero encontrar la manera de llegar a ser el marido que necesitas. El, um… —Nate tuvo que tragar antes de poder decirlo—. El padre de tus hijos.


  —Nate. —Callie apoyó una mano en su empapada mejilla—. Oh, Nate, ¿crees que tú te has asustado? Tú sí que me has asustado a mí. He oído como te alejabas en tu coche. No sabía qué hacer. Finalmente he decidido seguirte.


  —Lo siento. Lo siento tanto…


  Callie tomó el rostro de Nate en ambas manos.


  —Creo que tal vez deberías hablar con alguien para trabajar con ese miedo que pareces incapaz de superar.


  Nate la miró con gesto incrédulo.


  —¿Un loquero? ¿Quieres que vaya a ver a un loquero?


  —Sí. Necesitas que alguien te ayude a superarlo para que por fin puedas seguir adelante.


  Nate ni siquiera protestó. Además de querer complacer a Callie, sabía que tenía razón.


  —Lo haré. Buscaré asesoramiento psicológico.


  —De acuerdo. —Callie arrugó la nariz cuando una gota se deslizó por ella—. Genial.


  —Si lo hago, si logro superar esto, ¿te casarás conmigo?


  —Por supuesto que me casaré contigo —dijo Callie sin dudarlo—. Y no hay ninguna condición para ello. Te quiero, Nate Crawford. Tú eres mi hombre.


  Nate la besó entonces, bajo la lluvia, junto a su coche destrozado, y aquel beso llevaba la promesa de dejar atrás el pasado, de seguir con ella para siempre, hasta su último aliento.


  Después subieron al SUV de Callie. Nate estaba a punto de llamar al sheriff cuando un coche patrulla se detuvo junto a ellos. El agente hizo un informe del accidente y estuvo de acuerdo en que el coche accidentado podía retirarse al día siguiente.


  En el trayecto de vuelta, Nate le contó a Callie su idea sobre Bledsoe’s Folly y le dijo que estaba deseando poner al tanto a Collin y a Sutter. Callie rió y dijo que iba a ser fabuloso.


  El cielo se estaba despejando en la distancia. Nate pudo ver las estrellas a lo lejos. Iba a hacer un día precioso.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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